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  Capítulo 101 Sólo hay mujerzuelas perezosas


  "¿Qué es lo que siente exactamente Edward por ti? ¿Está contigo por Julio o porque se ha enamorado de ti?". En ese momento, Belén recordó claramente a la mujer que le hizo una llamada íntima a Edward. ¿Acaso sería Rocío? Recordó el afecto que él le mostró ayer y pensó que era muy probable.


  "No estoy segura, él dijo que intentaría amarme y yo simplemente me dejé llevar, salté a su trampa seductora sin pensármelo dos veces". Rocío cerró los ojos pensando que al menos ahora, Edward era sincero con ella. Decidió darle una oportunidad a pesar de la incertidumbre, decidió esforzarse para esta relación sin importar el resultado. ¡Tal vez para ese entonces ella finalmente perdería toda esperanza, pero aun así no se arrepentiría!


  "¡Supongo que él va en serio! En los últimos meses, no he leído nada sobre alguno de sus escándalos. ¿Será posible que seas la mujer misteriosa que salió en las noticias quien hizo que el CEO de FX International rechazara a todas las demás chicas?".


  Belén había estado prestando atención a las noticias, las historias sobre el hijo secreto de Edward habían sido todo un escándalo, pero no pasó nada más porque ninguna de las partes involucradas reaccionó ante el rumor. Belén no sabía que era Julio, así que siempre pensó que las historias involucraban a otra mujer.


  "¡No creo que se refirieran a mí! Sólo he estado con él durante los últimos días, envié a Julio a su casa y fui directo a los ejércitos". Rocío estaba un poco inquieta, preocupada de que él pudiera tener a otra mujer que amara profundamente.


  "¿De verdad? Entonces, ¿quién más podría ser?". Aquel recuerdo de la llamada telefónica volvió a surgir en la mente de Belén, la hizo dudar ahora.


  "No importa, deja de pensar en eso. ¡Vámonos! ¿No dijiste que iremos de compras? Hoy tienes mi tiempo en tus manos". Rocío no quería poner en tela de juicio la sinceridad de Edward, preferiría confiar en él que especular sobre una infidelidad.


  "Sí, deberías darme algún consejo. Hablando de eso, recientemente he sentido que me estoy haciendo mayor. No soy nada comparada con las chicas jóvenes que hay por ahí". Aunque Belén sabía que estaba en sus mejores años, perdía la confianza cada vez que se comparaba con las chicas más jóvenes.


  "¿Te das cuenta de que te estás haciendo mayor? Entonces ve y buscar a alguien con quien casarte". A Rocío le parecía gracioso que incluso Belén pudiera perder la confianza en sí misma.


  "¡Sí! Coronel Rocío, ¿por qué no me presenta a un joven noble y guapo de la base militar? ¡Quiero casarme! De lo contrario, mi padre me casará con un bicho raro", exclamó Belén con desesperación porque estaba segura de que Zachary, indudablemente haría algo así. ¡Su padre también era bastante caprichoso!


  "¿Un joven oficial? Conozco al joven ideal, pero no estoy segura de si tiene novia". Rocío pensó en Kevin Gu, pero sintió que Belén y él no se llevarían bien, por lo que Belén debía quedarse con el Sr. Frío.


  "¿En serio? No me importa si tiene novia, no existen relaciones inquebrantables, sólo mujerzuelas que no se esfuerzan. Cualquier mujerzuela que no sea floja puede robar exitosamente al novio de otras chicas". Belén tomó por el brazo a Rocío mientras salían del café riendo.


  Centro comercial MY Mall era el núcleo de todas las marcas de ropa en Ciudad S, naturalmente se convirtió en una opción popular para los consumidores con alto poder adquisitivo, mujeres acomodadas y las esposas de hombres adinerados. El centro comercial también era propiedad del FX International Group, era uno de los centros más famosos, pero a Rocío eso no le importaba demasiado, entró solo porque Belén la arrastró.


  El look casual de Rocío atrajo indudablemente miradas negativas, como esto era solo una salida de compras, no se puso uno de los elegantes vestimentas que Edward le había regalado, en vez de eso, eligió un par de jeans ajustados y una blusa larga y holgada que usualmente llevaba. Aunque se veía casual pero a la moda, su aspecto no iba bien con el exclusivo ambiente de lujo del centro comercial.


  Belén estaba muy emocionada porque las últimas tendencias de la moda la dominaron fácilmente. El centro comercial presentaba estilos y productos únicos, por lo que era poco probable que se encontrara con alguien que llevara la misma ropa, por eso había traído a Rocío aquí.


  Ésta ignoró a todos y siguió tranquilamente a Belén, no le importaba lo que los demás pensaran de ella, todo lo que quería hacer era mantener su alta estima.


  "Rocío, ¿qué tal este?". Belén señaló hacia una falda corta color piel, "Se ve bien y también coincide con tu tez, ¡pruébatelo si te gusta!". Rocío estaba mirando casualmente la ropa, nadie se fijó en ella, probablemente por su atuendo.


  "Señorita, esta es la nueva colección que nos llegó este mes, es la primera muestra de la colección exclusiva diseñada por L. N. de este año inspirada en la realeza europea, debe probárselo; se verá increíblemente elegante en él". La empleada de la tienda estaba dando una descripción minuciosa. la chica reconoció las marcas de diseñadores que llevaba Belén, así que estaba segura de que era lo suficientemente adinerada.


  "Entonces la intentaré". Belén levantó las cejas visiblemente emocionada, "¡Sí! ¡Hazlo! Te espero mientras sigo mirando para tí". Rocío le dijo. En su pequeña cara, no había una pizca de emoción, examinó cuidadosamente los anaqueles, haciendo elecciones discretas para Belén.


  Entonces, una mujer muy maquillada entró a la tienda, sus zapatos de tacón golpeaban con fuerza el suelo, sus voluptuosas curvas glorificaron frívolamente su hermoso cuerpo, atrayendo la atención de muchos espectadores.


  "Señorita Ouyang, me alegra que esté aquí de nuevo en nuestra tienda, la nueva colección que pidió hace unos días ha llegado. ¿Desea probársela?". El término 'Señorita Ouyang' llamó la atención de Rocío, hizo una breve pausa en su búsqueda de ropa, pero no reaccionó ante ello y continuó mirando.


  "Por supuesto, ¡sácalo!". Carla Ouyang levantó arrogantemente la cabeza y miró a Rocío, la observó con una expresión de desprecio y desconcierto, pensando cómo una mujer vestida así podía darse el lujo de comprar aquí y todavía estar tan concentrada viendo la ropa.


  Dado que Rocío estaba de espaldas a Clara, esta última no tenía ni idea de que la mujer a la que había despreciado con la mirada era su hermanastra Rocío, la que había tratado con tanta hostilidad para echarla de casa. Pensó que la mujer era una persona cualquiera.


  "Señorita Ouyang, aquí está su prenda". La empleada le presentó atentamente la prenda a Clara, puesto que sabía que también era una señorita rica. Por lo que una empleada común como ella no podía pensar en ofenderla.


  "¡Sí!" Clara miró nuevamente con desprecio a Rocío y caminó hacia el vestidor.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 102 Tus despreciables actos te hacen invencible


  "Rocío, mira, ¿esta me queda bien? Ay...", gritó Belén. Salió corriendo del vestidor y accidentalmente chocó con una mujer.


  "Ay... ¡Qué mierda! ¿Estás ciega?", maldijo Clara. Después dio unos pasos hacia atrás para recuperar el equilibrio e inmediatamente comenzó a ofender sin siquiera mirar con quién estaba hablando.


  Belén no respondió porque sabía que era su culpa. Sin embargo, cuando reconoció a la mujer, ya no pudo reprimir su ira.


  "Oye, mira, ¿quién es? ¡Ni más ni menos que la señorita Ouyang! ¡Gracias por tu generosa hospitalidad la última vez! Realmente disfruté de la cena, ¿qué tal si vuelves a pagar las cuentas hoy?", dijo Belén en tono desafiante. Sonrió y pensó: 'Me divertí la última vez, ¡supongo que ella debe haber agotado al máximo su tarjeta de crédito!'.


  "Belén, eres tú. ¿Estás huyendo de algún lugar otra vez?", preguntó Clara.


  Luego frunció el ceño y su mirada se llenó de coraje, quería ajustar cuentas con Belén de inmediato.


  "Te equivocas querida, tú eres la que necesita huir, después de todo, has tratado de quitarle el hombre a otra mujer", respondió Belén. Enseguida, miró con arrogancia a Clara y pensó: '¡Bah! Siempre actúas débil e inocente frente a Edward, ¿ahora estás sacando tu verdadero yo?'.


  "¿Quién ha tratado de robar al hombre de otra mujer? No sé de qué estás hablando", negó Clara. Su rostro se oscureció cuando escuchó la palabra "robar" porque, de hecho, eso era lo que había estado haciendo.


  "Tú sabes la respuesta, no voy a decir su nombre", respondió Belén. Luego le lanzó una mirada hostil a Clara. ¡Ja! Nadie había podido superar su imponente forma de ser.


  "Belén, no te tengo miedo, ¿a quién le importa si eres la CEO del Grupo YS? yo tengo el FT Group detrás de mí", dijo Clara con arrogancia. Entonces pensó: 'Belén dijo que yo había tratado de robar el hombre de otra mujer, ¿le robé a su novio? Y si lo hice, ¿quién era él?'. Pensó durante mucho tiempo después de ese día, pero no lograba recordar a quién se refería.


  "¡Jajajaja! Vaya que me haces reír, ¡qué descarada eres para decir que tienes el FT Group detrás de ti!, puede que te hayas puesto el apellido de Ouyang, pero eres solo una hijastra. A mi punto de vista, no eres más que una mujer malvada que está robando la vida de otra persona", se burló Belén.


  Después miró a Carla y pensó: 'Cómo la odio. Es sólo una hijastra, pero ella se considera la verdadera hija de los Ouyang. ¿No tiene vergüenza de asumir la identidad de otra persona...? '.


  Al oír esto, Carla le dirigió a Belén una mirada atroz, su identidad había sido una llaga para ella. Carla pensó: 'Detesto que Rocío nazca con una identidad digna. Por eso la insulté y la obligué a salir de casa, odio que la gente diga que soy de un origen humilde y es por eso que he puesto tanto esfuerzo para integrarme con la clase alta. Cuando finalmente creí que me integré, viene ésta y me dice que solo soy una hijastra'.


  "Belén, no puedes lastimarme diciendo todo eso, de cualquier forma, mi apellido es Ouyang ahora", dijo Clara. Tuvo que apretar los puños con fuerza para evitar golpearla en la cara.


  "Tus despreciables actos te hacen invencible", dijo Belén, burlándose y entrecerrándole los ojos a Clara.


  "Perra ¿acabas de decir que soy despreciable?", le contestó Clara. Se puso tan furiosa en ese momento que casi se la agarraba a cachetadas. En ese momento, su mano fue detenida por otra mano delgada y no podía moverse.


  "Después de todos estos años, sigues siendo tan grosera", una voz fría e indiferente se escuchó a su lado.


  "Eres tú, Rocío", dijo Clara, sorprendida de verla aquí. 'Pensé que había desaparecido desde el día de su boda, ¿por qué está aquí ahora?', se preguntó ella.


  "Sí, soy yo. ¿Tienes miedo de mi?", preguntó Rocío, soltando a Clara y mirando su cara de pánico con indiferencia.


  "¡Bien!, dime Rocío, ¿por qué tendría miedo de ti?, no te creas tan importante", respondió Carla. '¡Aja! Así que ella es la mujer que vi hace un rato, mira lo que trae puesto, supongo que está llevando una vida mediocre. Estoy segura de que Edward ya no la apoya, de lo contrario, ¿cómo puede ella, la esposa del CEO de FX International Group, vestirse tan mal?', pensó Clara.


  "Siempre me he apreciado mucho y desprecio a ciertas personas", respondió Rocío. 'De ser posible, no quiero ver ni tratar con nadie de la familia de Ouyang', pensó para sí misma.


  "Rocío, ¿qué te hace pensar que puedes lidiar conmigo? Mírate a ti misma, ¡la vida debe ser difícil para ti después de tu partida de la familia de Ouyang!", dijo Clara.


  Ésta última, levantó arrogantemente la barbilla, de hecho, lo que más odiaba de Rocío era su actitud distante, había intentado actuar como ella, pero nunca había podido lograr tener ese aire sereno. Después de tantos años, Rocío todavía conservaba ese aire noble y refinada, algo que Carla jamás obtendría.


  "¿La familia de Ouyang? Estoy muy contenta de haber escapado de ese lugar, ¡sin mí, debes sentirte como un pez en el agua!", dijo Rocío. '¡Ja! ¿Familia? Dejó de ser mi familia después de que mi madre muriera', se dijo a sí misma Rocío.


  "¿Qué estás insinuando? ¿Crees que fuiste echada por mi culpa?", preguntó Carla. 'Me quejé de ella en presencia del papá, pero fue mi madre la que decidió echarla, no yo', pensó ella.


  "Señorita Ouyang, no quiero jugar al juego de la culpa, lo pasado es pasado, de todos modos, no tengo nada que ver con los Ouyang ahora. Así que, recuerda, no quiero volver a tener nada que ver contigo, porque la sola idea me pone enferma", dijo Rocío despiadadamente. Ella pensó: 'Cuando salí de la familia ese año, me dije a mí misma que de ahora en adelante, solo soy una huérfana sin padres'.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 103 Te atreviste a cachetearme


  "Jajaja... Rocío, ¿de verdad te crees que tan importante sólo por ser la esposa del CEO de FX International Group? tan sólo mírate, ¡hasta un asalariado usa mejor ropa que tú! ¿Crees que Edward se casó contigo por amor? por supuesto que no, Edward fue obligado por sus padres; de lo contrario no serías nadie para él", Clara sonrió orgullosa. '¿Por qué a Rocío le pasan tantas cosas buenas? Nació en una buena familia e incluso cuando se fue de casa tuvo la suerte de casarse con un hombre adinerado, ¡ella no se lo merecía!', pensó Clara.


  "No importa si me ama o no, ahora soy su esposa. Las demás mujeres pueden soñar con él y mirarlo a lo lejos", el rostro de Rocío palideció porque Clara la había golpeado donde más le dolía. De hecho Edward estaba renuente al matrimonio, sus padres lo obligaron, por lo que él sintió repulsión y enojo hacia ella.


  "¿En serio? ¡Parece que no lo sabes! Tuvo un hijo con otra mujer. ¿Aún piensas que serás su esposa para siempre?", dijo Clara con maldad. Disfrutaba ver la desgracia de Rocío, se moría de ganas por verla perder su compostura fingida.


  "Señorita Clara, si estás diciendo esas cosas para hacerme sentir mal, déjame decirte que estas perdiendo tu tiempo, no me importan sus asuntos y no tengo tiempo para preocuparme", dijo Rocío burlándose. Si ella estuviera pensando todo el tiempo en el pasado de su esposo, no le sería posible permanecer tan calmada, tranquila, ni llevar una vida tan pacífica.


  "Es que no eres digna, ¿realmente crees que mereces tener un excelente hombre como Edward en tu vida? Él debería estar con una mujer competente, como yo". Clara miró a Rocío con profundo desprecio, sencillamente la odiaba.


  "¿Entonces crees que sólo tú mereces a un extraordinario hombre como Edward? ¿No sientes descaro al decir esas cosas?", Belén sonrió ligeramente, saliendo en defensa de Rocío. Le sorprendía el descaro de Clara. La última vez que la vio, se dio cuenta de sus intenciones, pero aún así, se sintió sorprendida de que se atreviera a gritarlo en público.


  "Belén no creas que siempre me quedaré callada mientras me ofendes. A menudo me preguntaba por qué no me caías bien, pero ahora todo tiene sentido, ¡Todo es por culpa de esta criada que fue echada de nuestra familia! ¡Dios los cría y ellos se juntan, eso aplica para ustedes dos!". De hecho, para ella, Rocío era la sirvienta de la familia. ¡Clara recordó que Rocío era más humilde que la criada de la familia!


  ¡Paff! Un inconfundible sonido de cachetada atrajo la atención de todos. Clara estaba estupefacta e inmediatamente cubrió su mejilla enrojecida con su mano, eso había dolido. Miró a Rocío, quien se había atrevido a golpearla en la cara, su primera reacción fue desquitarse, levantó la mano y estaba a punto de dar un manotazo para devolverle el golpe, pero inesperadamente su muñeca fue sostenida firmemente por Rocío.


  "Clara, ¿crees que todavía soy la chica débil que solía aguantar tus humillaciones? Será mejor que te cepilles los dientes y te limpies la boca antes de salir de la casa la próxima vez. Tus groserías ha contaminado el ambiente de este lugar, ¡si te vuelvo a escuchar diciendo un comentario grosero, te mostraré de lo que soy capaz cuando me hacen enojar!", Rocío reafirmó su amenaza apretando el brazo de Clara y luego aventándolo bruscamente. Su mirada seria y su actitud fría congelaron el aire a su alrededor, impidiendo que todos se acercaran a ella, el rostro de Clara se puso pálido. Ésta se frotó la mano que Rocío le había lastimado, se sintió aterrorizada. '¿Desde cuándo esta perra se volvió tan agresiva? Mira su huraña expresión, estoy segura de que si es necesario, ella cumplirá su palabra', pensó Clara.


  No había otros clientes en la tienda a excepción de ellas, de otra forma, habrían atraído a mucho público. Los asesores de la tienda miraron fijamente a Rocío, desconcertados. Se preguntaban cómo una mujer tan bonita podía tener tanta fuerza para espantar a todos.


  "¡Rocío, te atreviste a cachetearme! ¡Te voy a hacer pedazos!", mientras lo decía, Clara se abalanzó sobre Rocío, embravecida y con el rostro enrojecido. No esperaba que la abofeteara en público, la hizo sentir humillada, estaba decidida a vengarse y voltearle la jugada.


  Rocío se burló. ¡Clara estaba muy segura de sí misma! Rocío la esquivó un poco y Clara se cayó al suelo, no esperaba que evadiera sus golpes. Ella se quedó en el suelo, sintiéndose aún más avergonzada.


  "Jajaja... Clara, ¿qué estás haciendo? ¿Nos estás dando un ejemplo, para explicarnos cómo un perro come mierda? ¡Ay! ¿No crees que es repugnante?", Belén se carcajeó. Clara era demasiado estúpida, se atrevió a pelear con Rocío, era demasiado ingenua.


  ¿Seguía pensando que Rocío era la niña que solía ser humillada e insultada? ¡Estaba totalmente equivocada! ¡Rocío era una joven y competente coronel femenina en Ciudad S ahora!


  Clara se mordió los labios y apartó a la empleada que intentaba ayudarla a levantarse, caminó hacia Rocío y Belén con rabia. Sus modos soberbios y agresivos del inicio se habían desvanecido completamente.


  "Rocío, ¡no estés orgullosa de tus insignificantes artimañas! ¡Voy a hacer que te arrepientas de haberme humillado hoy! Y tú también Belén, ríete mientras puedas, pero no olvides que un día te haré llorar", dijo Clara, mirándolas con frialdad. Luego se dio la vuelta y salió sin probarse ninguna prenda en la tienda, parecía un pavo real orgulloso.


  "¡Jum! ¿Quién se cree que es? ¡Es solo mujer tonta con bonitos senos y sin cerebro! ¡Me muero de miedo por su venganza!", dijo Belén riéndose. Le parecía que Clara nunca podría aprender a controlar su carácter, era una mujer agresiva a la que siempre le gustaba desafiar a los demás.


  "Sólo olvídalo, ella no es alguien de quién debamos preocuparnos, sigamos probándonos la ropa, no dejes que arruine nuestro día", dijo Rocío con una sonrisa en sus labios. Ella no quería que Clara la molestara, eso no valía la pena.


  "Sí, no es necesario discutir con una mujer tan superficial. Por cierto, ¿encontraste alguna prenda que te gustara en la tienda?", preguntó Belén mientras le sonreía suavemente a Rocío. Ella olvidó rápidamente el desagradable encuentro que habían tenido minutos antes.


  "Estoy bien, sólo escoge algo de ropa para ti", Rocío miró el vestido que llevaba Belén, se le veía muy bonito y asintió con satisfacción. Hablando de ropa, pensó en su armario que estaba lleno de ropa de diseñador que Edward le había comprado, ya era demasiada, pensó ella.


  "¿Por qué no?, es mi regalo, agarra de aquí toda la ropa que te guste", dijo Belén mientras hacía tapping en su pecho para mostrar su generosidad. Pero al mismo tiempo, sacó la lengua cuando se lastimó el pecho, había usado demasiada fuerza en sí misma.


  'No necesito que la pagues, yo misma puedo pagar si quiero comprar ropa, ¿eh? ¿Temes que no la puedo pagar?', su salario no era nada comparado con la riqueza de Belén, pero ciertamente podía permitirse comprar algo de ropa, pensó Rocío.


  "No dije que no puedas pagarlos, sólo quiero regalarte algo", dijo Belén mientras hacía una mueca. Luego comenzó a reír mientras se dirigía hacia el vestidor.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 104 Mi hermano definitivamente se casará contigo


  Rocío frunció los labios. Entendió completamente lo que Belén estaba tratando de decir. ¡Habían sido amigas por años!


  "Rocío, ¿eres tú de verdad?". Natalia entró corriendo a la tienda. No podía creer lo que veía. Pensaba que se había equivocado, pero resultaba que realmente era Rocío.


  "Hola, Natalia. ¿Estás aquí sola?". Rocío se sorprendió al encontrar a Natalia aquí. De hecho, a ella le gustaba Natalia porque siempre parecía alegre y animada como si nada en el mundo pudiera molestarla.


  "No, vine aquí con un amigo. Pero se fue antes debido a un trabajo urgente. No esperaba encontrarte aquí. ¿Has venido aquí sola?". Natalia sostuvo el brazo de Rocío con cariño. Estaba claro que admiraba a ella.


  "Oh, vine aquí con Belén", respondió Rocío. Estaba deseando ver cómo reaccionaría Belén cuando viera a Natalia.


  "¿Qué? ¡Mi cuñada también está aquí! ¡Guauu! ¡Eso es genial! Le preguntaré cuándo estará libre y la invitaré a mi casa". Natalia sonrió alegremente. Era una oportunidad rara, y sabía que debía aprovecharla.


  "¿A tu casa? ¿Por qué?". Sintiéndose confundida, Rocío enarcó las cejas.


  "¡Para conocer a mi padre! La nuera debe conocer oficialmente a sus futuros suegros, ¿no te parece?". Esta misma mañana, Natalia le había mencionado Belén a su padre, y Samuel no parecía tener ningún problema con esto. Así que eso podría contarse como un consentimiento implícito.


  Rocío no pudo evitar reírse cuando escuchó las palabras de Natalia. Era la primera vez que se rió de manera tan inadecuada frente a alguien. Sentía que Natalia era una chica extremadamente graciosa.


  "Natalia, ¿estás segura de que Belén se va a casar con tu hermano? ¿Qué dijo Samuel al respecto?". Rocío se calmó y preguntó mientras miraba a Natalia, que ahora parecía bastante emocionada.


  "¿Estás preguntando por el opinión del Sr. Frío? ¿Qué más puede decir él?". Natalia arrugó su hermosa ceja y miró a Rocío con confusión en sus ojos.


  ¡Bueno! Rocío se quedó sin palabras. '¿De verdad quería Samuel invitar a Belén? ¿O todo fue inventado por Natalia?', se preguntó Rocío.


  "¡Hola! Belén, mi cuñada. ¡Un placer verte otra vez!" Tan pronto como vio a Belén salir del vestuario, Natalia corrió hacia ella antes de que Rocío pudiera hacer ningún comentario. Sonrió alegremente a Belén y sostuvo su brazo como si fueran amigas de toda la vida.


  Belén frunció los labios y enarcó las cejas a Rocío, intentando averiguar qué estaba pasando.


  Rocío se encogió de hombros, como una respuesta hacia su duda. 'Es exactamente lo que estás viendo', Rocío trató de expresarse con el gesto.


  "Bien... Natalia... Mira cariño, no puedes llamarme 'cuñada' así porque sí. ¿Lo estás haciendo a propósito, para que ningún hombre se case conmigo?". Belén se sentía impotente. Se preguntó qué hizo mal para merecer esto. ¿Por qué la estaría agarrando esta joven ahora mismo? Hizo la pregunta en su cabeza sin poder hallar la respuesta.


  "No, eso no va a pasar. Mi hermano siempre te amará. Estate tranquila, mi hermano definitivamente se casará contigo", dijo Natalia. Era bastante inocente, pero persistente. Sin importar lo que pasara, estaba convencida de que su hermano y Belén se convertirían en pareja.


  Pero Belén estaba preocupada por su parte. Se dio cuenta de que Natalia era una especialista en crear problemas a partir de la nada. Seguramente a Dios le molestaba que su vida fuera demasiado fácil y cómoda. Por eso la habrá enviado para hacerle la vida difícil.


  Rocío miró la cara impotente de Belén y la sonrisa inocente de Natalia, pensó que todo este episodio estaba siendo bastante divertido.


  "¿Podrías dejar de vincularme con tu hermano? ¡Ni siquiera somos amigos!". Belén le suplicó a Natalia, quien estaba más que entusiasmada con este tema. De hecho, ya estaba molesta con este tema.


  "¡Oh! ¿De Verdad? Pero ayer se ofreció a llevarte a casa, y esto es muy extraño. Que yo sepa, nunca ha llevado a ninguna mujer a casa antes. Él ni siquiera las mira".


  Natalia miró astutamente el rostro de Belén, como si intentara obtener algunas pistas que revelarían sus verdaderos sentimientos.


  "¡Y qué puedo saber yo! No soy tu hermano, no sé lo que estaba pensando. Quizás ayer tuvo un día raro y se comportó de forma estúpido", Belén dijo eso y se sonrojó. Porque recordó que sintió algo cuando Samuel tomó de su mano ayer por la noche.


  "¡Guauu! Cuñada, te estás poniendo roja. ¡Algo debe haber pasado entre ustedes dos anoche!", Natalia dijo y sonrió astutamente. Después, comenzó a imaginar todo tipo de escenarios en su mente.


  "Natalia, te lo digo por última vez, no puedes llamarme 'cuñada'. ¿Por qué eres tan testaruda?". Esta vez, Belén la miró y dijo en voz alta y seria. De hecho, habría tenido mucho tacto en tales casos en el pasado, pero hoy se sentía agobiada con esta chica.


  "Venga, venga, podéis parar ahora mismo. Todo el mundo ya se ha enterado de que sois una familia amorosa", dijo eso Rocío. En realidad, era poco frecuente que ella se burlara de los demás. Pero no pudo evitarlo hoy; ¡eran demasiado divertidas estas dos mujeres!


  "Rocío, ¿qué estás haciendo? ¿Te estás burlando de mi? Puedo ver la influencia de Edward en ti. ¡Te has vuelto tan malvada como él!". Belén miró fijamente a Rocío, que todavía estaba sonriendo ligeramente. '¿Qué le pasó a Rocío? En vez de ayudarme, está tratando de echar leña al fuego, ésta no parece ella'. Belén se preguntó.


  "Rocío, estás de acuerdo con la idea de que somos como una familia, ¡eso es maravilloso!", Natalia dijo en un tono encantado. En verdad, esperaba de corazón que Belén se casara con su hermano y se convirtiera en su cuñada algún día. De hecho, Samuel y ella habían perdido a su madre cuando eran todavía pequeños. Sintió que la buena apariencia y el entusiasmo de Belén eran una combinación perfecta para el carácter frío de Samuel.


  Sabía que su hermano no era frío y distante por dentro. Simplemente se había acostumbrado a actuar de esa manera porque necesitaba protegerla de ser intimidada por otros. Y poco a poco, se volvió tan frío como el hielo a los ojos de la gente.


  Sentía mucho lástima por su hermano. Con la muerte de su madre, y el hecho de que su padre tenía que ocuparse del negocio, su hermano asumió la responsabilidad de cuidarla. Pero, al hacerlo, se olvidó de que también era un niño que necesitaba cuidado y amor de los otros. Entonces se sintió culpable de que su hermano se hubiera convertido en una persona tan fría y distante.


  "Emm... No estoy segura de haber dicho eso...", respondió Rocío. Como había recibido la mirada enojada de Belén. No se atrevió a decir nada más para enfadarla más, ya que en ese momento era como una gata salvaje y estaba a punto de estallar. Por eso, Rocío optó por permanecerse neutral.


  Belén suspiró aliviada y alisó su hermoso cabello rizado suavemente. Luego alzó las cejas hacia Natalia, indicándole que soltara el agarre de su brazo. 'A ver si con todo, por fin se rinde la niña', pensó Belén.


  Pero Natalia no sería ella si se comportara como Belén había esperado. Lo que dijo a continuación solo dejó a Belén y Rocío boquiabiertas.


  "Entonces cuñada, ¿cuándo estás libre para venir a conocer a mi padre?" Natalia apartó las manos de Belén, pero seguía mirándola con firmeza.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 105 Sólo una funcionaria del estado.


  "¿Por qué debería ir a conocer a tu padre?". Belén estaba más que asombrada. ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué Natalia lo mencionó de repente?


  "¡Para discutir los planes de boda, por supuesto!". Natalia se encogió de hombros como si estuviera hablando de la cosa más obvia del mundo.


  Ante la incredulidad, a Belén no le quedó otra que suspirar profundamente. Se dirigió a Rocío en busca de ayuda, ya que se sorprendió por la inesperada respuesta de Natalia. ¿Podría ponerse peor la cosa? Belén no podía recordar en qué momento ella y Samuel se llevaron lo suficientemente bien como para dar el 'sí quiero'. Esta jovencita no podía estar diciendo esto en serio. ¿O sí?


  "Natalia. ¿Estás bien? ¿Estás enferma? ¿A lo mejor tienes fiebre?". Después de decir eso, Belén presionó la mano en la frente de la niña. '¡Por qué no la parta un rayo ahora y haga que vuelva a la realidad!'.


  "No. ¡Estoy tan fuerte como un toro!". Natalia sonrió dulcemente. Incluso tomó la mano de Belén y se la puso en la frente para asegurarle que estaba bien.


  Al ver esto, Rocío no pudo evitar reírse. Se le ocurrió que Natalia sería la perdición de Belén.


  "Rocío, ¿tienes el arma aquí? ¡Pégame un tiro!" Si Natalia continuaba, solo sería cuestión de tiempo que Belén se casara con el Sr. Frío. Belén pensó que también podría terminar ella misma antes de que llegara ese día.


  "Está bien, Natalia. Deja de burlarte de Belén. La estás volviendo loca". Rocío tuvo que intervenir y las interrumpió antes de que Belén explotara. Luego se llevó a Natalia lejos de Belén inmediatamente.


  Su amiga le dio una mirada agradecida. Ya que realmente no sabía qué hacer con Natalia. Esa chica era tan caprichosa, tan impredecible. ¿De verdad que eran hermanos esta joven y ese hombre tan frío? Belén realmente lo dudaba. No podrían ser más diferentes.


  "No, Rocío. ¡No me estoy burlando de ella! Estoy cien por ciento seria. ¿Por qué no me crees?". Natalia estaba decepcionada. Por lo visto, tenía que esforzarse para que Belén se convirtiera oficialmente en su cuñada.


  "Natalia, vamos. Hemos venido aquí para mirar la ropa. Dime, ¿te gustaría probar algo?". Rocío trató de distraer a la muchacha de nuevo.


  "¿Yo? Ya he comprado. Los enviarán a mi casa más tarde. ¿Y tú, Rocío?", Natalia preguntó, inclinando su cabeza.


  "Oh, no necesito comprar mucha ropa. Apenas tengo la oportunidad de ponerlas". Rocío acarició suavemente la cabeza de Natalia. Era una joven tan buena y adorable. No era de extrañar que Edward la tratara como una hermana. ¿Cómo pudo haberse equivocado y malentendido con lo que vio entre ella y Edward?


  "¿Qué quieres decir? Rocío, ¿trabajas en alguna oficina? ¿Qué haces exactamente?", preguntó Natalia con curiosidad.


  "Bueno, sólo... una funcionaria del estado". Rocío no tenía ningún interés en presumir de sus cargos. Siempre mantuvo discreta su trabajo.


  En ese momento, el teléfono de Rocío sonó. El tono de llamada era una canción militar apasionada. Rocío miró a Natalia con vergüenza y tomó su teléfono. Sin embargo, sus labios se torcieron cuando vio el nombre en la pantalla. De repente, solo pudo quedarse allí mirando fijamente al teléfono.


  "¿Qué pasa, Rocío? ¿No vas a responder?". Natalia se sorprendió por el tono de llamada de Rocío. ¿Una canción militar? ¿Era eso algún tipo de moda reciente?


  "¡S... sí! Por supuesto". En la pantalla estaba el número de Edward y el nombre que aparecía era 'Mi esposo'. ¿Cuándo hizo ella ese cambio en su lista de contactos? No podía recordarlo.


  "Si, soy yo. ¿Qué pasa?". Rocío frunció el ceño y contestó el teléfono. Sin darse cuenta, su voz se suavizó cuando le habló.


  "Has tardado un tiempo para responderme. ¿Dónde estás? Julio y yo pasaremos y te recogeremos". Al controlar el volante con una mano, Edward puso el altavoz. Dio golpecitos con el dedo al volante hasta que Rocío finalmente respondió.


  "Bueno, no escuché el teléfono en mi bolso. ¿Habéis terminado tan pronto?", Rocío susurró mientras se tocaba el pelo. Poco a poco se acercó a un banco cercano y se sentó.


  "¿Pronto? ¿Sabes qué hora es? Son casi las seis en punto. Dime dónde estás, estoy de camino ahora". Edward se detuvo a un lado de la carretera y esperó a que Rocío le dijera dónde estaba.


  "Estoy en el centro comercial MY Mall, creo. No estoy segura. ¿Sabes dónde está este centro comercial?", respondió Rocío mientras miraba su reloj. Ciertamente eran las seis. ¡Qué extraño! Pero si no habían estado en muchos lugares. Ella pensaba que tal vez había pasado sólo una hora.


  "¿MY Mall? Bien. Espéranos ahí. Voy a ir a buscarte". Edward curvó sus labios. Por su puesto que sabía dónde estaba. Era el dueño del edificio. Rocío probablemente no tenía ni idea de que estaba comprando en su centro comercial.


  "No tienes que venir aquí. Puedo tomar un taxi". Rocío dudó por un momento. Pues realmente quería pasar algún tiempo con Belén. Iba a volver al trabajo en unos pocos días, y eso significaba menos tiempo para los amigos.


  "Simplemente espérame. Estaré allí en un momento". Edward no le dio otra oportunidad para decir que no, colgó y aceleró hacia el MY Mall.


  Rocío se quedó sin palabras ante lo sucedido. ¿No podía él simplemente escucharla? ¿Cómo podría colgarla como si nada cuando justo le había dicho que no hacía falta que viniera?


  "¿Rocío? ¿Qué pasa?", preguntó Belén, notando que no se veía buena cara.


  "Nada, es Edward, viene con Julio para recogerme". Rocío sonrió un poco avergonzada. Tenían que quedar otro día ya que ahora dejarían de ser solo chicas.


  "¿Qué? ¿Julio también viene? ¿De Verdad? ¡Oh, estoy muy emocionada! ¡Nunca lo he visto antes! ¿Crees que debo preparar un regalo? ¿Qué le gusta?". La cara de Belén se iluminó cuando escuchó el nombre de Julio. Estaba farfullando excitada como una niña pequeña esperando para abrir sus regalos de Navidad.


  "¿Julio viene aquí? ¡Guauu! ¡Ese niño lindo! ¡Quiero jugar con él!". Natalia lo adoraba. Le gustó especialmente el contraste entre su rostro regordete y sus expresiones indiferentes.


  Rocío no sabía qué decir. ¿Era su hijo simplemente un muñeco gigante para Natalia?


  "Sí, Edward lo traerá aquí". Al final, parece que Julio terminaría de compras con ellas.


  El teléfono de Rocío volvió a sonar. Lo respondió y escuchó a Edward en el otro extremo. Sus palabras vinieron a ella con una voz profunda.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 106 Pero, ¿con quién


  "¿En qué planta estais? ¿Y qué tienda?". Edward sostenía a su hijo de la mano mientras hablaba por teléfono. Lucas lo siguió de cerca.


  Rocío respondió y después colgó, estaba sorprendida por la velocidad de Edward. ¡Vino tan rápido como en un cohete!


  Edward fue el centro de atención de inmadiato. Era guapo, alto, elegante y noble. Un rey entre los hombres.


  "Papi, ¿ya ha acabado mamá de hacer las compras? No nos va a pedir que la acompañemos, ¿verdad?". A Julio no le gustaba ir de compras en lo más mínimo.


  "Em... En realidad no lo sé. ¡Pero creo que ya las hizo!". Edward pensó por un segundo. No estaba para nada seguro de la respuesta. Nunca había ido de compras con una mujer. Lo único que solía hacer era proporcionar el dinero porque cualquier otra cosa era demasiado para él.


  Julio puso los ojos en blanco, molesto por la respuesta insólita de su padre. ¿Acaso no sabía lo agotador que era ir de compras con una mujer?


  "¡Ay... Me estás asustando, papá!" Edward siempre perdía la razón cuando se trataba de su madre. Y Julio sería una víctima colateral.


  "¡Oye! No es para tanto", dijo Edward y le sonrió.


  "¡Como quieras! ¡Pero no digas que no te lo advertí! Las mujeres enloquecen cuando van de compras", dijo Julio, como si fuese un experto en mujeres.


  "¿Cómo sabes eso? ¿Vas siempre de compras con mamá?". Edward era muy curioso.


  "En realidad no. A mamá no le gusta ir de compras. Pero lo ves todo el tiempo en la tele. Los hombres la pasan mal. Tienen que llevar bolsas y pagar todo. Da miedo de solo pensarlo".


  Julio se estremeció en broma. Su expresión de horror hizo que Edward se riera en voz alta, lo que también atrajo la atención de todos, incluida la de Rocío. Todos los miraron y se preguntaron qué había hecho que Edward abandonara su comportamiento sereno.


  La primera reacción vino de las empleadas que estaban en el mostrador.


  "Hola, señor... Mu". Edward nunca había ido al centro comercial antes. Las chicas sólo lo conocieron en la reunión anual de la compañía. ¿Por qué vino hoy de repente?


  "Mmm", Edward asintió y no dijo nada más. Soltó a Julio y fue hasta donde estaba parada Rocío. La rodeó con los brazos y le dio un beso suave.


  Nadie había visto a Edward hacer eso antes. Belén contrajo la boca debido a la sorpresa. Ella jamás pensó que Edward haría demostraciones de afecto en público.


  "Mi querida esposa, ¿cuál te gusta?". Todos los empleados estaban estupefactos. ¿Cuándo se casó su jefe? Y la esposa estaba justo delante de ellos y la habían ignorado por completo. Ahora estaban preocupados por su futuro.


  Rocío se puso roja. Miró a Edward antes de caminar hacia Belén y Julio, que no dejaban de mirarse.


  "Julio, ¿qué estás haciendo? Ella es la tía Belén". Sus expresiones sorprendieron a Rocío. ¿Qué había pasado entre ellos? ¿Acaso hubo algún rencor? ¿Por qué se miraban el uno al otro con esos ojos?


  "Hola, tía Belén". Detrás de la suave voz del niño se notaba su confusión con Belén. Sus intensas miradas se encontraron. Ambos se miraban el uno al otro fijamente, había un ambiente extraño entre los dos.


  "¡Así que tú eres Julio! ¡Pareces un niño fastidioso!". Belén en realidad no estaba molesta con Julio. Sólo se sorprendió un poco cuando lo vio. ¡Cómo puede haber una criatura tan adorable del mundo! Simplemente era irresistible.


  "Eh... ¿Cómo?" Julio miró a Rocío. Esto no era normal. ¿Quién le diría a alguien como él que es fastidioso?


  "¡Sí, eres un niño molesto! Me molesta que seas tan adorable y no pueda llevarte a casa conmigo. Odio que no seas mío". Belén sonrió y no sintió que sus palabras eran extrañas.


  "Mi querida cuñada, ¡tú también crees que Julio es lindo!" Natalia se acercó a Julio con una mirada astuta. Julio retrocedió. No quería problemas.


  "¡Es muy lindo!". "Entonces, ¿vas a tener tu propio bebé?".


  Todo lo que a Belén le importaba ahora era el niño que estaba frente a ella. No se dio cuenta de que Natalia la estaba llamando "cuñada" de nuevo. Natalia le estaba tendiendo una trampa a Belén. Tenía la sonrisa cada vez más traviesa.


  "¡Por supuesto! Pero, ¿con quién?", dijo Belén sin pensarlo dos veces. Rocío se quedó sin palabras. ¿Qué estaba haciendo Belén? ¿Acaso no se daba cuenta de lo que estaba sucediendo?


  "No te preocupes, Cuñada. ¡Los fantásticos genes del Sr. Frío todavía funcionan! Él puede darte un hijo aún más adorable que Julio". Natalia se reía aún más ahora y sabía que Belén había caído en su trampa.


  Edward se sorprendió al ver a Natalia ahí. Podía percibir lo que estaba haciendo a una milla de distancia, y Belén cayó en eso. Pensó que Belén era más inteligente. ¿Quién hubiera pensado que caería en la trampa de Natalia?


  "Señor... Frío, ¿eh? No suena mal". Belén inclinó la cabeza y pensó por un segundo. Luego recordó la cara fría de Samuel y dijo:


  "¡Oye! ¡Natalia, mocosa! Me enredaste en tu trampa cuando estaba distraída. ¿Quieres que te azote?". Belén frunció el ceño a Natalia como si quisiera cortarla en pequeños pedazos.


  Edward se echó a reír. ¿Cómo podía ser tan lenta? El señor "Frío" no tendría que preocuparse de que la vida fuera aburrida con estas dos. Vio la cara de Samuel cuando miró a Belén la noche anterior. La expresión de Edward en ese momento parecía un zorro que acababa de ver a su presa...
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  Capítulo 107 Consérvalos aunque no tengas la oportunidad de usarlos.


  Julio finalmente se dio cuenta de que no era prudente meterse con Natalia, esta mujer tenía muchas formas de tomar represalias, se sintió aliviado de no ser su objetivo.


  Los empleados de la tienda miraron a Edward con temor, ¿cómo podían saber que esta mujer vestida con sencillez era la esposa del CEO? Y ciertamente no esperaban que el CEO les hiciera una visita. Edward tenía sus propios diseñadores, así que nunca iba de compras, su vestimenta diaria eran trajes hechos a la medida, algo que no se podía comprar en una tienda.


  "Se pueden retirar, déjenos solos". Edward sabía que estaban sorprendidos por su visita. Pero él no estaba aquí por ellos, no necesitaba ser atendido de la cabeza a los pies.


  "Sí jefe", los empleados volvieron a la tienda de inmediato. Aunque el CEO era fascinante y atractivo, no dudaría en despedirlos si no mantenían su distancia.


  Dudosa, Rocío miró a su esposo y se preguntó por qué lo habían reconocido ahí, Edward susurró en su oído y despejó sus dudas.


  "¿Estás diciendo que este centro comercial de lujo es propiedad de FX International Group?", preguntó Rocío sorprendida, "¡Eres un aprovechado!", exclamó. Rocío todavía recordaba algunos de los precios, toda la ropa era increíblemente cara y podía pagar una sola prenda con el salario de todo el mes. '¿Por qué no pudo hacer que los centros comerciales fueran asequibles para todos?', pensó ella.


  "Si soy un aprovechado, entonces tú eres la esposa de un aprovechado", Edward pellizcó la nariz de su esposa suavemente. ¿Se le olvidó de quién era esposa?


  "No somos lo mismo, soy una soldado honesta que peleará contra los comerciantes sin escrúpulo", lo miró ella, desafiante. Era una buena ciudadana que obedecía la ley y tenía nada que ver con los comerciantes aprovechados.


  "Cariño, estás siendo mala conmigo otra vez", Edward frunció el ceño al darse cuenta de que Rocío ya no le temía. Había cambiado mucho desde la primera vez que volvió.


  "Estamos en plena luz del día, si queréis mostrar afecto, iros a un hotel, ¿vale?", dijo Belén, un poco malhumorada. Aún estaba aturdida por las palabras de Natalia.


  "Señorita Belén, ¿está satisfecha con sus compras de hoy? Pagaré toda la ropa que le agrade", dijo Edward, con la mirada aún fija en Rocío.


  "¿De Verdad? ¿Y qué pasa con la ropa que ya pagué? ¿También cuenta?", Belén sonrió con encanto y se mostró satisfecha con el hecho de que haya tantas personas que se habían ofrecido a pagar sus facturas últimamente. Edward no estaba molesto, después de todo, él se había ofrecido.


  "Claro que cuenta, todas sus facturas de hoy serán pagadas por FX International Group para mostrar cuán bienvenida es usted aquí", a Edward no le preocupaba en absoluto la cuenta, no era nada comparado con su fortuna.


  "Gracias Sr. Edward, por su generosidad. Natalia, ¿qué estás esperando? ¿No escuchaste que el Sr. Edward pagará nuestras cuentas hoy? Ven y escoge la ropa que te guste", Belén le hizo una seña a Natalia y se perdió de vista.


  "Ya terminé aquí, hace rato compré mucha ropa a la cuenta del Grupo FX International", dijo la muchacha. Edward siempre había sido generoso con Natalia, quien era como una hermanita para él, y le dio permiso para comprar cualquier cosa de FX International Group de forma gratuita.


  Belén estaba bastante decepcionada de no poder aprovecharse de Edward al máximo, era tan tedioso.


  "Querida, déjame ver lo que has comprado", preguntó Edward cuando notó la ropa casual que llevaba Rocío. Se preguntó por qué ella no vestía con ropa de diseñador. ¿Será que FT Group de la família Ouyang no se lo permitía? Probablemente no era eso, ya que Clara, también heredera de FT Group usaba marcas de prestigio todo el tiempo.


  "La ropa que me diste la última vez fue más que suficiente, no necesito nada", dijo Rocío tranquilamente. Ella no compraba como Belén y Natalia.


  Edward frunció el ceño con desaprobación y llamó a los asistentes.


  "¿Qué puedo hacer por usted Sr. Mu?", el vendedor se acercó a él y le preguntó con cautela.


  "Quiero que empaques toda la nueva colección de este mes de acuerdo a la talla de mi esposa y envíala a mi casa", ordenó Edward. No se trataba de su forma de vestir, sino que estaba molesto consigo mismo, por la forma en que la había tratado en el pasado, así que ahora iba a compensarla. Parecía necesario hacer que Lucas investigara sobre cómo ella solía vivir.


  "Edward, no necesito tanta ropa, me pongo los uniformes en el trabajo", Rocío se preguntó por qué de pronto él se había molestado.


  "Consérvalos aunque no tengas la oportunidad de usarlos". Ni siquiera Edward tenía idea de dónde provenía su arrebato, sólo necesitaba explotar y lo hizo en ese momento.


  Como soldado, se sintió obligada a vivir humildemente, no de manera extravagante, Roció arqueó las cejas con furia, también como soldado, ella aprendió a ser moderada, modesta y honesta. Lo que Edward hizo fue un acto inútil, ¿no era mejor donar el dinero a las instituciones de beneficencia?


  "No lo escuches y deja de empacar", Rocío miró el rostro sombrío de Edward, preguntándose por qué había hecho todo sin consultar con ella. Él nunca escuchaba la opinión de los demás;


  la vendedora estaba desconcertada, no sabía a quién hacerle caso.


  Edward nunca pensó que Rocío desafiaría sus órdenes, sus ojos se estrecharon peligrosamente y lanzó una mirada de enojo a su esposa. Pero lo que Rocío iba a decir, calmaría su ira completamente.
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  Capítulo 108 ¿Eres la esposa de tío Samuel


  "Amor, tengo hambre, salgamos a comer algo", dijo Rocío suavemente en el oído de Edward con una voz dulce y natural. El aliento de ella soplando su piel provocó que su cuerpo se mantuviera rígido durante varios segundos y la sensación lo hizo sonreír.


  Rocío sabía que tenía razón en estar enojado, ella había revocado sus órdenes frente a los empleados, así que le habló de la manera que le gustaba y lo calmó.


  Escuchar a Rocío llamarlo "amor" lo hizo muy feliz. 'Rocío sabe que esto siempre funciona conmigo, la subestimé', pensó él.


  "Está bien cariño, vámonos", Edward agitó su mano, despidiéndose de los empleados.


  "Sí, Sr. Edward", todos suspiraron aliviados. Ahora estaban más impresionados con Rocío, nunca más volverían a confundirla con una mujer común, ella era la esposa del CEO y de eso no se iban a olvidar nunca más.


  Cuando salieron del centro comercial MY Mall, el sol se estaba ocultando y el cielo estaba rojo como flamas, la estruendosa ciudad comenzó a calmarse.


  Belén sostenía la mano de Julio, sonriéndole y mirándolo, le gustaba mucho y se preguntaba cuándo podría tener un hijo tan encantador como él.


  "Julio, ¿qué te gustaría para cenar? Lo que tú quieras, yo invito", dijo ella con suavidad, aún con sus ojos sobre él.


  "Oh, que bien. ¿En serio?", preguntó Julio entusiasmado, sus ojos brillaron con alegría.


  "Por supuesto, ¿yo jamás te mentiría?", contestó Belén cálida y pacientemente.


  Julio miró a su madre y dijo: "Me gustaría comer en KFC".


  "¡No hay problema!, pero... quizás después, aunque no soy un fan de la comida allí, comí tanto en el extranjero que ahora estoy harta".


  "Tía Belén, ¿podrías decirle a mamá más tarde que te gusta comer allí?", suplicó Julio y luego entrecerró los ojos en la sonrisa más dulce que jamás pudo hacer.


  Natalia respondió: "Cuñada, no lo aceptes. Rocío no lo llevará allí, así que está tratando de que lo hagas". Natalia estaba molesta, Julio era muy cariñoso con todos, excepto con ella, por lo que no lo dejaría salirse con la suya.


  Éste miró a Natalia y pensó: '¡Qué mala mujer!', se preguntó cuándo la tía Belén se había convertido en su cuñada, el tío Samuel ni siquiera tenía novia.


  "Tía Belén, ¿eres la esposa de tío Samuel?", Julio era un experto en hacer preguntas inapropiadas.


  "Natalia, te dije que no me llamaras cuñada y ahora hasta Julio está confundido, ¿acaso quieres que me quede soltera para toda la vida?", Belén no entendía por qué Natalia se empeñaba en que ella fuera su cuñada. Se preguntó si Samuel tenía algún terrible secreto, de lo contrario, ¿por qué Natalia trataba de "venderlo" de forma tan urgente?


  ¿Cómo se metió el Sr. Frío en esto? ¿Podría mantenerse tranquilo si se enterara que ella dudó acerca de si tenía o no una enfermedad secreta?


  "Cuñada, no te preocupes, tienes a mi hermano, ¿cómo puedes quedarte soltera para siempre? relájate, él se casará contigo", prometió Natalia, dándole palmaditas en el pecho y luego se fue rápidamente. Bueno, para ser sincero, ella era lo suficientemente inteligente como para evitar una discusión con Belén.


  "¡Natalia, deja de intentar emparejarme con Samuel! Él no es mi tipo", efectivamente, Belén comenzó a gritar, sin importar su imagen elegante.


  "¿Qué pasa?", preguntó Samuel de repente, "¿De plano soy tan desagradable? Me pregunto cuál es tu tipo...", cuestionó él, con un tono indiferente y perezoso, recostándose tranquilamente contra la puerta de su auto. En la puesta de sol, su figura delgada no parecía estar tan fría como antes, pero su mirada nunca se apartó de Belén, lo que la hizo estremecer.


  "¡Hermano!", Natalia corrió alegremente a los brazos de Samuel y puso los suyos alrededor de su atlética cintura. Lo había llamado tan pronto como vio a Rocío y a los demás, le había pedido que la recogiera, pero en realidad había estado tratando de reunirlo con Belén.


  "Sí, debes estar cansada", mirando a Natalia, Samue sonrió y acarició su desordenado cabello con amor.


  "Er... Samuel, eso no es lo que quise decir, pero no estamos saliendo, ¿verdad? No quise decir nada con eso", Belén se preguntó por qué él la estaba mirando así. Ella solo le había pedido una vez que fingiera ser su novio, eso fue todo, no hizo nada malo. ¿Cómo podía hacer esa expresión sombría delante de ella?


  "Samuel, no me sorprende que pudieras encontrarnos tan fácilmente, ¡tienes un oído increíble!", Edward le sonrió mientras ponía su mano alrededor de la cintura de Rocío. Le quedó muy claro que era idea de Natalia, no podría ser una coincidencia.


  Samuel miró a Edward y lo ignoró, pero asintió con la cabeza a Rocío y le dijo: "Rocío, me alegra verte de nuevo", Samuel la respetaba mucho. Quizás era porque ella era la esposa de Edward y le caía bien sólo por eso.
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  Capítulo 109 ¿Me lo prometes


  "Hola", Rocío le devolvió el saludo a Samuel con una leve sonrisa. A ella no le molestó que Edward la abrazara por la cintura. 'Que haga lo que quiera', pensó. Ella lo amaba y que no tenía sentido esconderlo. Además, ella también disfrutaba de la tierna sensación de ser retenida por él.


  "Señor Samuel, ¿cuándo se casó? ¿Por qué no me pidió que fuera el niño que llevara las flores en la ceremonia de su boda?". Julio estaba ansioso por saber la respuesta. Empujó a Natalia a un lado y saltó a los brazos de Samuel.


  Natalia se molestó. Pero lo perdonó porque sentía que había hecho una excelente pregunta. Era importante reunir a Belén y a Samuel.


  "¿Quieres ser el niño pajecito? Bueno, cuando me case, te lo pediré. Tienes mi palabra". Samuel no respondió con precisión la pregunta de Julio. La esquivó de forma inteligente. Sólo respondió a la parte que le preocupaba a Julio.


  "¡Bueno! Señor Samuel, será mejor que se case lo antes posible. No puedo esperar más para ser su pajecito. En unos años sería demasiado mayor para serlo", dijo Julio, con voz inocente y la cabeza inclinada con gracia.


  "No tienes que preocuparte por esto. ¡Porque tu deseo se hará realidad muy pronto!", dijo Natalia. Tenía los ojos brillosos y daba miradas evasivas. Se lo confirmó a Julio con total confianza. Sintió que Belén y Samuel sólo necesitaban un pequeño empujón. Pero no sabía qué pasaría con ella si se enteraban de su plan. '¿Belén la mataría si su plan saliera a la luz?', se preguntó Natalia.


  Julio suspiró profundo. '¡Ah! ¿Quién será la presa de la señorita Natalia esta vez? Estoy seguro de que yo no'.


  Samuel le entrecerró los ojos a Belén. Fue una expresión de advertencia.


  Rocío miró a Edward de forma dudosa y se preguntó que estaría planeando Natalia. Tal vez Edward lo sabía.


  Edward sonrió y le negó con la cabeza. Parecía que ella lo consideraba el "Doctor sabelotodo" y que podía responder cualquier pregunta. De hecho, estaba igual de confundido que ella.


  "¿En serio, señorita Natalia?", preguntó Julio. Como pensó que esta vez no era la víctima de su plan, se sintió libre de hacerle cualquier pregunta. Realmente quería saber más sobre el asunto.


  "Por supuesto que es verdad. Pero también necesito tu ayuda", dijo Natalia, con una sonrisa halagadora. A medida que sonreía de forma más astuta, sus palabras comenzaron a inquietar a Julio. '¿Podré retirar lo dicho? ¿Qué tiene que ver esto conmigo? Soy un buen chico. No quieras meterme en líos', pensó Julio.


  "Emm... Señorita Natalia, creo que se equivocó. No creo que pueda ayudarla", murmuró Julio, y esperó a que Natalia cambiara de opinión y lo dejara en paz.


  "¡Date prisa, entra en el coche! ¿Qué estás haciendo?", incitó Edward con el ceño fruncido. Aunque el sol ya había caído, todavía había un calor abrasador.


  "¡Edward, Julio vendrá con nosotros! puedes irte", le dijo Natalia, con una sonrisa halagadora. Arrastró a Julio, que estaba a punto de escapar y lo obligó a subir al auto de Samuel.


  Samuel vio lo que estaba pasando y se sintió confundido. Dudó un momento y se preguntó qué estaba planenando Natalia. Luego asintió a Rocío con pesar y se subió al auto.


  "Belén, nos vemos en el restaurante". Rocío le dio un codazo a Belén, que parecía aturdida. Parecía estar perdida en un pensamiento profundo.


  "¡Oh! ¡De acuerdo, nos vemos! O puedes venir conmigo, te llevaré allí", bromeó Belén cuando reaccionó. Lo dijo a propósito para ver cómo reaccionaba Edward.


  "¡Oh! Gracias, Belén. ¿Por qué no te ocupas de ti misma? Mi esposa vendrá conmigo", dijo Edward y miró fijo a Belén. Él se molestó por su propuesta.


  "¡Jaja! Edward. Sólo estaba bromeando. ¿No crees que estás exagerando?". Belén les hizo un gesto con la mano y se metió en su coche.


  La verdad era que ella estaba ocultando su nerviosismo con la broma. Era innegable que se sentía un poco infeliz cuando escuchó lo que Natalia había dicho. Tal vez fue porque Natalia había estado llamándola "cuñada" durante los últimos días. De lo contrario, ¿por qué estaba preocupada por el matrimonio de Samuel? Pero, ¿por qué se sentía un poco molesta ahora? ¿Fue porque se había acostumbrado al título que Natalia le había dado? ¿Ya se había considerado la dama de Samuel? Se preguntó Belén.


  "¡Vámonos!". Edward le abrió la puerta del coche a Rocío. Esperó a que ella subiera y luego la cerró. Luego, él también se metió en el coche. Pero Edward se sentó en silencio, como si tratara de decir algo.


  "¿Qué pasa? ¿Por qué no arrancas?", le preguntó Rocío con curiosidad. Ella se preguntaba qué tenía en mente. Parecía un poco raro.


  Edward no dijo nada. Le tocó la cara con los dedos y la miró fijo a los ojos, como si intentara mirar dentro de su corazón.


  "Cariño, si alguna vez hago algo que te rompa el corazón, por favor dame una oportunidad para explicarlo. Prométeme que no me dejarás sin decir una palabra como la última vez. Créeme que nunca romperé mi promesa. ¿De acuerdo?", le dijo Edward de forma suave y con voz ronca. Su tono era pesado como si estuviera rogando. Le preocupaba que le estuviera pasando algo, pero no sabía qué. Ese sentimiento seguía molestándolo constantemente.


  Rocío acarició su hermoso rostro con sus tiernos dedos. No sabía por qué Edward se volvió tan sentimental de repente. Pero podía sentir que era sincero con sus palabras.


  "Edward, ¿por qué de repente te preocupas por mí? ¿Me estás pidiendo que te hiciera una promesa? ¿O estás sugiriendo que harás algo que me romperá el corazón?". Rocío lo miró con firmeza. Estaba impresionada por su ternura.


  Edward no dijo nada. Le besó lentamente los labios rojos. Su movimiento era tan suave que ella ni siquiera pudo sentir su respiración. Mientras saboreaba su dulce beso, colocaba una trampa tierna, la hacía sentir irresistible para seducirla y hacerla caer en un amor apasionado.


  "¿Me lo prometes?". Edward dejó de besarla y se quedó sin aliento. Murmuró en su oído, con su frente contra la de ella.


  Rocío se sonrojó. Aunque no era la primera vez que se besaban, todavía la hacía sonrojar y su corazón latía cada vez más rápido.
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  Capítulo 110 Te lo prometo


  "Edward, te lo prometo, sin importar lo que pase en el futuro, siempre te voy a elegir por encima de todas las cosas, esperaré tu explicación y te creeré. Pero tengo una condición, cumpliré mi promesa siempre y cuando sepa que Julio está sano y salvo, ¿harías eso por mí?", murmuró Rocío mientras acariciaba suavemente la hermosa cara de su esposo. Solo Dios sabía cuántas veces ella quiso decirle honestamente cuánto lo amaba, pero no pudo hasta que supo que él sentía lo mismo por ella. Preferiría morir antes que saber que su amor no era recíproco.


  Edward sonrió con ternura y Rocío se quedó atónita ante su expresión, no podía pensar ni articular movimiento alguno, su sonrisa era como una brisa de primavera que se extendía sobre su piel. Ella tembló inconscientemente y se inclinó hacia adelante para presionar sus dulces labios contra los de él, no era capaz de resistirse a sus encantos.


  Lo extrañaba mucho y había estado esperando este beso durante un largo tiempo. Todo lo que quería ahora era perderse en ese beso, al menos ahora, él era completamente suyo, su sonrisa, su dulzura, su beso y él mismo le pertenecían ahora. ¿Por qué debería esconderse cuando podía darse el lujo de estar con él?


  Rocío lanzó sus brazos alrededor del cuello de su esposo para profundizar el beso. Él siempre se había comportado distante y esquivo, lo había amado durante décadas, él era el amor de su vida, lo que la hacía salir adelante, había sobrevivido a muchas cosas gracias a su amor por él. No podría soportar perderlo de nuevo, había decidido que nunca más lo dejaría ir.


  Quizás si no hubiera sabido que él también la amaba, no estaría tan desesperada. Y si no fuera porque le había dado una esperanza, no habría apostado todo en él.


  Edward se sorprendió por aquel beso tan repentino, sus labios temblaban ligeramente y su cuerpo se estremecía, sus brazos eran cálidos y tiernos, podía sentir la intensa pasión de Rocío por él. ¿Eso era amor? Él no tenía idea, sólo podía abrazarla fuertemente y besarla también; sin importar lo que ella tenía en mente, él solo quería sentir cada parte de su cuerpo.


  Como consecuencia, llegaron tarde al restaurante. Edward tomó por los hombros a su esposa y sonrió tácitamente como respuesta a las miradas curiosas de los demás, sin embargo, Rocío se ruborizó y miró hacia otro lado con torpeza.


  "¡Mami, papi!, ¿por qué tardaron tanto?", Julio luchó por soltarse de la mano de Natalia y se lanzó a los brazos de Edward. Natalia le daba miedo, sentía algo extraño cada vez que ella estaba cerca de él, quería tenerla lo más lejos posible.


  "Disculpa, surgió un imprevisto", Edward levantó a su hijo y besó su carita regordeta, su rostro se suavizó y el amor emanó de sus ojos en el momento en que vio a su amado hijo.


  "Papi, quiero sentarme junto a ti y mamá", murmuró Julio mientras apretaba la manga de Edward. Julio estaba siendo muy tierno y solo se portaba así con Edward cuando había algo que lo incomodaba y necesitaba la ayuda de su padre.


  "¿Qué sucede? ¿La tía Natalia te está molestando de nuevo?", Edward pellizcó su rostro con suavidad y preguntó con una sonrisa, luego tomó la mano de Rocío para que se sentara a su lado.


  "¿De qué estás hablando, Edward? ¿Quién te dijo que lo estoy molestando? No soy una abusadora, ¿vale?", Natalia discretamente puso los ojos en blanco a Julio. Estaba jugando a hacerse la víctima de nuevo, los demás podrían caer en su juego, pero ella sabía la verdad. Ella sabía que bajo su imagen angelical, había un pequeño demonio escondido dentro de él, aunque Natalia conocía a Julio de poco tiempo, se dio cuenta de cómo era porque se parecían demasiado.


  Del otro lado de la mesa, Belén se sentía como si estuviera sentada sobre alfileres y agujas, Samuel nunca apartó su mirada ferviente de ella y empezó a sentirse abochornada. Se retorció nerviosamente porque su mirada la estaba incomodando.


  Cruzando sus piernas casualmente, Samuel fijó sus ojos en Belén descaradamente. Ella dijo que él no era su tipo, eso sonaba bastante interesante, él no sabía que ella tenía un prototipo de hombre. Además, tenía muchas maneras de hacerla cambiar de opinión.


  Una vez que se enamore de alguien, no la dejaría escapar, aunque, pensándolo bien, tener una relación con Belén no sonaba tan mal. Ella había despertado su interés sorpresivamente, era poco común que se sintiera atraído por una mujer.


  Edward miró a Samuel y luego a Belén, sus finos labios se curvaron en una sonrisa indiferente, frotó su barbilla y pensó: 'Ahora las cosas se están poniendo más y más interesantes'.


  Julio no estaba de humor para charlar, si no fuera por Natalia, que lo había llevado a rastras a su auto y lo había traído aquí contra su voluntad; estaría comiendo pollo frito ahora mismo. Miró sombríamente a la radiante mujer que estaba frente a él en la mesa, sin embargo, a Natalia le importaba muy poco lo que Julio pensara de ella. Estaba emocionada por su plan secreto, lo había estado planeando durante un tiempo y aunque las cosas no salieran como ella como esperaba, tenía que intentarlo.


  Rocío miró a su alrededor y frunció el ceño, ¿por qué tenía la sensación de que todos en esta sala se estaban portando raro? Todos parecían tener algo en su mente que los estaba preocupando tremendamente. Ella estaba confundida.


  "Julio, será mejor que te sientes conmigo". Natalia empujó a Edward a un lado y se sentó junto al pequeño. '¡Mmm! ¿Estará tratando de huir de mí este niño? ¡De ninguna manera!', ella levantó las cejas y le guiño un ojo a Julio con expresión de regocijo.


  Asustado, Julio abrió los ojos bien grandes y contuvo la respiración. '¿Qué está pasando aquí? ¿Por qué no deja de molestarme?', Julio gritó desesperadamente en su mente.


  "Tía Natalia, ¿por qué tienes que sentarte junto a mí? ¿No crees que ya no cabe nadie más aquí?", dijo Julio. Natalia dijo que necesitaba su ayuda, pero no le dijo exactamente qué quería que él hiciera, ¿y si le pide que haga algo indebido?


  "Realmente no lo creo, ¿no has escuchado el anuncio que dice 'deslízate y todo mejora'?", Natalia balbuceó, ella diría o haría cualquier cosa mientras Julio estuviera dispuesto a ayudarla.


  "¡Es una tontería!, el anuncio es 'lavar otra vez, y todo mejora', estoy seguro de que te lo sabes", Julio puso los ojos en blanco a Natalia. De apariencia parecía tan adorable y encantadora, pero ¿cómo podía ser tan malvada en realidad?


  "Bien, bien, como sea que fuere, mientras tenga sentido". En verdad, ella apenas veía la televisión. ¿Cómo se suponía que debía saber los detalles del anuncio? Además, ella había estado en el extranjero durante mucho tiempo y acababa de volver. Tenía cosas más importantes que hacer antes que aprenderse de memoria los comerciales. Ayudar a su hermano a casarse con Belén era ahora la prioridad en su agenda, todo carecería de sentido hasta que Belén se haya convertido oficialmente en su cuñada.


  "Está bien, está bien, ustedes dos, aquí está el menú, ¿qué van a pedir? Pidan lo que quieran", Edward se exaltó por la pelea infantil entre su hijo y Natalia, se apresuró a entregarles el menú para interrumpirlos.


  "Lo que quieras, podemos comer cualquier cosa, pero Edward, no te olvides de pedir algo de alcohol para mí", Natalia se detuvo y miró a Julio con una sonrisa malvada. Ni siquiera le dio la oportunidad a Julio de pedir su comida favorita.
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  Capítulo 111 Ustedes dos pueden hacer una buena pareja


  "¿Quieres alcohol?". Edward frunció el ceño. Lo último que quería esta noche era que su mujer se emborrachara de nuevo.


  "¡No! Es solo que mi hermano quiere tomar una copa contigo". Natalia sonrió y miró a Samuel rápidamente, esperando que no se diera cuenta de lo que estaba pasando aquí. De todos modos, estaba mirando a Belén todo el tiempo. Él no se daría cuenta de nada.


  Edward miró a Samuel y descubrió que estaba perdido en sus pensamientos, su rostro estaba totalmente pensativo. Entonces Edward miró a Natalia con una sonrisa cómplice. Era evidente que ella estaba planeando algo. No tenía ningún problema con eso. Solo sentía curiosidad por lo que Natalia estaba planeando.


  "Julio, debes asegurarte de que tu tía Belén vaya a beber más tarde. ¿De acuerdo?" Natalia le susurró al oído a Julio: "Éxito o fracaso, todo depende de esta noche".


  "¿Por qué yo?". Julio puso los ojos en blanco con desesperación. Desde que conoció a esta terrible mujer, las situaciones como estas eran cada vez más frecuentes.


  "¡Jaja! ¡Porque contigo, ella bajará las guardias!". El psicoestimulante que tenía preparado no era demasiado fuerte. Si no tuvieran ningún sentimiento el uno por el otro, nada sucedería. Ella lo recibió esta esta mañana de un amigo que trabajaba en un bar, sabiendo que podría ser útil en algún momento. No esperaba que la oportunidad vendría tan pronto.


  "No pretendes drogar a los dos, ¿verdad?", Julio le preguntó con incertidumbre. Casi podía adivinarlo por la forma en que Natalia miraba a la tía Belén. Él conocía estos pequeños trucos muy bien. Todo el tiempo que había pasado en Internet dio sus frutos.


  "Bingo. Me has entendido bien. Pero no drogaremos al Sr. Frío". Si uno de los estaba sobrio, todavía existía la posibilidad de salvar la situación.


  Belén sintió un repentino escalofrío y se estremeció. Miró a su alrededor, ¡pero todo parecía estar bien!


  "Belén, ¿qué pasa?", preguntó Rocío con preocupación, notando que Belén de repente se estremeció mientras hablaba. Rocío estaba sentada junto al lado después de que Natalia cambiara su asiento.


  "¡Oh, nada! Estoy bien. Probablemente sea el aire acondicionado. Está constantemente soplando aire frío". Belén negó con la cabeza y le dio una pequeña sonrisa.


  "Ah, bueno. ¿Notaste que Samuel te ha estado observando toda la noche? ¿Estás segura de que no hay nada entre ustedes dos?". Rocío mantuvo una voz baja y por una vez comenzó a chismear.


  "Por supuesto que no, no tenemos nada que ver el uno con el otro. ¿No me crees? Pues míralo por ti misma", Belén suspiró. ¿Por qué todos sentían que había algo entre ella y ese hombre?


  "En realidad, parece un buen chico. Piénsatelo", Rocío se burló de ella. Belén era su única amiga, y esperaba que fuera feliz.


  "Para. ¿Cómo es que también tienes esta idea? ¿De verdad crees que me conviene este hombre de polo norte? No te burles de mí. De ninguna manera, no puedo soportar esa cara de póquer todos los días", dijo Belén, sacudiendo su cabeza firmemente. Rocío debía estar bromeando. ¡Simplemente imagina vivir una vida aburrida como esa!


  "Belén, realmente creo que tú y Samuel son muy complementarios. Él es helado, y tú tienes un espíritu ardiente. ¡Estáis hechos el uno para el otro!". Rocío levantó la vista y vio a Samuel hablando con su marido en voz baja. Ambos hombres miraban en su dirección cada pocos segundos.


  "Samuel, ¿qué pasa contigo? Estás enamorado de Belén, ¿verdad?". Edward le dio una mirada de burla y se recostó perezosamente en su silla. Una de sus delgadas piernas estaba sobre la otra y se movía a un ritmo pausado.


  "Bueno, ¿eso es lo que piensas?", preguntó Samuel. Estaba con su cara de póquer habitual, negándose a revelar sus verdaderos sentimientos.


  "Sí, eso creo. Creo que ustedes dos pueden hacer una buena pareja. Has estado esperando tanto tiempo. Es hora de moverse. Después de todos estos años, ¿cuál es el punto de aferrarse al pasado?".


  En ese momento, Edward vio a Rocío mirándolo, y una sonrisa apareció en sus labios. Deslumbrada por su sonrisa, Rocío miró hacia otro lado con timidez.


  "¿Quién dice que sigo esperando? La olvidé en el momento en que se alejó de mí. Tú me conoces muy bien. No tengo interés en retener a las personas y las cosas que no me pertenecen".


  Samuel se hundió en una profunda melancolía, frunciendo el ceño. Edward le había traído algunos malos recuerdos. Al mismo tiempo, tampoco estaba seguro sobre el futuro.


  "Ojalá que estés tan bien como dices. Si no estás serio con Belén, entonces déjala en paz. Soy responsable ante Rocío por esto, a ella le importa mucho". Belén era la mejor amiga de su esposa. Se sintió obligado a darle una advertencia a Samuel primero. No quería que surgiera problemas en el futuro entre su amigo y su esposa.


  Samuel se echó a reír un poco indiferente; tomó un sorbo del vino que se le sirvió entonces. Estaba degustando el sabor crudo de cada gota. Frunció el ceño al ver a Belén. Natalia estaba tratando de hacerla beber. Dios sabe en qué plantes estaba maquinando.


  "Belén, un brindis. Propongo un brindis. ¡Bébetelo! Vamos, bébetelo, no me hagas quedar mal". Natalia sostenía una copa de vino, su mano temblaba ligeramente. Su bonita cara se veía extremadamente nerviosa. Julio, el pequeño traidor, se acobardó en el último minuto, así que ella misma tuvo que hacerlo.


  Belén miró a Natalia confundida, preguntándose por qué cambió la táctica y de repente comenzó a hacer un brindis.


  Obviamente no iba a beber el vino que Natalia le dio. Pero cuando vio a Samuel observándola, las palabras de Rocío volvieron a su mente. En pánico, tomó el vaso y tragó el vino de un trago. Casi se ahogaba y por supuesto no se dio cuenta de lo que había hecho.


  Natalia, en cambio, estaba asombrada de cómo todo iba tan bien. Había esperado que fuera una tarea desafiante. No pensó que sería tan fácil.


  Por otra parte, Julio suspiró cuando Belén se tragó el vino drogado. '¡Pobre tía Belén! Ahora ser la cuñada de esta horrible mujer sería tu única opción'. De todos modos, se lavó las manos de todo el asunto. Pensó que no pasaría nada si no la ayudaba. Pero Natalia se salió con la suya después de todo. Tal vez esta era la voluntad de Dios, y todo había funcionado como debía.


  "Despacio, Belén". Rocío le dio una palmadita en la espalda. Belén podría ser impulsiva a veces. Se ahogó incluso con solo un vaso de vino.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 112 Me estoy sintiendo un poco extraña


  "No hay problema, sólo fue algo sin importancia", Belén evitó la ávida mirada de Samuel y se preguntó por qué de repente se interesó en ella. Ella recordaba claramente que él solía despreciarla, ¿qué le hizo cambiar de opinión sobre ella ahora?


  "Bien. Mi querida cuñada, no deberías beber tan rápido. Sí, te pedí que lo bebieras, pero no te dije que te lo tomaras así", murmuró Natalia, mientras su corazón latía cada vez más rápido.


  Belén le lanzó una mirada furiosa, a su parecer, era exactamente lo que Natalia esperaba, después de todo, fue ella quien la metió en una situación tan vergonzosa.


  "Hijo, ¿por qué no comes? ¿No te gusta la comida?", preguntó Edward al ver a su hijo desconcertado.


  Recordó que a Julio le encantaba la comida gourmet. Entonces, ¿por qué no tenía apetito esta noche? La comida en este restaurante no estaba nada mal, ¡era deliciosa!


  "Estoy bien papá, simplemente no tengo hambre", Julio levantó la cabeza y sonrió, pero su sonrisa era incluso más amarga que una cara llorosa. Por supuesto no tenía apetito... había una bomba de relojería justo delante de él, esa era Belén. Realmente deseaba irse a casa y quedarse con tío Lucas, hubiera preferido no ver lo que iba a pasar.


  A pesar de la estricta mirada de Samuel, Belén se sirvió otra copa de vino y comenzó a beber para evadir su mirada excesivamente atenta.


  Natalia, por otro lado, la miró con dudas. ¿Era la droga demasiado fuerte y efectiva? Deseaba que Belén bebiera más, de esa manera nadie se daría cuenta de que le había puesto algo en la bebida.


  "Rocío, deberías tomarte una copa también", después de decir eso, Belén sirvió la mitad de una copa de vino para Rocío, pero justo antes de entregársela, Edward se la quitó.


  "Yo lo beberé por ella", Edward sonrió y se lo bebió todo, ya que no quería escuchar el sermón de Lucas cada vez que veía ebria a su esposa.


  Rocío lo miró confundida, sin saber por qué Edward hacía esto.


  "¿Qué? ¿Quieres que te lleve cargando a casa de nuevo? Si es así, puedes beber todo lo que quieras, no me importaría llevarte así a casa en absoluto", gritó Edward intencionalmente. Por lo tanto, sus palabras fueron escuchadas claramente por todos los presentes. Todas las miradas estaban puestas sobre Rocío ahora.


  Eso la avergonzó y miró a Edward fijamente con sus hermosos ojos, bueno, puede que haya bebido más de lo normal en los últimos días, pero no había necesidad de gritarlo a los cuatro vientos.


  "Mamá, ¿cuándo te llevó papá cargando a casa? ¿Por qué yo no lo sabía?", las palabras de Julio avergonzaron aún más a su madre. Ahora su cara estaba tan roja como el tomate, "Bueno...", Rocío estaba furiosa. ¿Acaso su hijo y su esposo estaban tratando de burlarse de ella? Si no, ¿por qué parecía que todo lo que decían era para avergonzarla?


  Belén se sentía más acalorada conforme bebía más vino, confundida, levantó la vista... ¿Está funcionando el aire acondicionado o no?


  "Belén, te ves muy roja, ¿estás ebria?". Eo era muy raro, ella siempre podía beber bastante.


  "No lo sé, parece como si estuviera hirviendo y me siento realmente incómoda", Belén sonaba tan gentil y dulce que incluso ella misma se sorprendió.


  Edward miró a Natalia con sorpresa, ¿acaso esta muchacha había puesto algo en la bebida de Belén? Natalia era bastante ingobernable. Momentos antes, pensó que solo estaba tratando de emborrachar a Belén, por eso no la detuvo, porque no la creía capaz de hacer algo peor.


  Samuel, sin embargo, no notó nada raro en Belén, simplemente siguió bebiendo una y otra copa, con los ojos entrecerrados, se perdió en sus pensamientos.


  Si Edward no hubiera mencionado a esa mujer, se habría olvidado completamente de su existencia. Pero ahora que pensaba en ella, era como si hubieran pasado mil años.


  "Rocío, me siento un poco extraña", susurró Belén, totalmente acalorada.


  "¿Qué pasa? ¿Te sientes mal?", Rocío recordó los síntomas de Belén, así que puso su mano en la frente de ella para ver si tenía fiebre.


  "No lo sé, tengo mucho calor", Belén tuvo un impulso repentino de desnudarse.


  "Oye, ¿te sientes incómoda?", Natalia se sentía un poco preocupada ahora. Su amigo le había jurado que la droga no era tan fuerte, entonces, ¿cómo es que le hizo efecto tan rápido? Tal vez la engañaron y la droga era realmente fuerte, entonces, ¿qué debería hacer ahora?


  Edward le dio un codazo a Samuel en el brazo y le susurró algo al oído, después de lo que le dijo, él miró rápidamente a Belén, frunciendo el ceño, esta vez Natalia había ido demasiado lejos.


  Luego caminó rápidamente hacia Belén, su rostro mostraba una frialdad total.


  "Belén, levántate, te llevaré a casa", Samuel lanzó una mirada furiosa a la culpable, su hermana, y ayudó a Belén a levantarse.


  "Samuel... Belén... ¿Estará bien?", le preguntó tímidamente Natalia, quién a estas alturas estaba ya bastante asustada.


  "Voy a hablar contigo cuando regrese". Samuel se preguntó si había consentido demasiado a su hermana para que se comportara de manera tan osada e imprudente, incluso para atreverse a drogar a otras personas.


  "Samuel, estoy bien, puedo conducir hasta mi casa", Belén se sentía rara pero no quería aceptar su ofrecimiento, a pesar de que en este momento sentía una inmensa atracción hacia este hombre tan frío. Ella quería acercarse a él y sentir más seguridad.


  "Si no quieres hacer el ridículo en público, será mejor que vengas conmigo", la mirada de Samuel se volvió cada vez más fría y sombría. Tal vez se debió a su rechazo o tal vez a que él se procuraba por ella.


  "Samuel ¿qué quieres decir? ¿qué pasa con Belén?", Rocío estaba totalmente confundida, tomó una de las manos de Belén y no la soltó.


  Samuel le hizo una señal a Edward para que le explicara a Rocío, entonces éste se levantó y lentamente susurró en los oídos de su esposa. Incluso en momentos como éste, intencionalmente dejó que su cálido aliento acariciara la mejilla de su esposa y encogiera su corazón, sabía cómo hacer buen uso de su encanto.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  



  Capítulo 113 ¿Tienes idea de lo que estás haciendo


  Sorprendida, Rocío miró el rostro inusualmente enrojecido de Belén. Luego le dijo a Samuel con determinación:


  "Samuel, tengo que pedirte algo, no la lastimes si realmente no te gusta".


  "No tienes de qué preocuparte Rocío, sé lo que estoy haciendo", Samuel miró a Belén, sólo para descubrir que estaba respirando con dificultad, posteriormente asintió a Rocío y envolvió con su brazo la cintura de Belén para llevarla hacia la puerta. Ella se tambaleaba por el efecto de la droga, así que Samuel tuvo que abrazarla más fuerte para que no fuera a caerse. Cuando finalmente llegaron a la puerta, se detuvo abruptamente y miró a Natalia de nuevo.


  "Estás castigada hasta que decida qué hacer contigo", la frialdad con la que le habló asustó a Natalia. Él no dijo nada más, simplemente sacó a Belén de la habitación, estaba furioso. Por mucho que amara a su hermana, no le perdonaría por poner en riesgo a los demás.


  Sorprendida por sus miradas amenazadoras, Natalia retrocedió con temor, él sabía que ella era la culpable y quería castigarla por eso.


  ¿Estaba arrepentida? No, no lo estaba. Más bien se convenció a sí misma de que hizo lo que tenía que hacer por el bien de su hermano; las cosas no funcionarían entre Samuel y Belén si ella no hacía algo. ¿Qué pasaría si Belén decidiera estar con otra persona antes de que su hermano empezara a invitarla a salir?


  Una vez Edward le dijo que Samuel tenía a alguien en su corazón, alguien tan especial que nunca habría más espacio en su corazón para otra mujer. Pero Natalia sabía que Belén era diferente. Ella era especial para él también, de lo contrario, no toleraría que Natalia le llamara "cuñada". Tal vez Samuel ya lo había aceptado, pero decidió ignorar sus verdaderos sentimientos a propósito.


  "Has ido demasiado lejos señorita, ni siquiera yo puedo salvarte esta vez", Edward echó un vistazo a la mujer acurrucada y sacudió ligeramente la cabeza, esperaba que Samuel supiera lo que estaba haciendo.


  "Edward, yo...", Natalia agachó la cabeza y se mordió en señal de preocupación. ¿Realmente había hecho algo imperdonable?


  Rocío suspiró enfadadamente. Lo hecho está hecho, sólo podían esperar a ver cómo terminaban las cosas. Ella conocía a Samuel, era un hombre honorable, si sucediera algo entre Belén y él, no le daría la espalda después. Él se encargaría y se haría responsable.


  "Vamos Natalia, vámonos, estarán bien", dijo Rocío mientras trataba de consolarla acariciando suavemente su cabeza.


  "¿No estás enojada conmigo, Rocío?", Natalia levantó la cabeza y miró a Rocío con curiosidad. Se suponía que estaba enojada con ella por lo que le había hecho a su mejor amiga, pero a pesar de todo, no lo estaba.


  "Lo hecho, hecho está. ¿Puede volver a empezar todo de nuevo si te culpo? No puede. Así que supongo que deberíamos dejar que las cosas fluyan a su paso. Para ser honesta, creo que esta podría ser una oportunidad para que tomen la iniciativa en su relación". Rocío estaba sorpresivamente serena, Edward se sorprendió al ver que no mostraba ninguna molestia en su rostro.


  Con una expresión muy seria en el rostro, Samuel llevó a Belén al lado del pasajero y luego le ajustó el cinturón de seguridad. Apretando los puños en silencio, la observó con sentimientos encontrados, luego suspiró y se sentó en el asiento del conductor.


  "Hace mucho... calor...", murmuró Belén. La temperatura corporal de Samuel era ligeramente más baja que las otras personas, Si no lo tocaba, Belén sentía que el fuego dentro de ella la quemaba de nuevo. Intentó encontrar algo que pudiera calmarla, pero el cinturón de seguridad no la dejaba, ella siguió tirando del cinturón de seguridad sin parar.


  "Quédate quieta, ya llegamos", Samuel frunció el ceño y agarró sus agitadas manos.


  "Mmm...", sus dedos estaban fríos. Belén dejó escapar un profundo suspiro de satisfacción y agarró su mano, se sentía bien, pero no era suficiente y ella necesitaba más. Impulsada por el instinto, se inclinó hacia adelante para presionar su cara contra la fría palma de su mano, tratando de bajar la temperatura de su ardiente rostro.


  El corazón de Samuel se detuvo por un segundo, de pronto, sintió que un fuego extraño también ardía dentro de él. Aclaró su garganta y acarició con ternura su rostro sonrojado, entonces rápidamente retiró su mano; respiró hondo y arrancó el coche.


  Decorada con delicadas alfombras y lujosas lámparas de araña, la suite presidencial brinda a las personas una sensación de lujo y glamour, ahí era donde Samuel había llevado a Belén.


  Ella todavía estaba bajo el efecto de la droga, abrazó a Samuel y continuó tocándolo inconscientemente, él volvió a agarrar sus manos y la empujó al baño. Abrió el grifo y el agua helada salpicó todo el cuerpo de Belén, esperaba que esto pudiera traerla a la realidad.


  "Mmm...", el agua helada alivió el fuego en ella, y no pudo evitar gemir en voz alta.


  A pesar de que su camisa también estaba mojada, Samuel sostuvo a Belén con una mano y con la otra agarró la regadera de la ducha para rociar agua sobre ella.


  Estaba empapada y toda su ropa se quedó pegada a su cuerpo, podía ver sus sensuales curvas bajo la ropa mojada. Entonces ella extendió la mano hacia Samuel y deslizó dentro de su camisa y le acarició el pecho, para él, esto era una dulce agonía. Él apretó los dientes de nuevo para reprimir el impulso de descontrolarse, Por muy fría que estuviera el agua, solo pudo calmar el fuego por un corto tiempo. El ardiente deseo seguía tentando a Belén, ella quería más, necesitaba más. Entonces agarró sus brazos y se inclinó hacia delante para besar su cuerpo al azar, buscando alivio desesperadamente.


  "Belén, no me obligues", Samuel estaba a punto de perder el control, cada célula de su cuerpo gritaba y aullaba de dolor, estaba reprimiendo su deseo.


  "Pero... me siento mal...", Belén hizo un puchero y sollozó.


  La mano de Samuel se dobló ligeramente y la regadera que sostenía lo mojó por completo accidentalmente. Luego murmuró: "Te dí la oportunidad de huir de mí, pero no la tomaste, luego no me culpes por lo que te espera".


  "¿Tienes idea de lo que estás haciendo ahora? ¿Belén?", con los ojos fijos en sus labios rosados, Samuel le preguntó por última vez.


  "Lo sé... dame lo que necesito...", Belén no podía esperar más, le arrancó la camisa y le pasó las manos con frenesí por toda su piel. ¿Por qué demonios estaba dudando?


  "Muy bien, mírame, ¿sabes quién soy?", él apretó suavemente su mandíbula con sus delgados dedos, obligándola a mirarle a los ojos.


  "Samuel...", respondió ella en un dócil susurro. Después sacudió la cabeza para liberarse de sus manos y abrazó a su cuello para besarlo, una vez más, se perdió en la ternura de sus finos labios.


  Samuel decidió no contenerse más, sostuvo a Belén en sus brazos y la besó apasionadamente. 'Espero que no te arrepientas de esto mañana', pensó él.


  Entonces, Samuel aventó la regadera de la ducha y sacó a Belén del baño, la arrojó a la cama king-sized y se tendió suavemente sobre ella.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


   


   


   



  Capítulo 114 Me haré cargo de ti


  El primer rayo de sol de la mañana se colaba a través de las cortinas entreabiertas. Belén se frotó los ojos y miró con incertidumbre a su alrededor. Se giró y vio al hombre guapo que yacía a su lado. De repente, todos sus recuerdos sobre la noche anterior volvieron a ella. Golpeaba su cabeza por remordimiento.


  Lo que había sucedido anoche seguía pasando por su mente minuto a minuto. ¡No podía creer que esa mujer audaz y atrevida fuera ella misma! ¿Por qué no podía ser solo un sueño loco? Fue tan humillante. ¿Cómo pudieron terminar así las cosas? Un minuto antes ella clamaba que él no era su tipo, y al minuto siguiente se metía en la cama con él.


  "Te volverás más tonta si sigues golpeando tu cabeza de esa manera". Lo primero que vio Samuel después de despertarse fue a Belén frunciendo el ceño y golpeándose a sí misma. Él se quedó mirándola de reojo un rato. Al final, sonrió y no pudo evitar burlarse de ella.


  Honestamente, estaba bastante sorprendido de que fuera su primer hombre. Después de todo, ella había vivido en el extranjero durante años, debió haber tenido bastantes novios durante ese tiempo. Pero a él no le molestaba. Por el contrario, estaba encantado de que ella siguiera siendo virgen antes de la noche anterior.


  "Bien... sobre lo de anoche... Yo...", Sorprendida por sus palabras repentinas, Belén se envolvió en la sábana y tartamudeaba. No podía mirarlo a los ojos.


  "¿Qué... sobre lo de anoche? Recuerda, te acostaste conmigo, así que deberías hacerte cargo de mí". Samuel la miró y dijo con severidad. Luego se levantó, mostrando su maravilloso cuerpo. Tomó la toalla de la silla y se la ató alrededor de su cintura.


  "¿Qué demonios? ¡Ya basta, Samuel! ¡No te hagas la víctima aquí! ¡Tú dormiste conmigo! ¡Tú eres quien debe ser responsable!", contestó Belén, sentándose bruscamente. Estaba cabreada, demasiado furiosa como para darse cuenta de que la sábana se le había caído del cuerpo por su repentino arrebato.


  "Bueno. Me haré cargo de ti, entonces". Samuel se encogió de hombros. Miró a Belén con una sonrisa pícara y se encontró de nuevo con ganas.


  "¡Ahhhh! ¡Eres un sinvergüenza, Samuel!" Siguiendo su mirada, Belén se dio cuenta de repente dónde la estaba mirando. Ella se sonrojó y gritó de pánico mientras se volvía a cubrirse con la sábana.


  "¿En serio? Después de anoche creo que no hay parte de ti que ya no haya visto". Belén no podía creer lo que escuchaba. No había rastro de emoción en su rostro, sin embargo, había un ligero indicio de una sonrisa diabólica. Esto no tenía nada que ver con aquel hombre frío que ella conocía.


  Belén se quedó sin palabras.


  Pensaba que a Samuel simplemente nada le importaba. Pero resultó que podía ser tan irritante como Edward.


  "¿Qué? ¿Te comió la lengua el gato?". Samuel la miró con una leve sonrisa. Luego tomó su teléfono de la mesita de noche.


  Belén lo fulminó con la mirada. Sin embargo, tan pronto como ella vio su pecho desnudo, se sonrojó y bajó la cabeza torpemente. Cerró los ojos y dejó escapar un profundo suspiro. Nunca discutas sobre lo que es la vergüenza con un hombre desnudo, verás lo desvergonzados que pueden ser. Ella no lo sabía, tenía que aprender por las malas.


  Samuel bajó la voz para hablar por teléfono, pero le echaba un vistazo de vez en cuando a Belén.


  "Está bien. ¿Recuerdas el tamaño? Genial. Envíalos a la suite presidencial del hotel Kate lo antes posible". Entonces colgó y caminó hacia el baño.


  Belén lo miró y, en secreto, suspiró aliviada cuando finalmente desapareció detrás de la puerta. Ella no podía evitar contener la respiración cuando él estaba cerca.


  Se estiró en la cama. Le dolía todo el cuerpo. Belén trató de levantarse sosteniendo la sábana, sus piernas estaban tan débiles que casi se cayó al suelo en el momento en que se levantó. 'Se dicen que las mujeres tienen menos resistencia que los hombres, ya veo lo cierto que es', pensó Belén para sí misma.


  Luego miró alrededor de la suite y vio su ropa mojada esparcida por el suelo. Cerró los ojos y volvió a recordar la noche anterior.


  Su rostro ardía de nuevo. Movía su cabeza tratando de sacudir la vergüenza de su mente. Murmuró para sí misma: '¡Maldita sea, Belén! ¡No deberías haber hecho eso! ¡Te lanzaste a él anoche! ¡Qué vergüenza!'.


  "¿Qué estás haciendo?". Con una nueva toalla alrededor de su cintura, Samuel salió de la ducha y su cabello aún estaba mojado. Belén podía ver cómo el agua se deslizaba por su musculoso cuerpo y se desvanecía en la toalla. Se veía tan deliciosamente seductor.


  Inmersa en sus propios pensamientos, Belén se sobresaltó por la repentina aparición de Samuel. Ella gritó e inconscientemente se tapó sus ojos con las manos. Sin embargo, la sábana que le cubría se le resbaló. Dejó escapar un grito aún más fuerte y se agachó para recoger la sábana.


  "¡Ahhhhh! ¡Date la vuelta! ¡Ahora!". Belén hizo todo lo posible por agarrar la sábana lo más rápido que pudo y la envolvió con firmeza alrededor de sí.


  "Belén, ¿es así como tratas de excitarme?". Samuel entrecerró los ojos e hizo una mueca con sus labios. Luego avanzó lentamente hacia Belén.


  "No... Samuel, no te acerques más". Alarmada, Belén retrocedió cuando Samuel caminó hacia ella. Abrió aún más los ojos y apretó la sábana nerviosamente mientras Samuel se acercaba cada vez más. En ese momento, se quería escapar desesperadamente, pero no podía.
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  Capítulo 115 ¿Y si quiero serlo


  "¡No te muevas! Un paso más y te vas a...", Samuel no pudo terminar su oración. El aullido de dolor de Belén ahogó su voz.


  "¡Ay!", se tropezó con el sofá y se cayó al suelo, la sábana resbaló de su cuerpo y una vez más, Samuel vio sus sensuales curvas.


  "Te dije que te quedaras quieta", con una ligera sonrisa, Samuel dio un paso adelante para levantarla.


  "¡Suéltame!, todo es tu culpa", Belén le quitó la mano. Agarró la sábana y luego corrió al baño, con la cara aún enrojecida, eso fue tan humillante.


  Samuel se quedó con la mano extendida, ¿realmente tenía que huir de él de esa manera? No era un monstruo y no mordía.


  Sacudiendo la cabeza, miró por última vez la puerta del baño antes de vestirse.


  El hotel era propiedad del FX International Group, por lo que era normal que tuviera su propia suite presidencial aquí. Aunque rara vez se quedaba a dormir, la habitación siempre estaba disponible para él en caso de que la necesitara para emergencias como la de anoche.


  Justo cuando Samuel abrochó el último botón de su ropa, escuchó un golpe en la puerta, su asistente llegó más rápido de lo que había esperado, él sonrió para sí.


  "Jefe, le traje lo que me pidió", tras la puerta, había una mujer joven y bonita que jadeaba ligeramente. Había gotas de sudor por toda su frente, seguramente debió haber corrido todo el camino hasta aquí. Le entregó la bolsa a su jefe y miró con curiosidad a través de la puerta entreabierta.


  "Bien, gracias, puede irse ahora", lo dijo sin dudarlo, entonces tomó la bolsa y cerró la puerta, le importaba muy poco lo que su asistente pensara de él.


  Se giró justo a tiempo para ver a Belén salir del baño. Ella reemplazó la sábana arrugada por una bata de baño de color azul, sus manos apretaban la bata cerca del cuello y su rostro brillaba después de la ducha caliente.


  Samuel se detuvo por un segundo, no obstante, se puso serio y le aventó la bolsa a Belén.


  "Ahí tienes, cámbiate y luego podemos hablar". Lo hecho, está hecho, a él no le molestaba tener que ser responsable por lo que pasó. Incluso ya había pensado en estar con ella antes de que esto sucediera. Lo que ocurrió anoche simplemente hizo avanzar las cosas a un ritmo más rápido.


  "¿Qué? ¿De dónde sacaste esto?", dijo Belén sorprendida. Ella sólo tomó una ducha de diez minutos y él ya había conseguido una muda de ropa para ella, ¿de dónde lo habrá sacado?


  "¿No recuerdas que acabo de hacer la llamada? ¿Acaso estabas en trance?", Samuel no sabía qué decir ante una pregunta tan tonta. Estaba de pie junto a ella cuando llamó a su asistente, ¿cómo es que no se dio cuenta? No comprendía cómo podía esta mujer desempeñar el cargo de CEO si siempre había sido tan despistada.


  Belén puso los ojos en blanco, ella solo estaba siendo cortés, además, no le interesaba en absoluto con quién hablaba ni lo que decía.


  "Cámbiate o quédate en bata de baño, ninguna de las dos formas me molesta", Samuel la miró con deseo. A él no le importaba si ella andaba por ahí con la bata de baño puesta.


  "¡Sinvergüenza!", Belén lo miró y volvió al baño con la bolsa. Estaba equivocada acerca de este hombre, a veces, Samuel podía ser incluso peor que Edward.


  Los labios de Samuel dibujaron una sonrisa perversa, ¿era un desvergonzado?, él no pensaba así en absoluto.


  Dentro de la bolsa había un vestido largo y holgado de color naranja, Belén levantó el dobladillo y se dio la vuelta para mirarse frente al espejo, estaba acostumbrada a llevar faldas cortas, se sentía bastante incómodo llevar una falda larga, apenas podía caminar con una cosa así, por miedo a tropezar con el dobladillo.


  Sin embargo, Samuel parecía estar bastante feliz con el resultado, al menos podía disimular sus curvas y evitar que otros hombres la miraran con lascivia.


  Quizás el Sr. Frío ni siquiera se daba cuenta de que se ponía celoso cuando pensaba que había otros hombres babeando por Belén, ni siquiera podía tolerar esa idea.


  "Ya dilo, Samuel, ¿qué es lo que quieres?", Belén se sentó frente a él y le preguntó tan espontáneamente como pudo fingir. Nunca antes se habían sentado a hablar así, ella estaba realmente nerviosa pero no podía dejar que él lo notara, el rostro de Samuel estaba tan indiferente como de costumbre.


  "Dime, ¿qué piensas de anoche?", cruzando sus largas piernas, Samuel jugó con su copa de vino, tomó un pequeño sorbo y luego la miró a los ojos.


  "¿Qué pienso? ¡Venga, Samuel! Los dos somos adultos, era una aventura de una noche, ¡sólo eso y nada más! De verdad, ¡no necesito que te hagas responsable de mí!", Belén estaba asustada. ¿Acaso iba en serio con lo de hacerse responsable de ella? ¡De ninguna manera! ¡Ella no estaba loca! Y no estaba lista para desperdiciar el resto de su vida con este hombre.


  "¿Y si quiero serlo?", la mirada de Samuel se apagó cuando ella dijo que "era una aventura de una noche". ¿No le importaba que él fuera su primer hombre? ¿O tal vez le era indiferente porque ni siquiera le importaba? ¿Se hubiera conformado con cualquier otro hombre si le hubiera dado lo que necesitaba anoche?


  "Sr. Frío, esto no hace gracia, ¿realmente crees que esto funcionaría entre nosotros?". Samuel estaba furioso, ella lo sabía y quería empeorar la situación.


  "Creo que funcionó bastante bien anoche", él sabía lo que ella estaba haciendo. "En mi cama, ¿no te parece?", aunque el tono de Samuel era inexpresivo, cada palabra que pronunciaba de alguna manera sonaba muy atractiva para Belén.


  "¿Tú lo que buscas es una amiga con beneficios?", respondió Belén amargamente. ¿Acaso estaba dando a entender que el sexo fue genial anoche? ¡Ella no era una prostituta!


  "Amiga... ¿con beneficios?", Samuel miró de arriba a abajo su figura antes de responder lentamente: "Propuesta justa, puedo aceptar eso".


  "Bueno, pero yo no puedo, no estoy tan desesperada, así que ve a buscar a otra y déjame en paz", esto no era un juego para Belén. Estaba ofendida y enojada, no le había gustado en lo más mínimo.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 116 La decisión


  "Belén, ¿aún crees que puedes elegir? Desde el momento en que cruzaste mi camino, perdiste tu opinión en este asunto. Así que te lo digo ahora, tú, Belén Shangguan, serás mi legítima esposa quieras o no".


  Samuel le dijo a ella su decisión, colocando con fuerza su copa de vino sobre la mesa de té. Luego se levantó y salió fríamente de la lujosa suite presidencial.


  Belén estaba sorprendida y solo pudo mirar cómo se iba. El corazón se le encogió y sus ojos se nublaron con lágrimas brillantes, no sabía si sentía así por las palabras que había dicho el hombre o porque se fue sin siquiera mirarla.


  Respiró hondo, confundida sobre sus propios sentimientos, pero era seguro que ella iba a casarse con alguien sólo por una noche de pasión.


  Belén se levantó y se palpó la frente, luego se arrojó sobre la cama grande y suave, pero cuando vio las manchas de color carmín, se puso de pie bruscamente.


  ¡Maldita sea! ¿Por qué Samuel estaba tan molesto? Fue ella quien perdió la virginidad. ¿Por qué actuaba como si él hubiera perdido algo? ¿Convertirse en su esposa? ¡Ella nunca estaría de acuerdo con esto! Nunca había conocido a un hombre más irrazonable que Samuel.


  "¿Quieres quedarte o qué?", su voz fría de repente se escuchó en la habitación. Belén se dejó caer de nuevo en la cama, mirando con pánico a la figura helada en la puerta.


  "Tú... pensé que te habías ido", dijo ella asustada. ¿Cómo era que siempre aparecía como un fantasma?


  "No soy tan terrible como piensas", momentos antes cuando él abandonó la habitación, pensó que ella lo seguiría. Esperó un buen rato antes de volver.


  "¡Pensé que te había enojado!", se quejó ella, preguntándose cómo este hombre podría ser tan voluble. Belén todavía se sentía desconfiada de él, a pesar de la intimidad que habían pasado juntos.


  "¿Quién pensaría que serías tan estúpida para quedarte sola aquí?", dijo Samuel con indiferencia y la miró de reojo, intentando ocultar su ligera sonrisa. Lo que dijo ella era cierto, estaba enojado cuando salió de la habitación, pero aun así le importaba lo suficiente como para volver atrás a buscarla.


  "¿Crees que estoy loca? Estabas tan enojado, ¿para qué iba a seguirte?, ¿para que te metas conmigo otra vez?", ella no había olvidado el arrebato de Samuel.


  "Belén, sabías que yo estaba enojado y seguías echándole leña al fuego, aun así me aguanté y no te hice nada. ¿Crees que debería felicitarte por ser la primera persona en lograrlo? Parece que subestimé el poder que ejerces sobre mí", Samuel nunca permitía que alguien lo hiciera enojar una y otra vez. Belén era la única mujer lo suficientemente audaz como para hacerlo enfadar de esa manera e incluso para cachetearlo en su cara.


  "No sé de qué estás hablando, me voy a casa", ella evitó su mirada. Belén no sabía cómo explicarle a su familia por qué no había regresado a casa la noche anterior.


  "¡Vámonos! Te llevaré a casa, pero recuerda, no quiero que tengas más citas o me aseguraré de que no salgas de la cama durante 3 días, no tengas duda de eso, hablo en serio", los delgados dedos de Samuel agarraron a la barbilla de Belén, obligándola a mirarle a los ojos. No hubo ni una pizca de duda en su endurecido rostro al amenazarla.


  "Samuel Leng, ¿por qué debería escucharte? ¿Quién eres para mí?", el temperamento explosivo de Belén también se disparó. Ella se libró de sus garras, '¿Quién se cree este tipo? Fue sólo una noche de pasión. ¿Quién le dio derecho de controlarme de esta forma?'.


  "¿No soy nadie para ti, Belén? ¿Eh? ¿Quieres que te recuerde lo que pasó entre nosotros dos?", de pronto, su hermoso rostro se le acercó, sus enfurecidos labios alcanzaron los de Belén. Lejos de un suave beso, era casi como una mordida.


  "Auch... Duele...", ella trató de luchar, sus hermosos ojos estaban llenos de indignación. Tan pronto como tocó la punta de la lengua de Samuel, le dio una fuerte mordida.


  "¡Jajaja! ¡Eres una gatita traviesa! Contraatacando a cada paso", Samuel le soltó la cara y se rió entre dientes, parecía muy contento.


  "Pervertido", Belén se tocó suavemente sus labios heridos y lo miró con rabia. Su hermosa cara se volvió la de una fiera, cubierta por un tono rosado, Samuel soltó una risa malvada, tomó su mano y comenzó a caminar hacia fuera, como si nada hubiera pasado.


  "Samuel, suéltame", ella hizo un gran esfuerzo para librarse de su mano. No quería que los demás la vieran salir de un hotel con un hombre por la mañana, ¡eso destruiría su reputación!


  "Quieta, ¡para! Sino tendré que llevarte cargada de los hombros", dijo Samuel sin mirar atrás. No le importaba en absoluto el dolor ardiente que le causaban sus rasguños, su mano todavía estaba entrelazada con la de ella.


  Entonces, Belén dejó de pelear y se convirtió en una gatita dócil, con la cabeza agachada, sin mirar a ningún lado más que al suelo.


  Samuel dejó escapar una risita suave que desapareció en un segundo, su endurecido rostro se suavizó. Así que esta gata salvaje también tenía su punto débil, su vida futura no sería aburrida entonces, ya que esta mujer estaba llena de sorpresas.


  Entonces, Belén sintió curiosidad. Miró a Samuel de perfil y se dio cuenta de que era más atractivo de perfil que de frente. Ciertamente era un hombre guapo, capaz de volver locas a las mujeres, pero su frialdad ahuyentaba a cualquiera.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 117 Estoy embarazada


  En la oficina de FX International Group.


  Edward Mu opinaba sobre varios documentos, su pluma se movía velozmente. Su rostro sereno y calmado destilaba sabiduría, sus cejas se fruncían cada vez que notaba alguna anomalía, lo que lo hacía detenerse por aquí y por allá.


  Entonces sonó una serie de golpes suaves y rítmicos. "Toc toc", Ana entró rápidamente.


  "¿Qué pasó?", las cejas de Edward se fruncieron de nuevo cuando preguntó, pero sin levantar la vista, sonaba como si fuera algo urgente.


  "Sr. Mu, la señorita Paula Lin lo está buscando, dice que es algo importante". Ana esperó la reacción de Edward, sin saber con exactitud cuál sería su respuesta.


  "¿Qué dijiste?", Edward finalmente levantó la vista del papeleo y la miró directamente a los ojos.


  "La señorita Paula Lin está aquí, dijo que quería verlo, ¿quiere qué la haga pasar?", ahora ella se preguntaba si haberlo interrumpido había sido buena idea.


  "Paula Lin, ¿qué está haciendo ella aquí? ¿Qué es tan importante para que ella necesite hablar conmigo en persona?", desde que amenazó a Edward la última vez, no había aparecido hasta ahora. Él no sabía por qué había reaparecido después de dos meses, ¿acaso aún no se daba por vencida?


  "No estoy segura Sr. Mu, pero ella dijo que debía verlo hoy mismo, ¿quiere reunirse con ella?", esta era una visita inesperada. Incluso Ana estaba un poco sorprendida.


  "¡Hazla pasar!", Edward meditó unos instantes y tomó la decisión. Esperaba que Paula tuviera los pies en la tierra y no le causara más problemas, de lo contrario, no volvería a dejarla entrar.


  "Sí Sr. Mu", Ana salió respetuosamente de la oficina.


  Edward se recostó en su silla y se frotó los ojos para relajar sus agotados nervios, le había prometido a Rocío que nunca volvería a tener intimidad con otra mujer y mantuvo esa promesa, por lo que le dio curiosidad saber qué cosa era tan importante para Paula.


  Entonces se escuchó otro golpe en la puerta, pero ahora con más urgencia que antes, ésta vez no era Ana.


  "Adelante", Edward no se movió ni un centímetro, manteniendo su postura mientras esperaba la entrada del visitante.


  "Edward, sabía que me ibas a dejar entrar", Paula Lin entró sin problemas, sonriendo con delicadeza. La ropa ajustada incrementaba sus extraordinarias curvas. Se acercó a Edward elegantemente con cada paso que daba, justo antes de que ella lo abrazara, él dijo algo que la detuvo.


  "¡Señorita Lin por favor, siéntese!", su tono era rígido y poco acogedor, completamente inexpresivo.


  "Edward, ¿por qué estás siendo tan frío conmigo?", Paula sonrió tímidamente, ignoró la actitud distante de Edward y trató de sentarse en su regazo, pero éste empujó la silla hacia atrás.


  "Señorita Lin, por favor, compórtese", era obvio que Edward estaba molesto. ¿Para qué había venido? ¿Se le había olvidado todas las cosas que dijo?


  "¡Edward, no seas así! ¡Es sólo que te extraño demasiado!", ella no tenía miedo de la ira de Edward. Paula confiaba en que cuando le informara de la noticia, Edward la trataría como el tesoro más precioso.


  "¡Para qué estás aquí, dime!", él se aflojó la corbata con impaciencia. Se le vino a la mente el rostro de la mujer que le ataba la corbata todas las mañanas y eso le levantó el ánimo de alguna manera.


  "Edward, estoy embarazada", dijo Paula con total seguridad y su hermoso rostro se sonrojó.


  "¿Qué dijiste?", Edward se detuvo. Sus profundos ojos se entrecerraron, como si el peligro fuera inminente, no estaba seguro de lo que acababa de escuchar.


  "Dije que estoy embarazada, es tuyo", dijo ella orgullosa y en voz alta.


  "¡Jaja! No es gracioso". Edward se rió irónicamente después de escucharla. Él se dirigió a donde ella estaba parada y agarró su mandíbula con su mano huesuda, después dijo una serie de palabras estremecedoras.


  "¿Crees que tienes derecho de tener un hijo mío? Es la última vez que te lo advierto, no quiero volver a escuchar esas estupideces o... sabes a qué me refiero", cuando terminó, se quitó de encima las manos de ella que apretaban sus muñecas y se sentó de nuevo en la silla.


  El rostro de Paula palideció. ¡Esto no era para nada lo que ella esperaba! ¿No debería Edward estar feliz por su embarazo? Ella había visto cuánto adoraba a Julio, ¡se suponía que amaba a los niños! Pero ¿por qué estaría tan molesto?


  "Edward, no me importa si me crees o no, llevo en mi vientre a tu bebé y eso es un hecho", hablando con orgullo, Paula se llevó la mano a la barriga y le entregó los resultados de la prueba a Edward. Ella pensó que había perdido a este hombre, pero Dios finalmente se puso de su lado y la ayudó a engendrar a su hijo.


  "¡Ja! ¿Estás absolutamente segura de que este niño es mío?", Edward se rio con desdén. Si fuera tan sencillo que cualquier mujer con una prueba de embarazo afirmara que él era el padre de su hijo, entonces tendría hijos por todos lados.


  "Edward no lo rechaces, tú bien sabes que eres el único hombre con el que he estado todos estos años, ¿por qué no podría ser tuyo?", ella se mordió el labio y las lágrimas brotaron lentamente. Afectada, miró al hombre que estaba tan quieto como una estatua divina.


  "Paula, ¿estás segura de que soy el único hombre con el que has estado?", la cara de Edward se nubló. Él la miró intensamente, transformando el ambiente en un infierno sin aliento gobernado por un demonio despiadado.


  "Por supuesto que estoy segura", un recuerdo cruzó por su mente, pero ella lo rechazó en un instante. No podría ser de ese encuentro.


  "¡Entonces anda y ten al niño! Quiero ver si de verdad fuera mío o no. Si no lo fuera, entonces deberías saber qué pasará después", Edward estaba seguro de sí mismo. No podían burlarse de él con facilidad, si no hubiera usado protección durante todos estos años, habría muchas mujeres embarazadas en su puerta. Por supuesto que Rocío era una excepción, con ella sucedió cuando él no estaba del todo consciente, por lo que no contaba.


  'Paula Lin embarazada, ¿ja? Esta vez realmente vas a pagar por tu estupidez'.
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  Capítulo 118 Entonces, ¿puedo tener al bebé


  "Entonces, ¿puedo tener al bebé?", las cosas le estaban saliendo mejor de lo que pensaba. Ella estaba eufórica.


  "Desde luego, si eso es lo que quieres, adelante", Edward lo dijo sarcásticamente y con indiferencia como si estuviera hablando del clima o de cualquier otra cosa sin importancia.


  "Entonces, ¿te casarás conmigo?", ella se moría por hacer esa pregunta.


  "¿Casarme contigo? Así que eso es lo que quieres, pero Paula, ¿cómo se te ocurre pensar que eres lo suficientemente buena para mí?", las crueles palabras saltaron de la boca de Edward mientras una mirada de arrogancia y disgusto se gesticulaba en su rostro.


  No dejaría que alguien que no le gustara se hiciera ilusiones con él, ni siquiera le daría alas. La gente podría pensar que era cruel, pero a él nunca le importó lo que pensaran los demás.


  "¿Pero no debería nuestro hijo tener padre y madre?", Paula entró en pánico. Si él no se casaba con ella, ¿cómo podría estar segura de que la apoyaría financieramente y cómo sobrellevaría su embarazo? No quería ser una madre soltera.


  "Eso no me concierne", Edward la miró de reojo mientras hacía girar la pluma en su mano. Él se estaba burlando de ella, en su rostro se reflejaba el sarcasmo.


  "Edward no puedes hacerme esto, tú sabes cuanto te amo. ¿Qué se supone que debo hacer sin ti? ¿Qué hay de tu hijo?", entonces Paula se abalanzó hacia él y lo agarró del brazo, sus lágrimas goteaban en la gran mano de Edward.


  "Suéltame, cualquier cosa que sentía por ti se está desvaneciendo", Edward entrecerró sus ojos aguileños y miró fríamente las manos de ella. Su enfado se hacía cada vez más evidente.


  "Yo...", entonces lo soltó, su corazón estaba hecho pedazos. ¿No podía dejarla quedarse a su lado ni por ser la madre de su hijo? ¿Acaso ella nunca le había gustado en realidad? Entonces, ¿qué debía hacer con ella misma? Lo amaba demasiado.


  En el fondo, siempre supo que era un amante inestable, nunca perdió su tiempo ni tuvo sentimientos por ninguna mujer, ni mucho menos llegó a enamorarse de nadie, anteriormente nunca había salido con una mujer más de un mes. Ella estuvo cerca de Edward durante varios años, por lo que pensó que era especial, pero al final no era más que otra mujer para él, que podía ser abandonada en cualquier momento.


  Cuando él le dijo que su relación había llegado a su fin, ella pensó que era sólo una broma, pero no lo era. Ella lo esperó mucho tiempo, pero él nunca volvió a su lado, entonces se dio cuenta de que había sido una estúpida y se había equivocado.


  "¿Todavía crees que el niño es mío? ¿No crees que alguien más podría ser el padre?", Edward miró fríamente su cara llena de lágrimas, la mirada lastimosa de ella no ablandó su corazón en absoluto.


  "¿No me crees?", los labios de Paula temblaron. Apenas podía creer que Edward pudiera ser tan cruel y tratarla como una mujerzuela.


  "¿Creerte?, no hay necesidad de eso", dijo él con desafecto. No se conmovió con ninguna de sus palabras, al contrario, se estaba impacientando.


  Paula dio un paso atrás y se desplomó en el sofá con la cara pálida y el corazón destrozado.


  Edward nunca fue una persona amable, no sentía remordimientos ni lástima por los demás, ella no significaba nada para él. Odiaba que las mujeres lo chantajearan, especialmente con un embarazo no deseado.


  Edward marcó el teléfono, "Ana, acompáñala afuera", ordenó estrictamente. Ella debió saber que esto sucedería, nunca fue lo suficientemente buena como para convertirse en su esposa o en la madre de su hijo.


  Ana entró enseguida, desconcertada, miró a la triste Paula, su rostro pálido la hacía parecer tan indefensa, pero aún con eso no pudo ablandar el corazón helado de Edward. "Señorita Paula, por aquí, por favor", dijo ella.


  "Edward, ¿de verdad tienes que ser tan cruel conmigo? ¿No te importa nuestro bebé en absoluto?", Paula luchó hasta el final, tratando de que Edward se tentara un poco el corazón.


  Ana la miró con sorpresa, después miró a su jefe. ¿Paula estaba embarazada? Rocío no lo tomaría nada bien.


  "Srita. Paula, por favor deje de llamarme Edward, somos extraños el uno para el otro, le repito: el bebé que lleva dentro no tiene nada que ver conmigo, puede hacer lo que quiera respecto a esa situación", Edward la miró de manera despectiva. A estas alturas, ella pudo ver claramente que no había logrado nada, ya que él seguía tan indiferente como siempre.


  "Edward, te juro que te vas a arrepentir de esto, ¿estás criando al bastardo de Julio, pero no puedes aceptar a tu propio hijo?, de acuerdo, ¡yo criaré al niño y volveré para vengarme!", dijo Paula, limpiándose las lágrimas. Sus ojos claros se llenaron de odio.


  Entonces Edward cruzó la habitación rápidamente hasta llegar a ella, agarró su delicado cuello con las manos, y lo apretó más y más fuerte. Él la miró con maldad, aquella mirada enardecida la hizo temblar. Ella conocía su faceta amable, pero olvidó al demonio que estaba dentro, ahora estaba pagando caro el precio de su error, "Julio no es un bastardo, grábate eso en la cabeza".


  "Yo...", Paula intentó quitar sus manos, pero sólo consiguió que él la apretara aún más. El pánico la abrumó. Si pudiera volver a comenzar, desearía nunca haberlo conocido, era un demonio, no podía amar a nadie más que a sí mismo.


  "Sr. Edward...", dijo Ana, titubeante. Estaba bastante preocupada de verlo ahorcar a Paula, tenía que recordarle a su jefe lo que estaba sucediendo, para impedir que hiciera algo de lo que pudiera arrepentirse.


  "Paula, tienes suerte de estar embarazada o pagarías caro por lo que acabas de decir", todos sabían que Julio era su favorito, su hijo. Y Paula fue lo suficientemente estúpida como para llamarlo "bastardo", ese error podía haberle salido demasiado caro, lo hubiera pagado con su propia vida.
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  Capítulo 119 Cariño, yo también te extraño.


  Paula tocó su propio cuello con miedo. Apenas podía creer que Edward había intentado matarla. Por lo visto, todavía no lo conocía suficientemente bien.


  "Ana, acompáñala a fuera". Edward ordenó sin echar otra mirada a la mujer. La frialdad continuaba emanando de él.


  "Señorita Paula, ven conmigo, por favor". Ana conocía el temperamento de Edward. Él amaba a Julio, y Paula justamente se metió donde no debía. No era de extrañar que Edward perdiera la compostura.


  Paula miró por última vez al hombre que tanto amaba. De hecho, ella sabía que él nunca le había pertenecido por completo. Pero no le importaba compartirlo con otras mujeres, mientras pudiera estar a su lado. Pero ahora, Edward había roto en pedazos ese sueño.


  Cuando más lo miraba, más deseaba a ese hombre. 'Edward, haré que te cases conmigo y aceptes a nuestro hijo cueste lo que cueste. Sólo yo soy la pareja perfecta para ti', pensó.


  Después de que se fuera, Edward regresó a su escritorio y se sentó. Contestó la llamada que estaba sonando, y rápidamente se olvidó de Paula.


  "¡Hola! ¿Qué tal? ¿Me extrañaste?", dijo gentilmente, con una sonrisa amplia. Difícilmente se podría vincular su mirada afectuosa a su frialdad y crueldad momentos antes.


  En ese momento, Paula estaba fuera y podía oírlo. Su dulzura hizo que los pies de ella se debilitaran y su cara se puso pálida. 'Edward, también solías ser tan amable y cariñoso conmigo. Pero has cambiado. ¿Y qué pasa con esa mujer? ¿Cuánto tiempo tardarás en cansarte de ella? Todas acabaremos con el mismo destino'.


  "Edward, no seas tan infantil. ¿Hoy llegarás a casa temprano?", dijo Rocío, hojeando los archivos que acababa de copiar.


  "¿Me quieres en casa temprano? Si es así, lo pensaré", Edward respondió juguetonamente. Su voz sonaba bastante cariñosa.


  "¡Ja! Haz lo que quieras. No te voy a rogar que vuelvas a casa". Rocío sabía que Edward era elocuente. Mantener las palabras cortas y al grano era la mejor manera de evitar caer en su trampa.


  "No me digas que te has enfadado por eso. Tienes que ser más cariñosa conmigo". Entonces Edward levantó la cabeza y vio a Paula parada allí. De modo que frunció el ceño e hizo un gesto a Ana para que la sacara.


  Paula se rió de forma irónica y se alejó. Tenía ganas de conocer a la mujer que estaba en el otro extremo de la línea. ¿Quién sería para merecer un trato tan especial por parte de Edward?


  "¿Qué pasa? Edward, ¿te arrepientes de haberte casado con una mujer de mal genio como yo?", Rocío bromeó. Belén y sus amigos estaban ejerciendo una mala influencia sobre ella.


  "Sí. Me arrepiento de ello. Pero no puedo hacer una devolución y conseguir una nueva esposa. Además, perdí el recibo". Como Rocío estaba de humor para bromear, él la seguiría el juego.


  "Bueno, me puedes devolver, pero primero te castigaré severamente, luego te dejaré marchar. ¿Qué te parece?". Era bastante raro que Rocío bromeara. Pero a medida que pasaba más tiempo con Edward, se volvía más extrovertida.


  "Cariño, ¿qué tipo de castigo? No me vas a matar, ¿verdad?". Edward estaba muy emocionado. Era raro que ella bromeaba con él, y esta sensación le gustaba.


  "Bueno, eso depende de cuánto puedas soportar", Rocío se rió entre dientes. Se imaginó lo atractivo que se vería Edward llevando un uniforme militar como un subordinado suyo.


  "Cariño, ¿a qué vino esa risa malvada? No estarás pensando en nosotros en la cama, ¿verdad?". La risita de Rocío hizo que Edward se extrañara. '¿Por qué se habría reído tan descaradamente? ¿Cómo es que nunca conocí esa faceta de ella?'.


  "¡Eh! ¡No, qué va! ¿Yo? No me reí. Aún no has respondido a mi pregunta". La sonrisa de Rocío se desvaneció, y volvió su mirada fría habitual.


  "¿Qué pregunta?", Edward le dijo mientras abría los archivos en el escritorio. Si no fuera por Paula, ya habría terminado su trabajo ahora. Necesitaba darse prisa, o si no, no llegaría a casa temprano.


  "Edward, ¿qué estás haciendo? No estas escuchando." Rocío organizó sus documentos y los puso en el maletín a su lado.


  "Oh, no te preocupes. Llegaré temprano a casa hoy". Edward ahora recordaba lo que le había preguntado.


  "Está bien, puedes volver al trabajo entonces. Te dejo". Después de decirlo, no colgó inmediatamente ya que estaba esperando la respuesta de Edward.


  "Emm... Cariño, te echo de menos", Rocío podía escuchar en la voz de Edward una pizca de soledad


  "Edward, ¿qué te ocurre? ¿Pasa algo en el trabajo?". El corazón de Rocío se aceleró a la espera de la contestación de Edward, su voz temblaba un poco. '¿Qué le pasa a Edward? ¿Por qué de repente se volvió tan sentimental?


  Y su voz sonaba tan cansada. ¿Qué habrá pasado? Si tan sólo hacía un instante parecía normal', pensó Rocío por dentro.


  "Nada. Solo te eché de menos". Edward ya no podía ocultar sus sentimientos. Echaba de menos a Rocío después de tener que tratar con esa Paula.


  Para ser honesto, tan poco estaba cien por cien seguro de que no era el padre del bebé. Solo sabía que la posibilidad era remota. Se sintió con presión. No quería hacerle daño a Rocío justo ahora cuando su relación estaba mejorando.


  "Um... Mi amor, yo también te extraño", finalmente Rocío lo admitió. Tal vez fue por la soledad que se escuchaba en su voz, o tal vez el cariño que le había mostrado, pero a ella le gustaría apoyarlo emocionalmente.


  Edward apenas podía creer lo que acababa de escuchar. De hecho, Rocío nunca le había dicho palabras dulces ni le había llamado "mi amor" de esta forma.


  "Cariño, gracias. Me siento mejor ahora. Tú quédate en casa y espérame. Llegaré pronto". ¡Al infierno esa Paula! Él no la dejaría alterar lo que tenía con Rocío.


  "Está bien, te espero. Conduce con cuidado". El corazón de Rocío estaba lleno de ternura y afecto. Finalmente, Rocío admitió sus sentimientos, los cuales había tratado de enterrar por años. Pero ahora, amaba a Edward, y lo diría en voz alta las veces que hiciera falta. Ya no le importaba que la gente la escuchara.
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  Capítulo 120 Prepararé la cena


  "Señora Wu, prepararé la cena yo misma. Descanse un poco", le dijo Rocío. La señora Wu estaba preparando los ingredientes para la cena en ese momento.


  "Bueno. señora Rocío, es nuestro trabajo. No podemos dejar que lo haga usted". La señora Wu estaba sorprendida. No podía descansar mientras la dueña de casa preparaba la cena. Además, ¿Rocío sabía cocinar? Lo dudaba. Y Edward era bastante delicado con la comida.


  "Está bien. No soy tan buena como tú, pero tampoco soy un desastre. No te preocupes. Edward tendrá una comida decente", prometió Rocío, como si supiera lo que la señora Wu estaba pensando.


  "Está bien, adelante. Yo la ayudaré, señora Rocío". La señora Wu se relajó un poco. No muchos jóvenes sabían cocinar hoy en día. Pero la señora Rocío, sí. ¡Qué buena esposa!


  "Gracias señora. Wu. Voy a necesitar su ayuda". Ella sólo llevaba viviendo con Edward durante poco tiempo, por lo que no sabía qué comida o sabores le gustaban, pero la señora Wu podría decirle.


  "Señora. Rocío, ese es mi deber". A la señora Wu le agradaba Rocío cada día más. Se sentía tan afortunada de que Edward había traído a Rocío a casa y de que no haya hecho de la lujosa villa sólo una casa vacía. Con suerte, podrían vivir felices para siempre, sin tener que pasar por más incidentes.


  Esta era una ciudad que nunca descansaba. Cuanto más se acercaba la noche, más llenas estaban las carreteras, especialmente durante las horas pico. La gente que salía de trabajar abarrotaba las calles.


  Edward estaba molesto. Miró el volante con impaciencia y se le notaba la ira en su hermoso rostro. 'Normalmente este camino es menos transitado. ¿Por qué hay tanto tráfico ahora? ¿Así que hoy tanto Paula y como la carretera están en mi contra?', protestó en su interior.


  Miró su reloj con frustración. Si el tráfico no mejoraba, llegaría tarde a casa. Y no le quería fallar a Rocío.


  Justo cuando Edward se comenzaba a aburrir, sonó su teléfono.


  "Hola, Samuel, ¿pasa algo?". Edward movió un poco el coche hacia adelante.


  "¿Cómo que pasa algo? ¿Acaso no puedo llamarte simplemente porque quiero? ¿Tiene que ser para algo?". Samuel se apoyó contra la puerta de su auto mientras decía eso. Había esperado fuera del YS Group durante un tiempo, pero hasta el momento no vio señales de Belén.


  "Por supuesto que puedes. ¿Pero no se supone que estás en una cita? ¿Por qué me llamarías en esa circunstancia?". Edward curvó sus labios y formó una sonrisa.


  "¿Sigues en el trabajo?", Samuel cambió de tema de forma intencional.


  "No, estoy de camino a casa. Apenas nos estamos moviendo en este atasco de tráfico". Edward detuvo su auto de nuevo y esperó a que el tráfico se moviera. Se puso más nervioso.


  "Algún día debes llevar al jefe del Departamento de Tráfico a almorzar. Así se motiva más para hacer algo con respecto al tráfico", bromeó Samuel y olvidó por un rato sus malos recuerdos con Belén.


  "¡Uff! Debería ser él el que me invita a mí. Mi tiempo es demasiado valioso. Debería sentir vergüenza por el atasco", dijo Edward y volvió a adelantar un poco. Su hermoso rostro se estaba poniendo cada vez más nervioso.


  "Es una buena idea. Llévame también. Me gustaría escuchar su disculpa". A Samuel tampoco le gustaban los atascos, pero era el precio de vivir en una ciudad grande. No le importaba demasiado.


  "Bah, ese viejo no es tan importante como para que cenemos con él". Finalmente, los autos comenzaron a moverse más rápido y aliviaron un poco las preocupaciones de Edward.


  "Bueno, invítalo a cenar y tómalo como una obra de caridad". Samuel miró su reloj y se preguntó si Belén lo estaba evitando. Pero anoche todo estaba bien cuando ella se fue.


  "Eres un sinvergüenza, Samuel. Tú lo que quieres es aprovecharte de él, pero quieres fingir ser generoso. ¡Vamos! Dime, ¿para qué llamaste?". Pudo sentir que Samuel se detuvo. Él llamó por algo.


  "Bueno... En realidad quiero preguntarte algo. ¿Tienes el número de Belén?". Se sintió un poco avergonzado por la pregunta. Este hombre había declarado con orgullo que Belén sería su esposa, pero hoy se dio cuenta de que ni siquiera tenía su número.


  "Wow, ¡no me digas! ¿Te acostaste con ella y no tienes su número? No sé qué decir. Tal vez estés destinado a ser soltero". Edward se estaba divirtiendo. Sólo "Samuel cara de póquer" podría cometer tal error.


  "Basta de tonterías. ¿Tienes su número o no?". Samuel estaba molesto por las bromas de Edward. Culpó a Belén por la vergüenza que estaba pasando. Una cosa más para vengarse de esta mujer.


  "Bueno... En realidad yo tampoco lo tengo". Isaí era el que manejaba todas las comunicaciones del trabajo con la empresa de Belén. Edward aparecía sólo cuando era algo importante, por ejemplo, llamó a Belén sólo cuando ella exigió hablar con él personalmente. Como no se comunicaba mucho con Belén, no se molestó en guardar su número.


  "Pero YS Group y FX International son socios, ¿verdad? ¿Cómo es que no tienes su número?", replicó Samuel, enojado. No debería haber esperado soluciones de Edward. Fue una pérdida de tiempo.


  "Sí, somos empresas asociadas, pero ustedes son socios en la cama. Y aun así... tú no tienes su número". No había manera de que Samuel le pudiera ganar a Edward en una discusión. El CEO tenía la lengua muy afilada como para ser derrotado.


  "Bien, bien. Sólo encuentra a alguien que lo sepa y llámame". Samuel estaba parado afuera de su auto con una ola de calor, y todas las mujeres que estaban allí lo miraron de forma fija. Pero ninguna era la que esperaba. Ya había tenido suficiente. El último hilo de paciencia que le quedaba se cortó.
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  Capítulo 121 Cariño, es tan bueno tenerte


  "¿Por qué no le preguntas a Natalia? A ella le agrada bastante Belén", finalmente pudo conducir a buen ritmo, el resto de los autos también aceleraron. El tránsito empezaba a despejarse.


  "No hablemos de Natalia, todavía no la he castigado por lo que hizo, salió corriendo antes de que volviera", eso le provocó a Samuel un dolor de cabeza. Apenas podía creer que su hermana fuera capaz de drogar a Belén.


  "Evadir los problemas es una de sus características principales, ¿a dónde fue esta vez?", Edward dijo riéndose. Mientras tanto, su lujoso auto recorrió por la ciudad, haciendo que la noche fuera más fabulosa.


  "¿Dónde iba a ir? a donde el abuelo, huir a tiempo parece ser su principal talento", bromeó Samuel. 'Cada vez que Natalia hace algo mal, sale huyendo. Cuando el problema desaparece, ella vuelve y te muestra esa mirada de pena, por lo que no puedes seguir enojado con ella'.


  "Por cierto, ¿por qué regresó inesperadamente de París? ¿No se supone que estaba estudiando diseño allí?", Edward estaba demasiado ocupado lidiando con Rocío como para preguntarle a Natalia lo que había pasado.


  "No estoy seguro, escuché que ella estableció su propia marca, muy popular en Francia", Samuel habló con su mayordomo en París, era la única forma de corroborarlo.


  "¿De verdad? ¡Pues sí que es talentosa! Parece que tiene un don para eso, creando su propia marca en tan poco tiempo, no es de extrañarse que no le preocupara la escuela, tiene sus propios méritos", Edward estaba muy feliz por ella, se notaba por la forma en que se expresaba.


  "Pero olvídate de Natalia ahora, lo que necesito ahora es el número de Belén", enseguida, Samuel se sentó dentro de su auto, cansado de esperar ociosamente afuera.


  "Espera un segundo, haré que Isaí te envíe un mensaje de texto". 'Esta vez parece que Samuel se enamoró de Belén, de otra forma no estaría tan desesperado por su número', pensó Edward.


  "Ya le preguntaré directamente a Isaí, te dejo", Samuel colgó rápidamente y comenzó a buscar el número del asistente de Edward.


  'Rayos, Samuel es realmente impaciente. En fin, necesito llegar a casa, ya se me hizo tarde', Edward pensó para sí.


  En medio de las hojas que caían con el viento, el Lamborghini se detuvo frente a la espaciosa villa de lujo, la puerta se abrió y Edward se metió como rayo.


  Subió por las escaleras, pero no encontró a su esposa. 'Qué extraño', pensó, 'Me dijo que viniera a casa rápido, pero ¿dónde está ella?'.


  Sin poder hacer nada, se dio la vuelta, bajó las escaleras y se encontró con la Sra. Wu que acababa de salir de la cocina.


  "Sr. Mu, está de vuelta en casa. La cena estará lista pronto", Señora Wu era un encanto de persona, ella miró a Edward con amor.


  "Bueno, ¿dónde está mi esposa? ¿No está ella en casa?", él extrañaba mucho a Rocío, estaba molesto porque no podía encontrarla.


  "Sí, está aquí. Está preparando la cena, ¿le llamo para que venga?", Señora Wu había pensado que Rocío sólo sabía cocinar algunos guisos sencillos, pero resultó que era una cocinera excepcional. Con tan sólo mirar los platillos que había hecho, se dio cuenta que estaba equivocada.


  "¿Qué? ¿Está preparando la cena?", Edward estaba boquiabierto. Rocío era una caja de tesoros con muchas sorpresas por descubrir.


  "Sí, señor, su esposa ha estado en eso toda la tarde", gracias a Dios que ella estaba allí para ayudar, de otra forma la Sra. Mu estaría agotada.


  "Déjame echar un vistazo", entonces él se dirigió a la cocina, tratando de averiguar qué había cocinado Rocío durante tanto tiempo.


  A pesar del aire acondicionado en la cocina, la frente de su esposa ya estaba llena de sudor. Estaba haciendo alitas de pollo fritas, su rostro emanaba una mezcla de felicidad y amor.


  Edward la miró y estaba tan feliz como ella, ¿quién diría que la coronel tendría un lado tan femenino?


  Rocío sintió la intensa mirada de Edward, cuando se dio la vuelta y lo vio, se quedó atónita, pero pronto se calmó.


  "¡Hola!, ya estás en casa, la cena estará lista pronto", se volvió hacia las ollas y sartenes que tenía en la estufa.


  Edward no dijo nada, se acercó en silencio y la abrazó por detrás, con la barbilla apoyada amorosamente en su hombro.


  Rocío se puso rígida por un momento, pero no esquivó su muestra de cariño. De alguna manera, ella sentía que Edward estaba actuando diferente a los otros días, parecía estar ocultándole algo.


  "Cariño, es tan bueno tenerte", Edward le susurró al oído con una voz llena de amor.


  Ella apagó la estufa, se dio la vuelta y lo miró tratando de notar algo diferente en su rostro.


  "Edward ¿qué pasa?, ¿Ha pasado algo?", se sentía insegura por alguna razón y no tenía idea de por qué. Rocío miró fijamente sus oscuros ojos, quería ver a través de ellos su alma.


  Edward la abrazó con fuerza y le besó la frente, parecía que Rocío había percibido la ansiedad que Paula le había provocado, lo último que él quería tener eran problemas.


  "Cariño, ¿todavía recuerdas lo que dijiste?, pase lo que pase, me darás la oportunidad de explicarte", la visita de Paula lo había vuelto sensible, tenía miedo de perder a su esposa.


  "Así es, recuerdo lo que dije y cumpliré mi promesa", Rocío trató de suavizar su ceño fruncido con sus dedos. No le gustaba que él frunciera el ceño porque verlo así le dolía el corazón y se deprimía, ella quería que él estuviera siempre feliz.


  Edward no pudo evitar agachar la cabeza y cubrir los labios de Rocío con los suyos, la besó con demasiada intensidad y cariño.


  Ella respondió con torpeza, sus manos lo abrazaron alrededor de su cintura bien marcada, no tenía idea de por qué su esposo tenía miedo, pero aceptaría lo que fuera, Rocío no sabía por qué él mencionaba su promesa otra vez, pero estaría a su lado bajo pase lo que pase. Juntos superarían cualquier obstáculo que se interpusiera en su camino.
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  Capítulo 122 No sé si te gustarán


  "¡Guau! ¿Cocinaste todos estos platillos?", dijo Edward emocionado, mientras miraba la comida con incredulidad. La mayoría de los guisos eran sus favoritos, "Sí, pero no sé si te gustarán", dijo Rocío con un tartamudeo. Aún cuando su esposo le aseguró que no había pasado nada, todavía estaba un poco preocupada.


  "¡Guau!, mamá me preparaste mi comida favorita, alitas de polli, ¡te amo!", entonces Julio saltó a los brazos de su madre y le dio un gran beso. La forma en que habló era bastante similar a la de Edward.


  "Pensé que lo que realmente amabas era las alitas de pollo, ¡no a mí!", dijo Rocío en tono de broma. Julio parecía estar tan ocupado en los estudios que ella lo veía sólo unas horas al día.


  "No, me encantan las alitas de pollo, pero lo que más amo siempre has sido tú, mamá", Julio la abrazó con halagos, dejando en claro que lo que dijo era cierto.


  "¿De verdad? Pero creo que amas más a las alitas que a mí", dijo Rocío con sarcasmo, bromeando acerca de sus adulaciones.


  "Jajaja, mamá, ¿estás celosa de la comida?, ¡qué chistoso!", Julio acarició el rostro de su madre con las pequeñas manos.


  "Sí, sí estoy celosa, no soy tan importante como el pollo para Julio, tengo el corazón partido", dijo ella juguetonamente. Ella sabía cuán elocuente podía ser su hijo, pero optó por ignorarlo porque le gustaba la forma en que la abrazaba.


  "Mamá, tú eres la persona más importante para papá, ¿cierto, papi?", Julio miró a Edward, quien sonreía con felicidad mientras lo escuchaba.


  Sus palabras tomaron a Edward por sorpresa, dejándolo estupefacto. ¿Cómo fue que lo involucraron en su broma?


  "Sí, por supuesto. Tú y tu madre son igual de importantes para mí, ambos son indispensables", Edward respondió enseguida, sus palabras fueron precisas e ingeniosas.


  Rocío estaba un poco avergonzada y cambió el tema. "Buen provecho. Comamos o la comida se enfriará", luego puso a Julio en la silla y se sentó a su lado en silencio.


  "Bueno Julio, es momento de saber si tu madre es buena cocinera o no", la mirada de Edward estaba llena de expectativas.


  "Papá, mamá es una excelente cocinera, una vez que pruebes su comida definitivamente repetirás plato", Julio podría responder por las habilidades de cocina de Rocío, él conocía su talento más que nadie.


  "Está bien, déjame probarlo", luego se llevó una cucharada a la boca. Mientras masticaba, la expresión de su rostro también cambiaba constantemente.


  "¿Te gustó? ¿Te supo bueno?", Rocío miró a Edward con inquietud, ansiosa por escuchar una respuesta.


  "Bueno... ¡Es genial! Eres una cocinera de cinco estrellas", él había hecho mil muecas extrañas para ponerla nerviosa, luego dijo dramáticamente la respuesta.


  "Está muy bueno, ¿verdad?, Kevin también dijo lo mismo", Julio le dijo a su padre con orgullo. Esas palabras pusieron un poco triste a Edward.


  "¿Kevin suele cenar con ustedes dos?", él preguntó un poco decepcionado. No había sido el primer hombre en probar la comida que Rocío cocinaba. ¿Acaso habrá sido Kevin el primero? ¿Qué significaba éste hombre para ella?


  "No venía a menudo, sólo en ocasiones, pero el tío Kevin también es bueno para cocinar, Mamá y yo hemos probado su comida", Julio continuó, ajeno a la seria expresión de su padre.


  "¿Qué pasa? ¿Te encuentras mal?", al ver su rostro sombrío, Rocío preguntó con preocupación. ¿Sería que Edward recordó lo que pasó en el trabajo, la cosa que lo inquietó?


  "No, estoy bien", la verdad era que Edward tenía sentimientos encontrados. 'Kevin, ¿cierto? No importa cuánto ames a Rocío, no importa cuántos buenos recuerdos tengas, no me interesa en absoluto. De hoy en adelante, me convertiré en prioridad para ella, haré que me ame solo a mí, no serás nada para Rocío', decidió Edward.


  "¿Realmente te encuentras bien? ¿No te sientes mal?", entonces Rocío se acercó hacia él y midió la temperatura de su frente.


  "Estoy bien, de verdad, sólo tuve algunos pensamientos absurdos", Edward retiró la mano de su frente y la puso en la suya mientras la acariciaba suavemente con sus dedos.


  "Gracias a Dios que estás bien, ahora vamos a cenar. ¿Te gustó la comida?, no estarás mal por culpa de la comida, ¿verdad?", sintiéndose un poco incómoda, Rocío apartó su mano de la de Edward.


  "No te agobies, la comida está deliciosa", Edward arrugó un poco el rostro, no le gustó que Rocío apartara su mano.


  "Por supuesto mamá, cualquier platillo cocinado por ti nunca puede ser malo, incluso al comandante en jefe le encanta tu comida", Julio le echó más sal a la herida, Edward estaba más celoso que antes.


  "¿Comandante en jefe? ¿Quién es él?", Edward perdió los estribos. ¿Cómo es que aparte de Kevin había otro hombre? ¿Sería que aunque Kevin amaba a Rocío, ella prefería al comandante?


  "El comandante es el comandante, ¿quién más puede ser si no?", Julio miró a Edward con desdén como si estuviera mirando a una persona tonta.


  "Está bien hijo, come tu comida y deja de hablar", Rocío hizo una mueca de disgusto y lo regañó. Descubrió a un Julio pretencioso y arrogante que solía ser más agradable y menos hablador, mientras que ahora era demasiado inapropiado.


  "Está bien, mamá", respondió él con tristeza. Lo que había dicho era en beneficio de su madre, lo dijo a propósito para que Edward sintiera celos, sin embargo, en lugar de mostrar gratitud, Rocío lo regañó.


  Por otro lado, Edward solo se quedó sentado con la mirada perdida, si eso era lo que Julio pretendía lograr, sin duda había logrado su objetivo. Los celos de Edward no cesaron hasta la noche cuando le dio a Rocío una buena lección en la cama.
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  Capítulo 123 Es la Sra. Mu


  Cuando los primeros rayos de la mañana salieron del horizonte, Rocío se despertó al escuchar el alarma. Movió su cuerpo exhausto y de mala gana apagó el alarma. Miró el hermoso rostro de Edward con los ojos adormecidos. Al instante sintió el impulso de echarlo de la cama.


  Rocío se levantó con dolor muscular. En la habitación todavía fluía un ambiente sensual. Edward estuvo bastante vigoroso últimamente. Rocío se preguntó por qué era tan lascivo; no había signos de autodominio en él. Ella le había dicho la noche anterior que tenía que ir a trabajar hoy. Pero parecía que le era indiferente y seguía su propia voluntad. No la dejó tranquila hasta que casi salió el sol.


  Aunque cansada como estaba, su naturaleza inalterable le prohibió a sí misma darse el gusto de pedir el día libre. Como estaba un poco lejos de la base militar, tuvo que moverse rápido para llegar a tiempo.


  Se puso el uniforme después de terminar de limpiarse. Pero cuando se miró en el espejo, no pudo evitar soltar un grito. Caminó hacia Edward, quien todavía parecía dormido, y le dio una patada firme sin renuencia.


  "Ah...", Edward fue pateado de la cama de repente. Entonces abrió los ojos empañados y la miró, quien estaba de pie frente a él, vestida con su uniforme y mirándolo con rabia. Edward estaba muy confundido, se preguntó por qué ella le había dado una patada bruscamente.


  "Cariño, ¿vas a trabajar?", preguntó Edward. A él no parecía importarle la patada que recibió. Miró hacia afuera. Todavía estaba oscuro.


  "Edward, no trates de cambiar el tema esta vez". Ella recordó claramente que él se salió con el mismo truco la última vez.


  "¿Qué? No estoy cambiando de tema", dijo Edward estupefacto. No sabía lo que había hecho mal.


  "Mira lo que me has hecho". Rocío señaló las mordidas de amor en su cuello y le gritó. Las marcas eran tan visibles que el uniforme apenas podía cubrirlas. Sería realmente vergonzoso para ella presentarse ante sus compañeros de esta manera.


  "¿Qué? ¡No veo nada!", Edward parecía ajeno a su reclamo. Pero su sonrisa astuta reveló su maldad. Él ciertamente sabía por qué ella estaba tan enojada. De hecho, había dejado esas marcas en ella a propósito. Su intención era evidente, quería dejar claro al mundo entero los chupetones para que supieran que nadie debía ir tras ella.


  Sin lugar a dudas, lo que Julio había dicho ayer lo hizo sentirse amenazado más tarde. Por eso había sido tan agresivo cuando tuvo sexo con ella la noche anterior. Cuando más Rocío le rogaba que se detuviera, más feroz se ponía. Había estado disfrutando del amoroso placer que le ella le brindaba, y al mismo tiempo, le estaba dando una lección.


  "¿Estás ciego? ¡Mira bien aquí!". Rocío se agachó y se bajó el cuello de su uniforme. Mientras tanto, lo estaba mirando con rabia en sus ojos.


  "Cariño, ¿me estás seduciendo?", Edward preguntó con una sonrisa maliciosa. Sus ojos brillaron cuando vio sus pechos regordetes que emergían ligeramente de su camisa abierta.


  "¡Tú, descarado! ¿Quién tiene el coraje de seducirte?". Rocío inmediatamente levantó el cuello de su camisa y le dio una patada fuerte a Edward de nuevo.


  "Ay... Eso duele. ¡Me estás matando! ¡Soy tu esposo!". Edward se levantó y se frotó la pierna que Rocío había pateado. ¡Ja! Nunca había esperado que su esposa fuera tan violenta cuando se enojaba.


  "¿Que te estoy matando? Si realmente quisiera matarte, no lo haría en persona". Rocío lo miró con una mueca. Luego se fue a mirarse en el espejo de nuevo. Todavía podía notar las marcas en su cuello. Suspiró con desesperación. ¿Debería llevar una bufanda para cubrir las mordeduras y los chupetones en un día tan caluroso? Realmente no sabía qué hacer.


  "Déjame ver", dijo Edward. Entonces dejó de burlarse de ella, ya que notó que estaba realmente preocupada. Se acercó a ella y miró de cerca las marcas que había dejado.


  Rocío se inclinó ligeramente la cabeza. Podía sentir la dulzura que los cálidos dedos de Edward habían dejado en su piel. Apareció un ligero rubor en sus mejillas. Se quedó inmóvil cuando Edward la estaba mirando en serio.


  "Está bien. Las marcas no son muy visibles desde la distancia. Puedes aplicar un poco de maquillaje para cubrirlos". Edward la ayudó a enderezar su uniforme y le robó un beso en los labios.


  "¿Pero de dónde saco el maquillaje?". Rocío miró a Edward con una mirada sombría. Ella no solía usar ningún maquillaje.


  "Emm..." En ese momento Edward se dio cuenta de que nunca había visto a Rocío maquillarse. En su mente, siempre pensaba que todas las mujeres llevaban maquillaje. No esperaba que su esposa fuera tan diferente de las demás.


  Edward levantó la cabeza y miró a su tocador. Sólo había una botella de loción tonificante y otra de aceite esencial. El resto eran unas pinzas para el cabello que Rocío usaba sujetar su peinado. Su reluciente cabello negro estaba atado en un moño. El peinado pulcro, combinado con su uniforme, la hacía lucir una mujer capaz y experimentada, la apariencia elegante dejaría a la gente asombrada sin duda alguna.


  "Me voy ahora, o llegaré tarde", dijo Rocío mirando su reloj. No quería perder tiempo en este asunto. Si alguien preguntara por las marcas, diría que los mosquitos la picaron.


  "¿Necesitas que te lleve allí?", Edward preguntó con el ceño fruncido. No esperaba que Rocío se fuera tan temprano. Se arrepintió de no haberla dejado dormir ayer. Miró la hora; eran las 6 de la mañana. Rocío había descansado solo unas horas. ¿Estaría bien? Edward estaba preocupado.


  "No, gracias. Le pediré al conductor que me recoja. Y volveré a casa conduciendo mi auto. Me voy ya. Adiós." Mientras decía esto, Rocío se puso la gorra y salió rápidamente de la habitación.


  Edward frunció los labios. 'Está bien, déjala ir'. Edward pensó. Luego volvió a la cama y siguió durmiendo después de llamar a Lucas.


  La señora Wu se frotó los ojos cuando vio a una mujer bajar las escaleras. 'Qué extraño ¿quién es esta oficial?', pensó la señora. Wu.


  "Señora Wu, ¡buenos días!". Rocío encontró que la señora Wu la estaba mirando en un estupor. Así que ella la saludó primero.


  "Oh... Es la señora Rocío. Me preguntaba qué hacía una oficial en casa". La última vez cuando Edward trajo a Rocío a casa, la señora Wu ya estaba dormida. Por eso, a excepción de Lucas y el guardaespaldas que estaba de servicio ese día, nadie sabía que la señora Mu era una oficial del ejército.


  "Lo siento, no te lo dije. ¿Te asuste?", Rocío se disculpó con una suave sonrisa.


  "No pasa nada, señora Rocío, es usted demasiado amable. ¿Está yendo al trabajo?". Señora Wu miró al cielo oscuro del exterior y preguntó dubitativamente.


  "Sí. La base militar está un poco lejos de aquí, por eso tengo que salir temprano". Mientras decía esto, Rocío volvió a mirar la hora. Ella frunció el señor al ver lo tarde que era.


  "Iré a buscarle el desayuno". Señora. Wu se dio la vuelta y corrió a la cocina.


  "Gracias señora Wu. Pero no quiero llegar demasiado tarde; ya desayunaré en la base militar. Me tengo que ir. Adiós". Después de que Rocío terminó su comentario, rápidamente salió de la casa.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 124 En realidad es muy solitario


  "Sra. Rocío, buenos días. El Sr. Edward me pidió que la llevara al trabajo", Lucas recibió a Rocío tan pronto como la vio salir. 'La señora Mu luce espléndida en su uniforme', pensó él.


  "Buenos días, lamento molestarte", Rocío asintió y le dijo a Lucas. Ella no se negó a ir con él porque había estado en la base militar antes, además era un conductor experimentado que podía ahorrarle mucho tiempo.


  "Es mi deber, Sra. Mu...", Lucas corrió para abrirle la puerta del auto, mostrando un gran respeto por ella.


  "Gracias", le dijo Rocío amablemente, después se agachó y se metió en el coche.


  Como no había exceso de tráfico en la mañana, el auto se movía bastante rápido, pronto salieron del centro y llegaron al suburbio.


  La mañana en aquel lugar estaba repleta del canto de todo tipo de aves e insectos, Rocío bajó la ventanilla y disfrutó de la suave brisa que soplaba sobre su rostro.


  Había estado pensando en el extraño comportamiento de Edward el día anterior, ya que él no quiso tocar el tema, ella tuvo que dejarlo pasar. 'Quizás la verdadera razón es que no me ama tanto como yo creía, por eso no quiere contarme lo que le pasa', pensó Rocío.


  "Lucas, ¿le pasó algo al Sr. Edward ayer? Anoche actuó de forma bastante extraña", preguntó ella con serenidad. Él estaba enfocado en conducir el auto, pero ella no podía evitar expresar su curiosidad. Su pregunta lo hizo dudar.


  "¿Se refiere a ayer? No, no pasó nada especial ayer. Últimamente ha estado callado y serio, así que no creo que haya algo que le preocupe", respondió Lucas, posteriormente inclinó la cabeza y pensó un rato. Recordó que el Sr. Edward estuvo en su oficina todo el día de ayer, no salió a ver a ningún cliente, solamente Paula había ido a verlo.


  Pensando en esta última, Lucas volvió la cabeza para echar un vistazo rápido a Rocío, al parecer ella había estado mirando por la ventana y no notó su nerviosismo. '¿Acaso Paula fue la causante del extraño comportamiento de Edward el día anterior?', pensó él.


  "¡Oh! ¿Nada? Bueno, pensé que como tú estás con él todos los días, sabrías si algo estaba pasando", dijo Rocío. Entre tanto, ella seguía mirando fijamente el paisaje exterior.


  "Sra. Rocío, ¿ha notado algo raro en el Sr. Edward?", preguntó Lucas. La forma en que ella se veía con el uniforme puesto lo puso nervioso.


  "Nada, por eso te pregunto, mejor cambiemos de tema. ¿Llevamos mucho tiempo con el Sr. Edward?", Rocío cambió su enfoque desde fuera y contempló a Lucas.


  "Sí, he estado con él desde que era muy joven, a pesar de que se ve como un conquistador, en realidad es muy solitario", Lucas explicó en nombre de su jefe mientras conducía el auto atentamente.


  "Vaya, ¿de verdad? No conocía este lado de él, parece que lo conoces muy bien". Desde su punto de vista, Edward vivía una vida sin preocupaciones. Su encantadora sonrisa había hipnotizado a muchas mujeres y ella sintió que era solo algo pasajero para él, solo conocía su lado divertido; pero su soledad era una parte totalmente desconocida.


  "¿En serio?, no exactamente. El corazón del Sr. Edward es una tierra desconocida para mí, la mayoría de las veces, solo lo observo en silencio y me mantengo al margen", dijo Lucas con ironía, burlándose un poco de sí mismo. Había un rastro de tristeza en su indiferente rostro, pero Rocío no pronunció una palabra porque no sabía qué decir, en ese momento llegaron a la base militar.


  "Muchas gracias Lucas", dijo ella saliendo del auto. Este agradecimiento no solo era por haberla traído hasta aquí, sino también por la amistad sincera que tenía con Edward.


  "De nada. Sra. Rocío, ¿a qué hora sale del trabajo? Le enviaré un auto para que la recoja", preguntó Lucas, quien no estaba acostumbrado a la cortesía que Rocío había tenido con él.


  "Te lo agradezco, pero tengo un coche aquí, puedo irme sola a casa. Voy a entrar, ves con cuidado", le dijo Rocío con una sonrisa.


  "Está bien, voy a volver ahora. El Sr. Edward ya tiene que salir para el trabajo, nos vemos esta noche Sra. Rocío", dijo Lucas y ella asintió, luego se marchó.


  Rocío se dio la vuelta y entró en la base militar, el soldado que estaba de servicio en la puerta la saludó cuando la vio venir, ella asintió con la cabeza y se dirigió hacia el edificio de oficinas.


  De camino al edificio de oficinas, todos los soldados se detuvieron y la saludaron, ella les devolvió el saludo, pero no dijo nada. Su actitud distante era un fenómeno único aquí, todo el mundo lo sabía y hasta se habían acostumbrado a ella.


  "Coronel Rocío, Coronel Rocío", un hombre corrió rápidamente hacia ella, su voz sonaba muy emocionada.


  "¡Oh, eres tú! ¡Marco! Seguramente estuviste holgazaneando mientras estuve fuera estos días, mírate, estás jadeando por caminar una distancia tan corta", Rocío miró el rostro enrojecido de Marco y arrugó las cejas.


  "¡Coronel, por fin ha vuelto!", Marco sonrió e ignoró su acusación. Se sentía como un niño extraviado durante estos días que Rocío había estado ausente.


  "Está bien, lleve todos los archivos que deban revisarse a mi escritorio y vea si hay algún plan importante en la agenda de hoy", le dijo Rocío a Marco. Ella sabía que era muy trabajador, solo estaba bromeando con él.


  "Está bien coronel, lo haré de inmediato", al decir esto, la saludó y se alejó rápidamente.


  Rocío negó con la cabeza y suspiró. Marco todavía era muy imprudente, ella se preguntó cuándo maduraría y actuaría con seriedad en el trabajo.


  Sin embargo era muy eficiente; tan pronto como ella se sentó, Marco entró con una pila de archivos en sus manos.


  "Coronel, estos son todos los archivos que necesita firmar y hay una reunión a las nueve de la mañana. En cuanto a las armas militares, este es el archivo para la reunión, debería echarle un vistazo primero", Marco le entregó el montón de papeles a Rocío.


  "Está bien, ya veo", dijo ella y se acercó a recoger los archivos. Abrió los documentos y comenzó a buscarlo, cuando vio las imágenes del nuevo tipo de armas mostradas en el archivo, se sintió emocionada. Siempre había estado interesada en el equipo militar, así que sus ojos brillaban de emoción.


  "Coronel, ¿aparecerán muchos grandes jefazos esta vez?", preguntó Marco. Les gustaba nombrar a las poderosas armas como "jefazos", les sonaba más emocionante y desafiante.


  "¡Sí! Esos son buenos, pero algunos de ellos no son adecuados para la fuerza marina, aplican más para las operaciones navales", Rocío había estado recientemente aprendiendo acerca de las nuevas armas de cada país, por lo tanto, ella pudo analizar rápidamente las ventajas y desventajas de las armas en diferentes operaciones.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 125 Me atrapaste de nuevo


  "Coronel, ¿cree que podemos solicitar varias armas de esta categoría esta vez?", Marco preguntó con gran interés. Como soldado, a todos les gustarían tocar este tipo de armamento de alta tecnología, Marco no era una excepción.


  "No estoy segura en este momento. Pero, creo que no nos llevaremos muchas esta vez, ya que nos enfrentamos a un gran problema presupuestario", respondió Rocío. Su atención aún estaba centrada en el archivo.


  "Coronel, ¿por qué no podemos solicitar patrocinio para este programa?", preguntó Marco con el ceño fruncido. Ya no estaba tan alegre como lo estaba hacía unos momentos.


  "Este es un asunto que deberían preocuparse los jefes militares. Tú, sería mejor que te centres en tu propio trabajo". Rocío levantó la cabeza y lo miró seria. Luego continuó revisando el archivo.


  "Está bien, Coronel, voy a averiguar lo que piensan los jefes militares sobre este asunto. Tómate tu tiempo para el documento, y yo me despido ahora", dijo Marco. Luego salió rápidamente de la oficina. ¡Era un joven tan entusiasta!


  Rocío se quedó sin palabras por lo que escuchó. Marco tenía la habilidad y talento de un buen espía. Era capaz de conseguir todo tipo de rumores y chismes. A menudo, Rocío se preguntaba de dónde habrá sacado tantos secretos. Tal vez era como dice el viejo proverbio, 'Conoce a tu enemigo y conócete a ti mismo'.


  Rocío continuó analizando el archivo sin darle más vueltas al tema. En verdad, no tenía tiempo para pensar en dónde iría Marco para obtener su dosis de chismes diaria. Pero justo en ese momento, fue interrumpida por un golpe repentino en la puerta.


  "Pase, por favor", contestó Rocío sin levantar la cabeza, aunque sabía que no era Marco. Él nunca llamaba a la puerta antes de entrar. Era muy poco ceremonioso, más bien un chico imprudente.


  "Rocío, escuché a Marco decir que ya regresaste al trabajo. Así que vine a verte". Kevin entró con pasos rápidos. Había una sonrisa encantada en su rostro. No le gustaba llamar a Rocío 'Colonel' en privado. Sentía que esa forma de llamarla los haría sentir distantes.


  "Marco es muy rápido. ¿Ya ha estado en tu oficina? Debió haber ido allí para escuchar rumores sobre otros oficiales", Rocío dijo con un poco de vergüenza. De hecho, se arrepintió de no haberlo entrenado bien.


  "Sí. No hubiera sabido que ya habías regresado si él no se hubiera presentado en mi oficina". Kevin se rió y se sentó en la silla frente al escritorio. Todos conocían bien el comportamiento curioso de Marco. Las propias palabras del chico era: 'ya que mi coronel es una mujer. Tengo que ser más previsor, estar alerta y ayudarla a evitar cualquier problema que pueda surgir en su camino'.


  "¡Ah! A veces me siento avergonzada por él. En fin, ¿qué quieres beber?", preguntó Rocío. Se levantó con una taza en la mano y procedió a preparar el té para Kevin. Aunque sabía lo que iba a contestarle, todavía le preguntó de forma cortés cuando caminó hacia el dispensador de agua.


  "Un poco de té verde, por favor. Sólo tienes té verde aquí, creo". Kevin la conocía bien. Era una mujer muy particular sobre las cosas que le gustaban. Una vez que decidiera algo, se apegaría a tal cosa hasta el final. A Rocío, de hecho, no le gustaba el cambio.


  "Tienes razón, estaba preguntando por cortesía. Si pides otra cosa, te habría decepcionado. Porque no tengo nada más aquí", Rocío dijo con una suave sonrisa. Ella sabía que él era la única persona que conocía este hábito soyo.


  "Me gustaría ver tu reacción si hubiera pedido otra cosa, jaja", Keven bromeó, y la miró con dulzura y afecto en sus ojos.


  "Sabía que no lo harías, por eso te hice la pregunta", contestó ella muy segura y se agachó delante de él para servirle el té. No esperaba que Kevin notara las marcas en su cuello.


  La cara sonriente de Keven se congeló en un instante. Sus ojos destellantes se oscurecieron de inmediato. Se estremeció por el dolor que rápidamente se expandió en su corazón.


  "¿Qué pasa, Kevin?", Rocío lo miró muy confundida. Se preguntaba qué había pasado para que su rostro se pusiera tan pálido de repente.


  "¡Oh! Estoy bien. Me duele un poco el estómago. Tal vez sea porque no he probado tu cocina en mucho tiempo. Mi estómago está en huelga ahora". Keven hizo todo lo posible por ocultar sus verdaderos sentimientos. Entonces le sonrió con amargura. '¿Acaso debo sorprenderme por lo que ví, no era de esperar? ¿Por qué no puedo simplemente olvidarla?', Keven pensó por dentro.


  "Mentira. Probablemente te has saltado alguna comida cuando estás ocupado, ¿verdad?", preguntó Rocío con cara seria. No le gustaba que él no prestara atención a su salud.


  "¡Jaja! Me pillaste otra vez", lo decía con una sonrisa, pero solo él sabía lo triste y desesperado que se sentía en su corazón.


  "¡Ah! Cada vez que tienes dolor de estómago, era porque no has comido a tiempo. Me haces preocupar". Rocío lo miró con reproche. Llevan siendo amigos durante años. Ella ciertamente sabía la razón de su dolor de estómago.


  "¡Jaja! Intentaré cambiar este mal hábito", Kevin le aseguró con una sonrisa. Esta vez, la sonrisa era sincera. Se sintió encantado de escuchar las palabras de Rocío, que ella se preocupaba por él. Si pudiera obtener el cuidado y la atención de Rocío de vez en cuando, su dolor valdría la pena.


  "He escuchado esto miles de veces. Necesitas buscar otra excusa para la próxima vez". Rocío lo miró fijamente con una mirada seria. Ella realmente se preocupaba por Kevin. Era como un hermano en sus ojos.


  "Está bien, lo pensaré esta noche. Te prometo que te daré excusas más convincentes la próxima vez". Kevin se hizo el tonto y bromeó. Él no tomó en serio sus palabras. Luego se bebió un sorbo del té, que estaba todavía un poco caliente y le hizo fruncir el ceño un poco.


  Rocío no supo qué decir después de escuchar la broma de Kevin. Lo miró impotente, sin saber qué hacer con él. Sabía que él no la estaba tomando en serio.


  "¿Has revisado los archivos para la reunión de hoy?", preguntó Rocío. Como sabía que no obtendría ninguna respuesta sobre el problema de salud, por lo que dejó de convencerlo.


  "Sí. ¿Tienes alguna sugerencia?", preguntó Kevin. Dejó atrás la expresión frívola y regresó a su actitud calmada.


  "No me atrevo a dar ninguna sugerencia al respecto, teniendo delante a un experto como tú, solo estoy calificada para escuchar tus opiniones". Rocío sabía que no estaba bien versada en el conocimiento del equipo técnico, por lo que no ofreció ninguna sugerencia sobre esto.


  "¿Sabes qué? A veces eres demasiado modesta. De hecho, sabes más sobre armas que yo. Tu buena técnica de tiro es conocida en el ejército. Eres la número uno. Y no soy tan bueno como tú cuando se trata de disparar", dijo Kevin. Eso no fue un halago. Ya que la familiaridad de Rocío con las armas era asombrosa. Podía distinguir el tipo de arma escuchando simplemente el sonido cuando se estaba cargando. Era capaz de desarmar la pistola y montarla en 20 segundos. Nadie podría batir ese récord. Así que Rocío se ganó su posición actual con esfuerzos y sudor.
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  Capítulo 126 La señora Rocío es su hermana


  "Eso es porque me dejaste. De lo contrario, no hubiera podido conseguir ser la mejor", dijo Rocío y se burló de sí misma. Sabía que había muchas personas en el ejército que la envidiaban. Habría perdido esta posición hacía mucho tiempo si no hubiese tenido tantos logros.


  "No trates de engañarme. Te conozco tanto como a mí mismo. ¡Vámonos! La reunión está por comenzar", dijo Kevin y se puso de pie. Esperó a que Rocío agarrara las carpetas.


  "Bueno. ¡Vámonos! Habrá muchas disputas durante la reunión", Rocío se encogió de hombros y sonrió. Se acomodó la ropa y asintió con la cabeza a Kevin para indicarle que estaba lista.


  "Coronel, ¡estoy listo!" Apenas caminaron hacia la puerta, se encontraron con Marco. Kevin agarró rápido a Rocío y la salvó de que se golpeara. Si no fuera por eso, su hermosa nariz estaría rota.


  "Marco, ¿qué estás haciendo? ¡Siempre tienes tanta prisa!", dijo Rocío con la cara sonrojada. Se soltó de los brazos de Kevin y miró a Marco, que la hizo sentir humillada.


  "Coronel, lo siento. No lo hice a propósito", murmuró Marco. Bajó la cabeza y no se atrevió a mirar a Rocío. ¡Ah! Sintió que no tenía la culpa. No esperaba que salieran en el mismo momento.


  Kevin miró sus brazos vacíos en estado de trance. Hacía unos momentos Rocío estaba en sus brazos. Y un segundo después, se había ido y había dejado el calor de su cuerpo.


  "La próxima vez, si olvidas tocar la puerta antes de entrar, te castigaré para que practiques con bolsas de arena. Entonces no lo volverás a olvidar", dijo Rocío con voz fría. No era un gran problema en su oficina. Pero a Rocío le preocupaba que Marco también se comportara así en la oficina de los líderes. Así que para evitar que cometa errores más graves, Rocío decidió ayudarlo a cambiar ese mal hábito. Sufriría por sus errores si no cambiaba.


  "Lo sé, Coronel. No volveré a cometer el mismo error", le aseguró Marco y le hizo el saludo militar.


  "Que no sean sólo palabras. O te castigaré duro en el entrenamiento". Rocío no era parcial con Marco sólo porque él era su oficial acompañante. Si él cometía un error, ella lo castigaba. Ese era su principio básico.


  "¡Vámonos! O llegaremos tarde". Kevin le guiñó un ojo a Marco y lo ayudó a salir del apuro. Le preocupaba que Rocío llevara a cabo su amenaza. Sabía que lo haría si se ponía furiosa.


  "Bueno. ¡Vámonos!", dijo Rocío y miró la expresión de tristeza de Marco. Ella no quería reprenderlo muy duro. Luego, avanzó con Kevin hacia la sala de reuniones.


  Marco puso una mano en su pecho y suspiró con alivio. Se había salido con la suya esta vez. Si la coronel Rocío lo hubiera castigado, su mano sería incapaz de levantarse, y mucho menos llamar a la puerta.


  En FX International Group.


  "Señor Edward, TOR Group llegará a la ciudad S mañana por la tarde. ¿Quién sería el responsable de recogerlos?", Ana miró el horario y pidió la opinión de Edward.


  "¿Llegarán mañana por la tarde?", Edward paró con lo que estaba haciendo y le preguntó. Pensó un momento y preguntó: "¿Está el señor Daniel en su oficina?". '¿Por qué llegarán antes de lo previsto?', se preguntó Edward


  "Daniel no está en la oficina ahora. Se fue con Isaí para inspeccionar el reciente proyecto de viviendas desarrollado. Se calcula que volverán por la tarde". Ana no estaba al tanto de la relación entre TOR y Daniel, por eso se sorprendió cuando Edward le preguntó por Daniel.


  "Está bien. Lo sé. Me ocuparé de recogerlos yo mismo. ¿Algo más?". Edward golpeó ligeramente el escritorio y se preguntó cómo mencionar la llegada anticipada de TOR a Daniel. No sabía si Daniel estaba listo para encontrarse con Nina.


  "Nada más. Ah sí, la señorita Carla volvió a venir". Ana sentía curiosidad por la relación entre la señorita Carla y la señora Rocío, por eso le dijo esto a Edward.


  "¡Oh! ¡Qué insistente!", se burló Edward. Se preguntaba qué querrán Carla y su padre esta vez.


  "Señor, ¿hay alguna relación entre la señorita Carla y la señora Rocío?", Ana no pudo evitar preguntarlo. A ella no le importaba Carla. Pero no quería ofender a la señora Rocío. A Ana le caía bastante bien el carácter sereno de Rocío.


  "Sí. La señora. Rocío es su hermana". Edward no quiso ocultarlo. Ana era la secretaria principal de FX International Group. Si no sabía sobre esta relación, sería difícil para ella manejar las cosas en el futuro.


  Las palabras de Edward sorprendieron a Ana. El hecho de que Carla viniera aquí con un claro propósito para encontrarse con Edward estaba bien. Pero si ella era la hermana de la señora Rocío, sería bastante incómodo. A Carla le gustaba el marido de su hermana y vino a ver a Edward como una descarada. Eso sí que era absurdo.


  "¿Estás asustada?", preguntó Edward al ver su cara de espanto. Él sabía lo que pensaba. También estaba desconcertado por el comportamiento de Carla.


  "Oh, no. Sólo un poco sorprendida", Ana recobró rápido el sentido. Ella conocía casos parecidos, pero igual le fue un poco difícil de aceptar..


  "Bueno. Puedes volver a tu trabajo ahora". Edward no pensaba decir mucho sobre eso. Había notado el interés de Carla por él. Pero él no se fijaría en ella aunque no fuese la hermana de Rocío. Tenía mucha experiencia en tratos con diferentes tipos de personas, y podía ver el fuerte deseo de las cosas materialistas en los ojos de Carla.


  "Esta es la agenda para ustedes hoy. He marcado algunas cosas importantes que tiene hoy", dijo Ana y sostuvo la agenda frente a él. Luego asintió y salió.


  Edward sacó su teléfono y realizó una llamada.


  "Señor Edward, ¿qué pasa?". La fría voz de Lucas venía de forma clara del otro lado de la línea.


  "Lucas, quiero que investigues a la señora Rocío y que recopiles toda la información de su pasado". Como nadie respondió a sus preguntas, pensó que él mismo encontraría las respuestas.


  "Señor Edward, ¿va a investigar la señora Rocío? ¿Y si se entera? ¿No le disgustará?", preguntó Lucas dudoso. Se preguntó por qué su jefe de repente se interesaría tanto en el pasado de la señora Rocío.


  "No te pedí que le avises. Debes hacerlo sin que nadie sepa". Edward se quedó mirando el teléfono, sin palabras. Aunque no podía ver la expresión de Lucas, se preguntó por qué el "inteligente Lucas" haría una pregunta tan tonta.


  "Está bien, entiendo. Señor Edward. Lo haré de inmediato", dijo Lucas. Sacudió la cabeza y se sintió confundido. Esta mañana la señora Rocío le había preguntado por su jefe. Pero ahora su jefe le estaba pidiendo que investigara a la señora Rocío. '¿Qué estaba pasando entre ellos?', se preguntó Lucas. Estaba muy perplejo como si no los conociera.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 127 Cómo te atreves a ignorar mi llamada


  Belén descubrió que se había metido con el chico equivocado. Él no la dejaría ir después de que hubieran compartido un momento tan íntimo. ¿Qué fue lo más chocante? Ver a Samuel, al amanecer, en el porche de su casa.


  Belén se masajeaba las sienes porque sentía dolor de cabeza. Entonces recordó lo que él le había dicho esa mañana. '¿Necesito estar preparada? ¿Por qué? ¿Piensa que soy como el barro que se puede moldear a su antojo? Fue solo una aventura de una noche, y colgarle el teléfono no me debería suponer un gran problema. No tenía derecho a amenazarme', pensó Belén.


  El toque de la secretaria la sacó de su ensueño. "Señorita Belén, ¿Está escuchando? ¿Le pasa algo?", preguntó la secretaria en voz baja, pensando en qué la distraía en medio de una reunión. La expresión en el rostro de Belén le dijo a la secretaria lo que necesitaba saber. Ella no estaba prestando atención en absoluto.


  "Eh... nada. ¿Ya terminaron el reporte? Si eso es todo, entonces pueden retirarse", Belén volvió a la realidad y los miró. Recuperó su habitual imponente forma de ser.


  "Señorita Belén, justo ahora el gerente de ventas preguntó si debemos intensificar la campaña publicitaria", la secretaria nuevamente le susurró al oído, sintiéndose avergonzada por sus reacciones. ¿No se dio cuenta Belén de que todos estaban esperando? En lugar de responderle al gerente, Belén puso fin a la reunión. Una vez más, no estaba escuchando.


  "Oh... Hablaré con FX International Group sobre la campaña publicitaria, pero quiero que sepa que la publicidad solo es un complemento más de nuestros productos. La calidad de nuestros productos es lo que importa". Belén hojeó los documentos que tenía delante para ocultar su ansiedad.


  "Sí, señora. Controlaremos rigurosamente la calidad de nuestros productos", respondió el gerente de ventas de manera respetuosa. Aunque era mucho mayor que Belén, estaba dispuesto a seguir la orden, ya que ella había sido mano dura después de hacerse cargo de la compañía.


  "¿Alguna pregunta más? Si no, hemos terminado". La mente de Belén no estaba en los negocios ni en la situación embarazosa en la que se encontraba. Y ella no estaba de humor como para continuar la reunión. Para ella, Samuel era lo más importante, y él era el verdadero problema.


  'Maldición. ¿Por qué siempre estaba tan serio? Como adultos que somos, una aventura de una noche no debería ser para tanto', pensó Belén para sí misma.


  Los altos directivos pudieron ver que Belén no estaba de buen humor. Nadie se atrevió a decir nada, incluso si había alguna pregunta, ya que temían que Belén descargara su rabia contra ellos.


  Belén recogió el archivo del escritorio y salió de la sala de reuniones. Sonó su teléfono, y cuando vio el nombre de la persona que llamaba, deseó que la reunión no hubiera terminado.


  Dejó que la llamada se fuera al buzón de voz, y tan pronto como se detuvo comenzó a sonar de nuevo. Ella no tenía tiempo de respirar.


  "Señorita Belén, ¿no va a contestar?". La secretaria la miró con curiosidad y se preguntaba qué la había hecho comportarse de forma tan extraña.


  "Eh... No es importante, no necesito responder". Belén, perdida en sus pensamientos, frunció el ceño mientras miraba cómo sonaba su teléfono.


  La secretaria decidió dejarla sola para arreglar sus propios asuntos. Se fue de la oficina después de colocar los documentos cuidadosamente sobre la mesa. El teléfono sonó por tercera vez.


  Belén suspiró, sabiendo que no podía escapar de esto. Así que finalmente decidió prepararse para otra discusión, y atendió la llamada.


  Por otro lado, Samuel estaba a punto de explotar, sus manos temblaban de rabia y sus ojos se entrecerraban peligrosamente.


  Pensó: '¡Cómo te atreves a ignorar mi llamada, Belén! ¡Te voy a cantar la cartilla!'.


  "Hola, soy Belén". Samuel estuvo a punto de colgar la llamada, pero no lo hizo. Belén entró en pánico, pero fingió no saber quién la llamaba.


  "Belén, ¿qué demonios estás haciendo ahora?", preguntó Samuel rechinando los dientes. Era evidente que tenía rabia.


  "¡Oh! Hola Samuel, no esperaba tu llamada. ¿Qué pasa?", le preguntó Belén con indiferencia. '¿Quién le dio mi número?', se preguntó. 'Si descubro quién fue, esa persona está perdida'.


  La persona que le había dado el número se estremeció, como si le hubiesen maldecido.


  "¡Belén, deja de fingir! No te muevas de allí. ¡Ya voy para allá!". Samuel colgó el teléfono, tomó sus llaves y salió corriendo por la puerta.


  "Señor Samuel, ¿a dónde va? Tiene que firmar más tarde un contrato importante", su asistente le recordó. Era la misma chica que había hecho la entrega de la ropa en el hotel.


  "Dígales que lo pospongan, tengo cosas más importantes que hacer". Samuel salió de la oficina a toda velocidad. Sus largas piernas le permitieron caminar tan rápido que a la asistente le resultaba difícil seguirle el ritmo.


  "Pero señor Samuel... nuestros clientes podrían estar de camino, así que cambiar la hora es imposible", dijo la asistente con preocupación Ella estaba siguiendo a Samuel tan de cerca que se chocó con él cuando se detuvo.


  "Escucha, no te contraté para que cuestiones mis órdenes, necesito que me ayudes a resolver problemas. Si no entiendes en qué consiste tu trabajo, dímelo ahora para que pueda encontrar a otra persona", le advirtió Samuel.


  "¡Sí, señor! Hablaré con nuestros clientes para cambiar la hora ahora mismo. ¿Necesita que reorganice sus próximos eventos también?", preguntó la asistente, con la cabeza agachada. No se atrevió a mirarlo. Se sentía impotente, no podía desobedecer sus órdenes. Él era el jefe, y se enorgullecía de que todos lo supieran.
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  Capítulo 128 Mañana vamos a registrarnos para el matrimonio


  Belén dejó silenciosamente su teléfono, tenía un mal presentimiento, ¿qué iba a hacer Samuel?


  Éste aceleró por las concurridas calles del centro, su coraje habia estado incrementando durante la noche. Isaí lo buscó y le consiguió el número de Belén, aunque demasiado lento para su gusto, ¡y luego ella le colgó! Pero no solo eso, sino que ella apagó su teléfono después.


  Por lo que Samuel tuvo que presentarse en su casa esta mañana y la obligó a subir a su auto, pero no esperaba que ella tratara de golpearlo, esquivó la mayoría de los golpes, pero todavía estaba enojado por su actitud grosera.


  "¡Samuel estás mal de la cabeza! ¿Qué estás haciendo aquí tan temprano?", Belén dejó de soltar golpes y trató de avergonzarlo con su furiosa mirada.


  "Belén Shangguan, ¿por qué diablos me colgaste ayer?". Ella trató de hacerse lo más pequeña posible, también intentó hacerse la valiente, pero en realidad tenía miedo.


  "Emmm... ¿No reconocí tu voz?", se defendió ella. Sería una tontería decir que estaba en una cita a ciegas organizada por su padre. Belén recordó las amenazas de Samuel sobre mantenerla en la cama durante 3 días si salía con otros chicos, no estaba interesada en más torturas.


  "No te creo nada, no nací ayer. Anoche te estuve esperando en tu empresa, ¡y luego tuviste el descaro de colgarme!", él la miró con una sonrisa fría y espeluznante.


  "No te pedí que me esperaras", murmuró Belén, preguntándose qué le pasaría a Samuel, ¿qué estaba haciendo él en su compañía?


  "No, no me pediste que te esperara pero, ¿no olvidaste algo?", Samuel miró a la apanicada mujer.


  "No lo creo, ¿qué es lo que olvidé?", Belén siguió encogiéndose y retorciéndose mientras él se acercaba.


  "Que vas a ser mi esposa", Samuel le sonrió, no había lugar para esconderse en el coche.


  "También te dije que maduraras, tuvimos sexo, eso es todo. No necesitas hacerte responsable de mí", dijo Belén, impotente. Él parecía no estar escuchándola.


  "No dije que soy responsable por ti, te estoy pidiendo que seas responsable de mí", Samuel estaba tratando de voltear la jugada.


  "¿Cuál es la diferencia?", ella se burló de él.


  "Existe una gran diferencia, ¿crees que la persona que me molestó primero puede salir de esto tan fácilmente?", respondió Samuel. Él continuaría jugando este juego hasta lograr su objetivo, sin importarle lo que pensaran los demás.


  "Hablando de eso, no lo he investigado todavía, pero ahora creo que tuviste algo que ver con que me drogaran", Belén examinó su rostro con cuidado y dedujo que él estaba actuando sospechosamente.


  "No necesito drogar a alguien si quiero tener sexo", Samuel respondió, ignorando su acusación.


  "Fueron tú o tu hermana, pero definitivamente estás involucrado en lo que pasó", probablemente ella debería haber sido más cuidadosa, si lo hubiera sido, nada de esto estaría pasando, pero, ¿por qué Natalia le haría eso?


  Ni siquiera tuvo tiempo de asimilar la pérdida de su virginidad y Samuel ya estaba tratando de obligarla a casarse con él, ¡qué fastidio!


  "De todo corazón te ofrezco una disculpa por el error de Natalia y estoy dispuesto a pagar el precio de sus errores", Samuel era conocido por su indiferencia, era raro verlo hablar con una mujer con tanta paciencia.


  "Emmm... Sr. Samuel, realmente no te culpo ni a ti ni a tu hermana y no necesitas tomar ninguna responsabilidad", Belén sonrió con torpeza, esperando que él cambiara de opinión.


  "Pero yo quiero, pronto serás la Sra. Leng, sin importar nada", Samuel reafirmó su decisión de convertir a Belén en su esposa.


  "Oye, ¿me amas?", ella trató de persuadirlo desde un ángulo diferente.


  Él estaba aturdido, no estaba seguro de la respuesta, después de haber sido abandonado, estaba decidido a no enamorarse nunca más; lo que sentía ahora por Belén no era amor.


  "Mírate Samuel, no pudiste responder la pregunta tú mismo... Yo tampoco pude responderla, por lo tanto, no tiene sentido hablar de matrimonio en este momento", Belén se sintió un poco triste cuando él se rindió tan fácilmente, aunque no esperaba eso.


  "Pero confío en que te enamorarás de mí, así que mañana mismo vamos a registrarnos para el matrimonio", si bien no pudo responder a su pregunta, eso no era un impedimento para continuar con su obsesión del matrimonio.


  "¿Acaso estás loco? ¿Registrarnos para el matrimonio? ¡Por supuesto que no!", Belén descubrió que era una completa pérdida de tiempo discutir con él. Él no estaba escuchando y ella no estaba enamorada.


  "No te estoy pidiendo permiso, solo te comunico mi decisión", respondió Samuel con una sonrisa perversa. Belén sintió que le explotaba la cabeza.
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  Capítulo 129 Tenemos una relación


  "¡Samuel! Tienes que dejar de ser tan irracional y aprender a aceptar un 'no' como respuesta". A Belén le pareció que su vida había sido un caos absoluto desde que conoció a Natalia y a Samuel.


  "Solo mi esposa puede razonar conmigo, pero tú no quieres ser mi esposa", respondió Samuel, mientras una sonrisa se formaba en su rostro. Nunca antes había sido tan atrevido, pero ahora se había dado cuenta de que intimidar a Belén era muy divertido.


  "Eh..."


  Normalmente, Belén era buena en las batallas verbales, pero tenía muy poca experiencia en tratar con un hombre tan descarado como Samuel. No había nada que ella pudiera decir para defenderse.


  "No quiero hablar más de esto. Tengo que ir a trabajar", dijo Belén. Samuel cerró la puerta del auto antes de que ella pudiera abrirla.


  "Te llevaré a la oficina", dijo él y puso en marcha el auto; de manera que no le dio a Belén la oportunidad de decir que no.


  "Tengo mi propio auto, lo sabes", se quejó Belén mientras se alejaba de su casa. Torcía los ojos mientras se preguntaba por qué Samuel siempre era tan mandón. No dejaría que nadie le dijera qué hacer.


  "Lo sé". Samuel ignoró sus quejas y se concentró en conducir. No estaba de buen humor.


  Él era tan impredecible como el clima. 'Probablemente sea mejor no volver a discutir con él', pensó Belén.


  Los dos estaban perdidos en sus pensamientos mientras guardaban silencio.


  "No me vuelvas a colgar, nunca", advirtió Samuel de nuevo mientras se detenía lentamente en el estacionamiento de la compañía.


  Belén estaba a punto de responder, pero luego pensó que tal vez podría hacerle creer que él estaba hablando solo.


  El auto paró en seco y llevó a Samuel a la realidad. Mirando hacia el magnífico edificio del YS Group, Samuel se relajó, se sentía mejor.


  Al mediodía, en la oficina, Belén tenía la mente ocupada pensando en la conversación que habían tenido antes, entonces contestó la llamada que estaba sonando sin ganas.


  "Hola". Su voz sonaba perezosa y apagada.


  "¿Qué te pasa? ¿Te sientes enferma?". Samuel frunció el ceño y quiso saber por qué su voz sonaba cansada.


  "Ah... ¡Eres tú!". Belén comenzó a entrar en pánico cuando escuchó la voz de Samuel. ¿Por qué volvió a llamar?


  "Estoy abajo. O vienes ahora o voy a buscarte". Samuel golpeó suavemente el volante, sabiendo que sin importar lo que ella respondiera, él iba a salir ganando en esa situación.


  "¿Qué estás haciendo abajo?". Belén caminaba de un lado a otro en su oficina y quedó impresionada por la rapidez de Samuel. Él estaba abajo tan sólo diez minutos después de terminar la llamada. ¿Usó un avión para viajar?


  "¿No tienes que almorzar?", preguntó Samuel con una sonrisa pícara en su rostro.


  "¿Puedo decir que estoy a dieta?", Belén cerró los ojos e hizo un último intento de salir de esa situación.


  "No, no puedes", se burló Samuel. Estaba enojado consigo mismo. ¿Cuándo comenzó a preocuparse por esta mujer?


  "¿No puedo? Entonces espérame abajo. Estaré ahí pronto". Ella no quería que nadie murmurara sobre esto. Si su padre supiera algo de ello, intentaría casarlos.


  "Date prisa". Samuel sonrió al ver el truco de Belén. Escapar no era una opción.


  Belén se demoró en bajar las escaleras. Cuando vio a Samuel, gruñó y miró al hombre de aspecto inocente que estaba junto al coche.


  Él se esperaba que ella estuviera de mal humor.


  "Samuel, ¿no tienes nada que hacer durante todo el día?". A Belén no le gustó esto en absoluto. Y no se lo iba a poner fácil.


  "No estoy ocupado. ¿Dónde quieres comer?". Samuel no era tonto, sabía que Belén había hecho esa pregunta para sugerir que podría emplear mejor su tiempo en el trabajo.


  "Samuel, estás actuando como si tuviéramos una relación", dijo Belén con desconsuelo.


  "Efectivamente tenemos una relación ahora. ¿No lo ves? Lo digo en serio". Samuel la miró fijamente. No estaba contento de que ella no se tomara esto tan en serio como él.


  "Eh... Bien. Ignórame". Belén pensó que cuanto menos hablara, menos problemas tendría.


  "Si no tienes una mejor opción, ¿qué te parece el restaurante Mochan?". Samuel le pidió su opinión esta vez. No quería que lo considerara un tirano.


  "Está bien", respondió Belén y se acomodó en el asiento. Al menos si ella se quedaba callada, él no tergiversaría sus palabras.


  


  


  

  


  [image: ]



  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 130 ¡Hola preciosa!


  "Ay... ¡Está hirviendo allí afuera!", Daniel gritó estruendosamente mientras corría hacia la oficina de Edward, agarró la botella de agua que éste acababa de sacar del refrigerador y la dejó caer.


  "Llegaste temprano, esperaba verte después del mediodía", Edward tomó otra botella de agua del refrigerador y fruncío el ceño al mirar la desordenada cabellera de Daniel.


  "Edward, estoy sintiendo demasiada tensión por aquí, se siente mucha presión, no somos enemigos, ¿por qué eres tan cruel conmigo?", Daniel se sintió más relajado después de tomar su bebida y se arrojó sobre el gran sofá.


  "Tu esfuerzo valdrá la pena, la bonificación de este mes no será cualquier cosa, deja de quejarte o no obtendrás esa bonificación", Edward lo miró con pereza y se sentó frente al escritorio. Realmente no le molestaba que Daniel se quejara, pero le gustaba hacerle la vida difícil.


  "¡No! Jefe, ¿cómo es que me quieres quitar mi bono? tú eres es el CEO, ganas mucho más dinero que yo, ¿cómo puedes ser tan tacaño?", ahora que Daniel se había recuperado del intenso calor, comenzó a molestar a Edward.


  "Sr. Daniel, estoy seguro de que el bono es una cantidad insignificante para ti, si no lo necesitas, puedes donar el dinero a los niños necesitados, ellos estarían felices de tener una nueva escuela", Edward pensó que cientos de miles de dólares era una oferta justa para un bono mensual y era una codicia de Daniel decir que era un bono pequeño.


  "Ya basta Edward, si quieres mostrar tu generosidad, por favor usa tu propio dinero", FX International Group gastaba millones de dólares en obras de caridad cada año, sería un tonto si le permitiera a Edward donar su bono.


  "¿Por qué debería importarte? Como dijiste, solo es una pequeña bonificación, así que te hago un favor y te ayudo a gastarlo en algo que valga la pena", sonrió Edward.


  "Te dejaré ganar esta vez, pero recuerda que lo que se siembra, se cosecha", los ojos de Daniel brillaban al igual que su pendiente, el cual desprendía un hermoso resplandor. A medida que su cabeza se sacudía, el pendiente reflejaba una luz multicolor, lo que le daba un toque místico.


  "¿De verdad crees que tienes oportunidad?", Edward notó el arete, debía ser uno de los accesorios de lujo por los que Daniel pagaba mucho dinero. Él no podía entender por qué gastaría tanto dinero en este tipo de cosas, creía que solo las chicas llevaban accesorios para verse mejor; sin mencionar que cada pieza de joyería de Daniel era única: eran diseños creados por él mismo y fabricadas por las manos de expertos joyeros.


  "Las oportunidades las crea uno mismo", Daniel sonrió seguro de sí mismo.


  "Tómate tu tiempo para crear esa oportunidad", Edward pasó a su lado y salió de la habitación.


  "¡Oye!, ¿a dónde vas?", Daniel estaba muy por detrás de él en su forma de pensar.


  "Tengo hambre, necesito comer", dijo Edward, ignorándolo. Sabía que Daniel lucharía para ponerse al día, así que no fue una sorpresa cuando gritó: "Espera un momento, voy contigo", entonces tropezó en un esfuerzo por levantarse rápidamente.


  "Dijiste que tú mismo crearías tu oportunidad, ¿cierto?", realmente Edward no sabía qué decirle.


  "Las posibilidades están en todas partes", ahora es el momento de un almuerzo gratis.


  A veces las coincidencias ocurrían, como cuando salieron de la oficina y se encontraron con Clara.


  "¿Van a almorzar? ¿Puedo ir con ustedes? Es que hoy no traje mi auto...", Clara se dio cuenta de que era una mala idea ignorar a Daniel, no solo era vicepresidente, sino que también era como un hermano para Edward.


  Daniel tocó su pendiente, que se volvió más colorido cuando jugó con él y pensó, '¿Por qué aparece esta mujer cada vez que vamos a cenar? ¿No puede encontrar a alguien más con quien ir?'.


  "Por supuesto, vámonos", Edward estaba inexpresivo pero la aceptó de todos modos.


  Cuando llegaron al restaurante Mochan, se encontraron con Belén y Samuel caminando hacia el mismo lugar, ¡qué casualidad!


  "¡Hola preciosa!, qué gusto verte de nuevo", Daniel siempre había sido muy extrovertido, era importante dejar una buena impresión en los clientes y él lo hacía bastante bien. Él estaba confundido sobre lo que estaba pasando entre Belén y Samuel, la última vez estaban que se mordían el uno al otro, ¿y ahora estaban almorzando juntos? Daniel estaba convencido de que se había perdido una parte de la historia.


  "¡Hey hermoso!", Belén lo saludó sarcásticamente, ella siempre se burlaba de él por su extravagante forma de vestir.


  "¡Qué agradable coincidencia!", Edward le guiñó un ojo a Samuel, ¿desde cuándo salía con chicas guapas? Parecía que se había ganado el corazón de Belén después de todo.


  Samuel resopló ya que sabía exactamente lo que Edward quería decir con aquel guiño, ellos eran viejos amigos y se conocían tan bien que podían comunicarse con una sola mirada.


  Clara se sorprendió de que Edward se rodeara de gente tan importante, pero ella sabía que Samuel era diferente, no hacía amigos fácilmente y parecía que siempre alejaba a la gente con su actitud.


  Belén notó que Clara lo miraba, así que se puso intencionalmente en medio de ellos, aunque había tratado de hacerlo de la forma más discreta posible. A ella simplemente no le gustaba que alguien más le prestara atención a Samuel, quizás le importaba más de lo que creía.
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  Capítulo 131 Conseguiste un nuevo novio


  "Señorita Clara, parece que nos hemos estado encontrado mucho últimamente", se burló Belén, quien no entendía por qué Edward la mantenía cerca todavía.


  "Tienes razón, señorita Belén, parece que conseguiste un nuevo novio", Clara levantó las cejas en señal de ironía, mientras Belén se llenó de nervios delante del hombre que la acompañaba. En cuanto Clara los vio, al instante supo que su relación no era solo de amigos, por lo que dijo a propósito esas palabras para causar diferencias entre ellos.


  Como era de esperar, después de escucharla Samuel le dirigió una mirada hostil desde atrás a Belén, minutos antes él estaba feliz de pensar que ella se había puesto celosa de otra mujer. Pero ahora se había dado cuenta de que no lo hacía por celos, sino para evitar que Clara hablara de la existencia de otros hombres, estaba desconsolado.


  Belén no percibió la sombría mirada detrás de ella y siguió burlándose de Clara. "Así es. ¿Qué? ¿No puedo cambiar de novio? ¿O deseas que te cachetee de nuevo?".


  "¡Estás loca!", Clara estaba enojada, cada vez que se encontraba a esta mujer, terminaba herida.


  "¿Lo estoy?, no lo creo. Después de todo, ¡no soy yo la que siente algo por el marido de su hermana!", cuando Belén se enojaba, no medía sus palabras al lastimar a los demás, el plan de Clara finalmente había sido descubierto.


  Daniel la miró de inmediato, cualquier persona racional podía ver que ella admiraba a Edward, le quedó claro que el esposo al que se refería Belén era Edward. También se dio cuenta de que Clara era la hermana de Rocío y pensó: '¡Una chica que intenta perseguir a su propio cuñado! ¡Qué descarada!'.


  El rostro de Clara estaba enrojecido por la ira, se quedó mirando fijamente a Belén, aunque lo que dijo era cierto, era algo embarazoso decirlo en público. "Belén, ¿qué quieres decir? ¿Quién siente algo por el marido de otra mujer?".


  "Yo no dije ningún nombre, pero claramente quien se enojó por lo que dije lo ha admitido de forma inconsciente y al hacer un drama, ella ha demostrado que lo que dije es cierto", respondió Belén en tono burlón. '¡Qué mujer tan descarada! ¿No puede encontrar a otro hombre en el mundo que no sea su cuñado?'.


  Al principio, Samuel estaba enojado, pero ahora se encontraba confundido. Clara era casi una extraña para él y no tenía idea de que fuese la hermana de Rocío, no entendía por qué se estaban peleando las dos mujeres.


  Edward sabía que Belén estaba defendiendo a Rocío, así que decidió quedarse callado. Aún no había investigado sobre la relación entre Clara y Rocío, por lo que prefería no ponerse de parte de ninguna ahora.


  Apretando los puños, Clara no estaba segura de qué decir, se sintió extremadamente avergonzada, si Edward no estuviera allí, ella le habría destrozado la boca a Belén; pero por respeto a la amistad de los hombres presente, un acuerdo de mutuo respeto sería lo mejor. Clara enardeció ante la idea de tener que enfrentarse a Belén, ¿por qué demonios tenía que encontrarse a esta mujer tan seguido?


  Los tres hombres presentes se miraron y se encogieron de hombros, acordaron por unanimidad no involucrarse en esta pelea de mujeres y pensaron que era prudente mantenerse al margen, al percatarse que la gente estaba mirando, Edward sugirió: "Entremos".


  Obviamente todos ellos estaban involucrados, así que cuando entraron las personas que estaban adentro los miraron, sin embargo, ninguno de ellos prestó atención a los espectadores y caminaron directamente hacia la sala privada.


  Belén se sentó junto a Edward a propósito y Samuel se sentó a su lado, por lo tanto Clara tuvo que sentarse lejos de su cuñado, esto dio lugar a una nueva ronda de discusiones.


  "Señorita Belén, creo que hay un malentendido. No te ofendí, pero ¿por qué sigues molestándome?", en ese momento, Clara cambió su tono de voz, se estaba haciendo la víctima y miró a Belén como si la hubiera ofendido y ella estuviera siendo injusta.


  Belén sintió que estaba tratando con alguien totalmente sinvergüenza, así que respondió fríamente: "Señorita Clara, no me ofendiste, pero no deberías haber ofendido a la persona que me importa". A medida que sus palabras se hicieron más duras, la tensión entre ellas se agudizó.


  Samuel escuchó la última frase de Belén, se giró a verla, pero ella estaba mirando intensamente a Clara y no se percató de ello, era como si él se hubiera vuelto invisible a sus ojos; ella se estaba preparando para lo que pudiera suceder. Él no pudo evitar preguntarse: '¿Qué tipo de rencor puede ser tan fuerte para que esté dispuesta a ignorar sus modales?'.


  Al observar la mirada helada de Samuel, Clara dejó de fingir y decidió empeorar la situación diciendo: "Ya que te preocupas por tanta gente, ¿cómo sabría a quién te refieres?", Belén la miró con odio y dijo: "¡Aléjate de Rocío!, de lo contrario, haré que te arrepientas de meterte conmigo". '¿Quieres iniciar un reto de miradas conmigo? ¡Qué empiece el juego! ¡Soy mucho mejor que tú!', pensó Belén.


  Después de escuchar lo que dijo, todos los presentes la miraron confundidos.


  Edward se preguntaba qué tan cercanas eran Belén y Rocío, para que ella estuviera dispuesta a protegerla a costa de su propia imagen.


  Samuel se sintió aliviado al saber que Rocío la persona importante para Belén, aunque no pudo explicar por qué, simplemente sintió que su corazón ansioso estaba finalmente tranquilo.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 132 Estábamos siendo impulsivas


  Daniel miró a Belén con aprecio y sonrió de manera agradable. Al ver lo mucho que ella valoraba la amistad, se dio cuenta de que la había subestimado antes. La había considerado una chica mandona y egocéntrica de una familia pudiente. Lo que vio hoy fue inesperado. La animó de corazón, '¡Bravo Belén! También me gusta Rocío'.


  "¿Cuándo ofendí a Rocío?", dijo Clara mientras miraba a Edward como para comprobar si él aún la recordaba.


  "¿No lo hiciste? Entonces, ¿por qué te abofeteó?", respondió Belén, sin pensar las consecuencias de lo que decía.


  "¡No me digas! Belén, ¿estás segura de que estás hablando de Rocío?", Daniel se sorprendió de que una persona tranquila como Rocío abofeteara a alguien.


  "Entonces, ustedes dos ya se han visto", dijo Edward, sonando a reproche. Su hermoso rostro se oscureció mientras miraba a Clara y a Belén.


  Clara pensaba que Rocío había desaparecido desde la noche de su boda. No había estado en contacto con Edward desde entonces y por eso el detective privado no la pudo encontrar. Pero ahora ella sentía que se había equivocado. Escuchando las palabras de Edward, miró al grupo con temor. Además, Edward parecía preocupado por ella. Clara se preguntó si había algo que ella no supiera.


  "¿Qué pasa? ¿Todos se han vuelto mudos de repente?", dijo Edward, levantando las cejas. "¿No estaban todos hablando sin parar hace un momento?". Algo serio debió haber sucedido como para que Rocío se enfureciera lo suficiente y abofeteara a alguien. Él estaba preocupado, aunque sabía que ella podía cuidarse sola.


  Belén miró a Samuel en busca de ayuda. Había olvidado que Rocío se peleó con Clara por su culpa. '¿Por qué solté esas palabras sin pensarlo antes?'. A pesar de que Rocío no se lastimó, pero sabiendo lo que Edward sentía por ella ahora, seguramente se enojaría por lo que pasó.


  Samuel sonrió maliciosamente y pensó: '¿Así que ahora te das cuenta de mi existencia y decides pedirme ayuda?. Pero ya es demasiado tarde, así que prepárate para conocer el temperamento del señor Edward'. Ella pensaba que Edward era amable y culto. Pero en realidad, hasta el mismo Samuel se asustaba cuando Edward se enojaba.


  "Jaja. Nada serio. Estábamos siendo impulsivas y queríamos practicar nuestras habilidades de lucha con alguien", bromeó Belén al respecto. Luego desvió su mirada a Samuel. '¡Qué cruel, Samuel! ¡No puedo creer que no me hayas ayudado!'.


  "Sí, Edward. Estábamos demasiado emocionadas de vernos después de tanto tiempo". Clara era perceptiva. Se dio cuenta de que a Edward le importaba mucho Rocío, aunque no sabía por qué. Entonces, cuando escuchó lo que Belén había dicho, inmediatamente aprovechó la oportunidad para arreglar la situación e ignoró el ataque verbal de Belén.


  Edward frunció el ceño un poco, con los ojos fijos en Belén y Clara, como si intentara encontrar alguna prueba de sus mentiras.


  Daniel se divirtió al ver a Belén, que estaba casi apoyada en el tazón que tenía delante. Belén nunca había cedido. Desde el día en que la conoció, ella había hecho que personas como Edward y Clara se sintieran miserables cada vez que les veía. Esta fue la primera vez que la vio siendo dócil.


  "Edward, olvídalo. Si sigues mirando, alguien va a terminar comiendo por la nariz". Samuel por fin decidió ayudar a Belén, preocupado de que le pueda doler el estómago más tarde.


  Escuchando las palabras de Samuel, Edward retiró su mirada de Clara y Belén. Terminaron la comida en paz. Belén había olvidado lo que había ocurrido entre Samuel y ella. Su teléfono sonó justo cuando estaban a punto de irse.


  "Hola, Rocío. ¿Todo está bien?". Se preguntaba por qué Rocío no había llamado a su marido.


  Al escuchar el nombre de su esposa, Edward se recostó en la silla y entrecerró los ojos, pensando: 'Rocío, tienes tiempo para llamar a la loca de Belén, pero no tienes tiempo para llamar a tu propio marido. ¡Ya lo verás!'.


  "Estoy bien. Me estaba preguntando, ¿cómo va todo entre tú y Samuel?". Rocío había estado pensando en ello durante mucho tiempo. Había esperado un buen rato para preguntar por temor a que Belén pudiera estar avergonzada para responder.


  "Rocío, ¿cuándo te volviste tan chismosa? Creo que tienes mucho tiempo libre. Por favor, ¡encuentra algo que hacer!", Belén le reprochó a Rocío en su corazón por sacar el tema. La pelea con Clara casi la había hecho olvidar de Samuel, pero la llamada de Rocío arruinó su buen humor.


  "Eso es porque me preocupo por ti. Además, estoy agobiada. Había estado en la sala de reuniones toda la mañana. Tengo que trabajar incluso durante mis vacaciones. ¡Todavía no he desayunado!".


  Rocío estaba diciendo la verdad. Todos los batallones habían solicitado comprar nuevos equipos para mejorar su posición en el ejército. Toda la mañana habían estado discutiendo a qué batallón debían ser otorgados. Cuando finalmente se tomó una decisión, le dieron montones de archivos para que trabajara, lo que la mantuvo tan ocupada que no pudo sacar tiempo para desayunar lo que Marco le había traído de la cafetería.


  "¿Qué? ¿Tan tarde y aún no has desayunado?", gritó Belén después de mirar su reloj. "¿Por qué estás trabajando tan duro?". Tan pronto como terminó esa frase, le quitaron su celular.


  "Aún no puedo descansar. Parece que estaré demasiado ocupada para ir a casa esta noche, y mucho menos para comer". Rocío seguía ocupada con los archivos mientras hablaba hasta que escuchó las palabras amargas del otro lado del teléfono. Entonces se quedó sorprendida.
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  Capítulo 133 Edward desvergonzado


  "Rocío, ya que tienes tiempo para hacer la llamada, ¿por qué no tienes tiempo para comer?", Edward la regañó por el teléfono, estaba preocupado. '¿Es así como se cuida? ¿No sabe qué hora es?', pensó él.


  "Ed... ¡Edward! Creo que hay algo mal con el teléfono, estaba hablando con Belén, ¿cómo es que estás en la línea?", Rocío revisó su teléfono para asegurarse de que había marcado el número correcto. Había marcado bien, entonces, ¿por qué su fastidioso esposo estaba hablando por teléfono? Ella no lo entendió. 'Jajaja, parece que alguien todavía está enojada por el chupetón de esta mañana', se regocijó Edward secretamente.


  "Si te digo que tengo poderes especiales, ¿lo creerás?", respondió malhumorado, sin importarle las personas a su alrededor. Belén trató de arrebatarle el teléfono, pero Samuel la detuvo, solo se quedó allí, mirándolo furiosamente.


  "¿Lo tienes? Si dices que puedes, te creeré", Rocío no pudo evitar pensar: 'Maldita sea, ¿y ahora por qué está enojado? ¿Y por qué rayos tiene el teléfono de Belén?'.


  "¿Crees que aún podrías hablarme con tanta calma si tuviera poderes?", respondió Edward con frialdad. Él no estaba contento, pero su esposa no le tenía miedo y seguía provocándolo.


  "¿Y qué, qué me vas a hacer?", Rocío dejó de trabajar y se recostó en la silla para relajarse.


  "Te arrojaré a la cama y te daré ferozmente una lección", Edward fue directo y descarado al decir algo así frente a tanta gente.


  Clara levantó la cabeza con resentimiento y pensó: '¿Cómo puede él amar tanto a Rocío cuando no se han visto desde la noche de su boda? ¿Por qué son tan íntimos?'.


  "¡Edward, eres un maldito desvergonzado!", Rocío maldijo y se sonrojó.


  "¿Desvergonzado? Esta noche te mostraré lo desvergonzado que puedo llegar a ser", al finalizar esa frase, todos se quedaron mudos. Incluso un conquistador como Daniel lo aplaudió secretamente, solo Edward podía decir esas palabras lascivas y actuar como si nada hubiera pasado.


  "Ed...", Rocío no sabía qué decir, estaba convencida de que su esposo era un hombre vil que se escondía bajo la fachada de un caballero.


  "Ve y come algo, si alguna parte de tu cuerpo se adelgaza, voy a tener que castigarte", los demás se sintieron extremadamente incómodos al escuchar sus palabras, seguramente Rocío lo habría golpeado con fuerza si estuviera aquí. Después de todo, ella tenía una reputación que proteger, si hubiera visto cuántas personas habían escuchado a su marido, se hubiera dado un tiro.


  "Edward, eres un pervertido, ya no quiero hablar contigo", el rostro de Rocío se puso rojo de vergüenza, afortunadamente, ella estaba sola en la oficina.


  "Sí, soy un pervertido pero solo contigo, no digo palabras tan sucias a nadie más", parecía que Edward no iba a detenerse hasta que fuera lo suficientemente descarado, no le importaban los demás en absoluto. Gracias a Dios, Natalia no estaba aquí, de lo contrario, ella hubiera celebrado sus osadas palabras.


  Belén puso los ojos en blanco repetidamente, ¡no había duda de porque Samuel también era un sinvergüenza! ¡Ahora sabía de dónde lo había aprendido!


  "Edward, ¿morirás si dejas de hablar así? ¡Por favor cuelga ya! Tengo que trabajar", Rocío no quería perder más tiempo y abrió el archivo en su escritorio, además, tenía que inspeccionar el campo de entrenamiento por la tarde.


  "Está bien, pero primero come algo, te llamaré cuando llegue a la oficina", después de colgar el teléfono, se lo lanzó a Belén, quien todavía estaba aturdida, Samuel lo atrapó a tiempo antes de que cayera al suelo.


  "Edward, ¿acaso has perdido la cabeza? Primero, me arrebataste mi teléfono, ¡y ahora estás tratando de romperlo!", Belén tomó su teléfono, se lo puso en la oreja e intentó hablar al otro lado de la línea.


  "Ya colgué", dijo Edward. Al ver la confusión en su rostro, Edward no podía creer que ésta fuera la misma CEO que había sido tan agresiva durante las negociaciones.


  "¿Qué? ¿Por qué colgaste? Quería hablar con ella", dijo Belén con la cabeza abatida, ella no sabía cómo decirle a Rocío sobre la propuesta de Samuel. Perfecto. Ahora Edward había terminado la llamada antes de que ella pudiera intentarlo.


  "Ella está ocupada, puedes llamarla por la noche", dijo él. Luego salió sin importarle si los demás lo seguían o no.


  Belén le hizo una mueca, '¿Qué? ¿Ocupada? Ella no estaba ocupada cuando él estaba al teléfono, ¿y ahora que quiero hablar con ella, de repente tiene muchas cosas que hacer? Por lo que veo, no quería que molestara a Rocío, por temor a que ella no pudiera terminar su trabajo y se tuviera que quedar en la oficina toda la noche, eso es todo lo que le importaba, ¡qué noble excusa!'.


  Clara se sintió triste y frustrada, deseó que Edward le hubiera dicho esas palabras a ella en lugar de decírcelas a su esposa, 'Rocío, ¿por qué lo consigues todo? Eres rica y hermosa, ¿no es eso suficiente? ¿Cómo pudiste casarte con el hombre más deseado de la ciudad tan fácilmente mientras yo tengo que quebrarme la cabeza para atraer su atención?'.


  Samuel tomó la mano de Belén y siguió a Edward con una sonrisa maliciosa, ignoró a Daniel, quien se quedó boquiabierto.


  Belén miró a Samuel y trató de liberarse, pero fue en vano, así que tuvo que rendirse.


  Daniel no sabía que Natalia la había drogado, sintió que algo sospechoso estaba pasando entre Samuel y ella, pero solo se rió de forma rara, viéndolos irse de la mano.


  Rocío miró la comida fría, una sonrisa apareció en su rostro cuando pensó en la preocupación de Edward. Trajo la comida y decidió comerselo o alguien se enfadaría nuevamente.
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  Capítulo 134 Estás aquí


  Bajo el atardecer veraniego, el barrio residencial parecía una hermosa pintura de paisajes, incluso los rasgos fuertes del rostro de Edward se mezclaban con los colores brillantes. Con los suaves y finos labios ligeramente cerrados y los ojos profundos mirando el camino en espiral, su figura parecía distinguida y elegante.


  El lujoso Lamborghini dibujó una curva y se detuvo en la puerta de la base militar, Edward miró su reloj, estaba justo a tiempo. Se preguntó si Rocío había terminado su trabajo a tiempo, la había dejado exhausta la noche anterior, ella durmió bastante tarde y se despertó al amanecer.


  También había estado demasiado ocupada que ni siquiera le dio tiempo para comer. Seguramente estaba agotada en este momento. Él había salido temprano de su oficina para recoger a su esposa, estaba preocupado de que pudiera quedarse dormida mientras conducía.


  "Coronel, es hora de ir a casa", le dijo Marco a Rocío. Debería haberse ido hace horas, se preguntó qué la retendría. El comandante fue desconsiderado, ¿cómo podría asignarle tanto trabajo el primer día después de las vacaciones?


  "Bueno, puedes irte ahora", la cabeza de Rocío todavía estaba enterrada en los archivos, el cansancio era evidente en su hermoso rostro. Quizás era por las vacaciones pero ella no parecía estar tan motivada como antes.


  "Coronel por favor, déjeme llevarla a casa hoy", Marco estaba preocupado, el cansancio que reflejaba en el rostro de Rocío lo hizo sentir más resentido hacia el comandante.


  "Te lo agradezco, pero no. Estoy bien, por favor, vete a casa", anteriormente solía mantenerse despierta día y noche trabajando, esto era algo insignificante para ella.


  "Está bien Coronel, cuídese", aunque ella lo había regañado esta mañana, él todavía estaba preocupado por ella. Él sabía que ella tenía razón y decidió hacerle caso.


  "De acuerdo, gracias", Rocío exhaló profundamente, un archivo más y podría irse a casa. Tenía programado un ejercicio militar en unos pocos días, iba a estar muy ocupada para entonces, estaba agradecida de que alguien pudiera cuidar a Julio por ella.


  Edward miró ansiosamente su reloj otra vez, ya habían pasado treinta minutos, aún así, no había señales de que Rocío saliera de la oficina. '¿Será posible que ya se haya ido a casa? No, no lo creo', él había llegado muy temprano para sorprenderla. A pesar de ello, decidió llamarla, no solía esperar a nadie, pero su esposa era la excepción.


  "Hola, soy Rocío, ¿quién habla?", cuando escuchó sonar su celular, ella contestó sin mirar la pantalla, tenía los ojos fijos en los archivos y el ceño fruncido.


  "Cariño soy yo, ¿sigues en la base militar?", Edward preguntó con una gran sonrisa.


  "Sí, todavía tengo algunas cosas pendientes, ¿ya saliste de trabajar?", Rocío firmó el último archivo y lo puso arriba del montón de papeles que tenía en su escritorio. Su trabajo de hoy estaba oficialmente terminado.


  "¿Vas a tardar mucho?", dijo Edward arrugando un poco las cejas. '¿De verdad está tan ocupada? Ya es tarde, ¿no puede hacer lo que le falta mañana?', pensó él.


  "Listo, ya terminé, ¿qué pasa?", respondió ella, acomodando los archivos.


  "Perfecto, entonces sal rápido, te estoy esperando afuera", pensando que podría ir por su auto y marcharse, Edward decidió decirle la verdad.


  "¿Qué? ¿De verdad estás aquí? Te dije que conduciría a casa yo misma", desconcertada, Rocío dejó de arreglar los documentos. '¿Por qué estaba él aquí?', pensó para sí misma.


  "Sí, llevo mucho tiempo esperándote, hasta pensé que ya te habías ido a casa", dijo él, con un ligero toque de descontento en sus palabras. Esta era la primera vez que él esperaba a alguien, pero a ella aún no acababa de agradarle la idea.


  "Está bien, quédate donde estás, ya voy", Rocío se puso la gorra militar, agarró su maletín y salió rápidamente, su corazón estaba lleno de felicidad.


  "De acuerdo, aquí te espero", Edward se recostó en el respaldo del asiento, sonreía alegremente mientras golpeaba rítmicamente el volante.


  "Rocío, ¿cuál es la prisa?", cuestionó el comandante, se preguntaba porque iba tan apresurada. '¿Acaso no vive ella en el edificio residencial adjunto a la base militar?', pensó para sí.


  "Oh, ¿cómo está comandante? ¿Puedo ayudarle en algo?", Rocío lo saludó y se estremeció. 'Por favor, que no sea más trabajo', pensó Rocío.


  "Niña, ¿no puedo hablarte de otra cosa además del trabajo?", el comandante le arrugó las cejas a Rocío, fingiendo estar enojado. Últimamente había sentido que ella se estaba saltando su autoridad, en la reunión matutina incluso se opuso a muchas de sus propuestas, sin embargo la comprendía, por lo que estaba seguro que ella nunca le faltaría el respeto.


  "No comandante, no quise decir eso", Rocío sonaba ansiosa, se preguntaba por qué la estaba deteniendo. También le preocupaba hacer esperar a su esposo, ya que si lo hacía podría enojarse de nuevo.


  "No importa, solo te estaba molestando, ¿estás lista para el próximo ensayo de guerra?, tu desempeño será un factor decisivo en tu promoción el próximo año. Y un buen desempeño te evitará preocuparte de ser reemplazada por alguien con antecedentes más fuertes", él la miró pensativamente. Ella era la mejor soldado que había visto en el ejército, pero lamentablemente provenía de una familia ordinaria y, por lo tanto, tendía a fallar en las evaluaciones, sin importar lo bien que lo hiciera.


  "Gracias Comandante, lo haré lo mejor que pueda, no importa si me ascienden o no, solo espero hacer bien mi trabajo", Rocío sabía que el comandante tenía las mejores intenciones, pero también sabía que tendría que trabajar mucho más para ser promovida.


  "Bueno, me alegra que pienses de esa manera, supuse que todavía no superaste tu fracaso de la última vez", aunque tenía más logros que cualquiera de sus compañeros en el ejército, tuvo que renunciar a las oportunidades solo por sus antecedentes familiares poco poderosas. Sabiendo que le había costado mucho trabajo, el comandante le dio una palmadita en el hombro en señal de aprobación.
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  Capítulo 135 Pero, ¿por qué necesito tomar la medicina


  "En realidad, no. Estaba preparada para lo peor. Así que no fue un gran problema para mí. Además, ya estoy acostumbrada", Rocío sonrió y se burló de sí misma. Le fue difícil averiguar las reglas de los círculos oficiales.


  "Lo siento. De todas maneras, todavía tienes que dar lo mejor en este entrenamiento militar. El puntaje será una parte esencial de tu evaluación. Además, muchos de los mayores líderes estarán presentes ese día. Así que debes dar lo mejor de ti. No hay lugar para errores. ¡Todo el mundo sabe que eres la mejor!", dijo el Comandante con un suspiro. Rocío siempre lucía tranquila en todo. No se preocupaba por las ganancias o pérdidas. Era muy probable que esa sea la razón por la cual perdió muchas oportunidades.


  "Sí, Comandante. Le prometo que no lo decepcionaré", dijo Rocío con un saludo militar. Se sintió agradecida por el ánimo del Comandante. Su cuidado la reconfortaba desde que se había alejado de su padre.


  "Bueno. Puedes irte a casa ahora. Sé que estás apurada. Por cierto, ¿dónde está Julio? No lo he visto en mucho tiempo. Lo extraño", preguntó el Comandante. 'Julio es un chico tan inteligente. Cada vez que nos reunimos, él negocia conmigo para asignarle menos trabajo a su madre. Es un niño considerado, que comparte los problemas y responsabilidades de su madre a una edad muy temprana. Eso es realmente impresionante', pensó el Comandante.


  "Lo traeré después de que termine el entrenamiento militar. En estos días estás demasiado ocupado con los preparativos", dijo Rocío con una suave sonrisa. Hablar de su hijo siempre la emocionaba.


  "¡Bueno! ¡Está bien! Preparé mucha comida deliciosa para Julio. De lo contrario, se quejaría", dijo el Comandante con una carcajada. La risa profunda y fuerte mostró forma de mando.


  "Si no hay nada más, me iré", dijo Rocío a la ligera. Ella también sabía que Julio era un gran entusiasta por la comida.


  "¡Está bien! ¡Ve!", El Comandante agitó su mano hacia ella y le indicó que podía retirarse. '¿Cuándo se volvió tan poco estricta Rocío?', se preguntó.


  El rostro de Edward se nubló ya que Rocío había olvidado colgar el teléfono. Había escuchado toda la conversación entre Rocío y el Comandante. Recordó que ella había llamado a Julio antes de regresar del entrenamiento militar y que lloraba en el teléfono. '¿Habrá sido por este asunto?


  Desde su conversación, parecía que a Rocío le iba bien en todo. Pero sus méritos fueron tomados por otros porque no tenía un fuerte respaldo. Y esto había sucedido varias veces. No era raro que llorara delante de Julio. Debió haber estado muy triste en ese momento'. pensó Edward.


  '¿Todo se trataba de respaldos y antecedentes familiares?' se burló Edward. Las cosas habían cambiado. Él era su fuerte respaldo ahora. Parecía ser necesario echar un vistazo al informe de patrocinio enviado por un grupo militar. '¿Estarían tratando de jugar duro con mi esposa? Tendrán que tener en cuenta mi opinión a partir de ahora', pensó Edward.


  "¡Oh! Hace mucho calor", le dijo Rocío a Edward cuando llegó corriendo de la base militar. La frente se le llenó de sudor. No podía esperar para subir al coche.


  "¿Hace calor?", preguntó Edward. Estaba perdido en sus pensamientos y no se dio cuenta de que ella había corrido todo el camino desde el edificio de las oficinas hasta su auto. Volvió a sus sentidos en el momento en que ella entró en el coche.


  "Sí. Bastante. No esperaba que vinieras a buscarme". Rocío se sacó la gorra y se secó el sudor con el pañuelo que Edward le dio. Se veía tan guapo que muchas veces se preguntaba si se había enamorado de Edward por su apariencia.


  "Me preocupaba que estuvieras demasiado cansada, así que vine a buscarte". Sacó otro pañuelo y la ayudó a secarse el sudor de la frente. Luego le alisó el pelo que estaba desordenado por su gorra. Sus ojos estaban llenos de ternura y cariño.


  "¡Eso es por tu culpa!", le dijo con voz enfadada y lo miró de forma fija. Pero no le molestó que él le secara la frente.


  "Sí, todo es mi culpa. Te ruego que me perdones. ¿Cómo quieres castigarme?", preguntó Edward con una sonrisa halagadora. No mencionó que había escuchado su conversación con el Comandante.


  "Ya que estás tan arrepentido, no te haré sufrir demasiado. ¿Qué tal el castigo de llevarme a casa?", bromeó Rocío con una suave sonrisa. Su cansancio se desvaneció después de burlarse de Edward. Si los soldados la vieran en el auto con él, se les caería la mandíbula por la sorpresa. Nunca habían visto al coronel solemne con una sonrisa tan encantadora y sensual.


  "Bueno. Lo pagaré al ser tu conductor hoy". Edward nunca había bromeado de esa forma para complacer a una mujer. Pero para animar a Rocío, volvió a romper sus reglas.


  "Jaja, Edward, ¿te olvidaste de tomar tu medicina antes de salir esta mañana?", bromeó Rocío. Sintió que Edward estaba actuando de manera extraña. La esperó paciente en el coche y no se quejó. Al contrario, hacía bromas para complacerla.


  "No. Pero, ¿por qué necesito tomar la medicina?", preguntó Edward. Miró dudoso a Rocío, que le estaba sonriendo de forma maliciosa. Se preguntó por qué ella hizo esta pregunta.


  "Jaja. Cariño, ¡eres tan divertido!", se rió Rocío. Era la primera vez que se reía de forma tan cariñosa. Sin darse cuenta, lo llamó "cariño", y sonaba muy íntimo.


  Edward se vio afectado por su felicidad. Aunque no sabía exactamente qué la hacía reír tanto, le encantaba ver su rostro sonriente y brillante. Al menos, ella no se veía distante e intimidante como solía serlo.


  "Estoy encantado de que mi estupidez te divierta. Como me llamaste "cariño", decidí perdonarte". Al principio, no sabía a qué se refería. Pero al instante se dio cuenta de que lo había dicho para burlarse de él. Por lo general, Rocío no le llamaba "cariño" sin importar cuánto Edward la sedujera o la intimidara. Ella siempre lo tomaba por sorpresa, y parecía gustarle eso.


  "Emm...", Rocío estaba muy avergonzada. No lo llamó "cariño" a propósito. Estaba demasiado emocionada, así que lo soltó de forma espontánea. No había intenciones especiales detrás de esto.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 136 Has dormido como un tronco


  Mientras el elegante automóvil deportivo avanzaba lentamente en la carretera, Edward extendió un brazo y acurrucó a su esposa más cerca de él, sus ojos expresaban todo el amor que sentía por ella. Él había asumido que su esposa estaría demasiado cansada, así que salió temprano del trabajo para recogerla.


  Al escuchar la voz del Comandante, comprendió que este era un hombre de edad avanzada, también se dio cuenta de que Julio lo había engañado a propósito el otro día, no había manera de que Rocío se sintiera atraída por este anciano.


  Todo este tiempo se había estado preguntando de quién estaba enamorada su esposa, pensar en esto lo volvía loco, fue por eso que Julio pudo aprovecharse de él inconscientemente.


  Lucas siguió el auto de Edward, notó que el cuidado de su jefe a su esposa incrementaba día a día, nunca había visto a Edward tomarse tantas molestias por una mujer; pero tenía que admitir que Rocío valía todos sus esfuerzos.


  Ya era de noche cuando llegaron a casa, Edward sonrió amorosamente mientras miraba a Rocío, quien estaba perdida en un sueño profundo, la mano sobre la que su esposa estaba recargada se le había entumecido, pero él deseaba poder tenerla entre sus brazos para siempre.


  En eso, Edward se inclinó y besó los labios carmín de Rocío, la despertó de una manera muy dulce, para que ella pudiera sentir todo lo que provocaba en él.


  "Bien... ¿Ya llegamos a casa?", Rocío abrió sus fascinantes ojos y miró somnolienta a su alrededor, no se dio cuenta que Edward la había besado para despertarla.


  "Sí, estamos en casa, dormiste como un tronco. Vamos, salgamos del coche", Edward se rió y le acarició la nariz, sintió el mismo tipo de placer que el sexo le daba.


  "¿Cómo es que me quedé dormida?", Rocío se sintió apenada, acababa de mostrarle otra de sus mañas a su marido.


  "Quizás es porque hoy estás muy cansada, sólo toma una ducha, cena algo y luego podrás volver a dormir", una vez que llegaba a casa, Edward tenía la costumbre de tomar una ducha y le pidió a Rocío que se duchara como si también fuera su hábito.


  "Mamá, papá, finalmente están en casa", Julio saltó de emoción cuando los vio bajar del auto, brincó por todos lados, sin saber a quién debía abrazar primero.


  "¿Qué estudiaste hoy?", Edward tomó la iniciativa y lo sostuvo en las alturas antes de que pudiera lanzarse contra su madre, Julio estaba más pesado ahora.


  "Papá, aprendí caligrafía, pero dime, ¿por qué hoy volvieron juntos a casa?", Julio los miró triunfante.


  'Verás Sr. Edward, te estás enamorando de mi mamá, siempre supe que debían estar juntos, después de todo, ella te ama muchísimo. Deberías sentirte afortunado de que mi madre te ame tanto, porque una mujer magnífica como ella, pudo haber encontrado un hombre mejor, como Kevin', Julio sonrió discretamente.


  "¿Es mi imaginación o siento que estás estudiando demasiado estos días?", dijo Rocío con el ceño fruncido. Ella no creía en la educación donde les daban todo en bandeja de plata a los niños, sin embargo, pensó que un programa educativo demasiado estricto no le dejaría tiempo para jugar a Julio.


  "No, me gusta aprender estas cosas, son bastante interesantes", de hecho, Julio los aprendió solo por diversión, aunque también era bastante bueno en eso.


  "Bueno, puedes aprender todo lo que quieras y luego elegir el tema que más te guste", Edward lo metió a la casa mientras Rocío negaba con la cabeza. Ella se dio cuenta de que su hijo había cambiado mucho desde que dejó la base militar.


  "Sra. Mu, está de vuelta. Debe estar hambrienta, la cena estará lista pronto", Sra. Wu miró a Edward que estaba subiendo las escaleras, sabía que él nunca abandonaría su hábito de ducharse nada más al llegar.


  "Emmm, gracias, Sra. Wu", Rocío ya se había acostumbrado a que la llamaran "Sra. Mu". En realidad, cuando escuchas algo con frecuencia, se convierte en un hábito.


  "Sra. Mu, no necesita agradecerme, es mi trabajo", Sra. Wu ya había visto a Rocío en uniforme militar en la mañana, pero cuando la volvió a ver reafirmó que lucía bastante bien. Y aquellos que no la habían visto horas antes, se quedaron quietos observándola con atención.


  "Gimena, ¿qué estás haciendo? Ve y busca a Julio, fíjate si ya terminó de lavarse las manos", las palabras de Sra. Wu regresaron a ésta a la realidad, ella estaba mirando a Rocío de forma obsesiva. Sra. Wu la llamó porque ella era quien cuidaba a Julio.


  "Bueno, pero el Sr. Mu también está arriba", ella no se había atrevido a subir las escaleras porque tenía miedo de ofender a Edward. Era bien sabido que no le gustaba que el personal subiera las escaleras y lo molestara mientras se tomaba una ducha, no podían subir a limpiar las habitaciones a menos que él estuviera fuera.


  "Iré yo, entonces", Rocío estaba un poco confundida. ¿Por qué tenían miedo de subir cuando Edward estaba allí? ¿Acaso estaría desnudo allá arriba? Ella se sonrojó al pensar en la palabra "desnudo", comenzó a imaginarse el cuerpo bien formado de su esposo.


  '¡Oye Rocío! ¿Desde cuándo te volviste tan sucia? ¿Por qué estás pensando en su cuerpo desnudo?', después de esto, se dijo a sí misma dando una palmadita en la cara debido a la vergüenza. Gracias a Dios nadie podía leer su mente, de lo contrario se moriría de vergüenza.


  "Mamá, ¿por qué de repente te pusiste roja?", Julio notó el sonrojado rostro de su madre cuando bajó las escaleras.


  "Bueno, es porque estoy apresurada, ¿ya terminó de ducharse tu papá?", Rocío tartamudeaba, tratando de cubrir sus pensamientos "pecaminosos".


  "Aún tardará un poco, eso es lo que siempre hace, él tiene que tomar una buena ducha a fondo antes de la cena, parece que le tiene fobia a los gérmenes", después de unos meses aquí, Julio conocía todos los hábitos de Edward. Él solía cuestionar la fuente de su propia fobia a las bacterias, ahora sabía que lo había heredado de su padre.


  "Julio ¿estás hablando mal de mí?", Edward escuchó la broma de su hijo cuando caminaba completamente despejado. Se dio cuenta de que Julio se estaba volviendo cada vez más inteligente y audaz, ahora incluso se había atrevido a bromear sobre su propio padre.
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  Capítulo 137 ¿Es real tu uniforme


  "Papi, hueles muy rico", Julio respiró hondo para demostrar que no estaba mintiendo, pero parecía que estaba halagando a su papá.


  "Mi pequeño campeón, debes seguir aprendiendo nuevas tácticas, de lo contrario, ¿cómo asumirás el control de FX International Group en el futuro?", Edward no fue engañado, se dio cuenta de las intenciones de Julio.


  Rocío miró a su esposo, preguntándose si en realidad ya había considerado a su hijo como su único heredero.


  "Cariño, ¿qué sucede? ¿Aún está sucia mi cara?", al notar la mirada de Rocío, Edward le preguntó y se tocó la cara.


  "No, para nada. Bajen primero tú y Julio, yo también necesito lavarme", había muchas dudas en la mente de ella. '¿Es Julio su único hijo? ¿Seré yo su única mujer?', pero ella no dijo lo que pensaba.


  "Vamos, date prisa, te esperaremos abajo", a veces el comportamiento de su esposa confundía a Edward, como ese pequeño aturdimiento, no sabía qué había causado esa tristeza. A veces pensaba que eran íntimos como amantes, pero había momentos en que sentía que eran extraños que no podían entrar en el corazón del otro.


  "De acuerdo, lo haré", Rocío sonrió y subió las escaleras, su esposo miró su estilizada figura. Aunque se veía muy bien con el uniforme del ejército, le dolía el corazón al pensar en lo mucho que había trabajado para su posición actual.


  Rocío no sabía lo que Edward estaba pensando, cuando entró a la habitación, vio su ropa tirada en el suelo, estaba molesta y sintió la necesidad de discutir esto con él.


  Cuando bajó las escaleras una invitada inesperada estaba sentada allí, era Natalia, quien había hecho algo mal y se había escapado de su casa, según las palabras del Sr. Frío.


  Julio no estaba contento con su presencia repentina, miró a la malvada mujer y se preguntó qué demonios estaba haciendo ella en su casa. Había traído mucho equipaje consigo, ¿acaso se estaba mudando a esta casa? Eso le causaría a Julio una crisis nerviosa.


  "¿Estás buscando un asilo?", bromeó Edward. La niña bonita se escapaba cada vez que cometía un error, pero no a cualquier lugar.


  "No Edward, simplemente pasaba por aquí y quería ver a Julio", dijo Natalia riéndose. Su hermano no era lo suficientemente espantoso como para hacerla huir de casa, en el camino de regreso de un desfile de modas, se sentía realmente agotada, así que imaginando las quejas de Samuel, pensó que sería mejor quedarse unos días en la casa de Edward y luego regresar.


  "Tía Natalia, ¿realmente estás de paso por aquí?", Julio se puso de mejor humor al escuchar esto. Él no quería a ninguna buscapleitos como ella en su casa.


  "Ehm... Tenía la intención de... pero... he cambiado de opinión. Estoy pensando en quedarme un par de días, ¿no te agrada la idea?", Natalia sabía lo que Julio estaba pensando, hizo una pausa a propósito y sonrió astutamente. 'Pequeño campeón, ¿realmente crees que no sé lo que estás pensando? Me quedaré aquí, sé que no te agrado y me evitas todo el tiempo, tan sólo espera y verás cómo me voy a meter contigo', pensó ella.


  Julio estaba decepcionado por su respuesta, miró a su padre con la esperanza de poder convencerle de que cambiara de opinión, no soportaba la idea de estar bajo el mismo techo que ella.


  "Natalia me alegra verte", saludó Rocío, sorprendida de ver lo rápido que había llegado a su casa.


  "¿Acaso eres... Rocío?", Natalia titubeó al mirar a la mujer con el uniforme del ejército.


  "¡Por supuesto! ¿Me veo extraña?", al ver lo sorprendida que estaba Natalia, Rocío comprobó su atuendo pero no vio nada malo.


  "No sólo te ves extraña sino también sorprendente, ¿es real tu uniforme?", Natalia se le acercó y observó su extraordinario uniforme, estaba impresionada, Rocío se había convertido en su nuevo ídolo ahora.


  "¡Caramba! ¡Qué ignorante!", Julio puso los ojos en blanco con desdén y se burló. '¿Quién sería tan estúpido como para caminar con un uniforme falso a menos que quisiera ser puesto tras las rejas?', pensó él.


  "Sí, es real", Rocío miró a Natalia y sonrió, disfrutando de bromear con esta encantadora chica.


  "Oh. ¡Dios mío! Siento como si me hubiera partido un rayo", exageró Natalia y fingió estar desmayándose. Estaba a punto de recargarse en Rocío, pero Edward la hizo retroceder antes de que ella pudiera tocarla.


  "Edward, ¿qué estás haciendo?", Natalia estaba molesta y lo fulminó con la mirada.


  "¿Tú que crees?, es hora de comer", él actuó de forma inocente. La verdad era que lo había hecho intencionalmente, su mujer había estado trabajando duro todo el día y no quería ver a alguien apoyado en ella.


  "¡Oye no seas tan mezquino! Sólo un pequeño abrazo, no es gran cosa", Natalia no le creyó, ella sabía que él simplemente no quería que nadie abrazara a su esposa. Podría haberlo dicho directamente, ¿por qué molestarse en inventar excusas?


  "Niña, pórtate bien, de lo contrario, llamaré a tu hermano y le pediré que te lleve a casa", ella se percató del sentir de Edward, pero él no estaba enojado, simplemente se sentía avergonzado.
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  Capítulo 138 No tienes idea de lo desvergonzado que puedo ser


  Belén estaba desesperada. Su padre le había organizado otra cita a ciegas, si no se casaba pronto, él no la dejaría irse tan fácilmente.


  "Señorita Belén, ¿qué le gusta hacer para divertirse?", le dijo el chico que había sido asignado esta vez. Ella era una mujer increíblemente hermosa, así que no era de extrañar que él la mirara constantemente, como si no pudiera creer lo que sucedía.


  "Ir a trabajar, volver a casa, seguir con mi vida cotidiana, nada en especial", le respondió Belén con frialdad. Fue una respuesta breve y concisa, estaba aburrida, distraída y sinceramente no le importaba si él se daba cuenta.


  "Oh, entonces debes ser una persona tranquila", el chico continuó la conversación con entusiasmo, ni siquiera se percató de su apatía.


  "¿Yo una persona tranquila? ¿Quién dijo eso?", contestó ella, quien había sido de todo menos una persona calmada, si en este momento lo estaba era porque la cita era muy aburrida. De pronto se preguntó qué estaría haciendo Samuel en este momento, ¡mierda! ¡Diablos! ¿Por qué demonios pensaría ella en ese horrendo hombre? ¿Podría ser que finalmente se había acostumbrado a sus órdenes?


  "¿No dijiste eso? Dijiste que te gustaba quedarte en casa, excepto para ir a trabajar, ¿no es eso lo que hace una persona tranquila?", el hombre frunció el ceño. '¿Qué le pasa? Es hermosa y sin embargo sigue teniendo citas a ciegas, debe tener algún problema', pensó él.


  Belén apoyó la cabeza en su mano y suspiró profundamente, ¡qué mala suerte! ¿Por qué este sujeto era tan terco?


  "¿Me puedes explicar qué estás haciendo aquí, Belén?", aquella voz era tan fría y tan familiar que su corazón saltó en su pecho, ¡era Samuel!


  "S... Samuel, tú... ¿Por qué estás aquí?", Belén lo miró mientras temblaba de nervios y finalmente logró decir unas pocas palabras, eso era tener mala suerte.


  "¿Qué demonios estás haciendo aquí?", mirando su pálido rostro, Samuel sintió que la ira brotaba dentro de él, ella olvidó todo lo que dijo y se fue a otra cita a ciegas. ¿Estuvieron separados sólo por unos días y ahora ella estaba lista para correr hacia los brazos de otro hombre?


  "Samuel, esto... no es lo que estás pensando", dijo ella finalmente. Belén pensó que era una completa pérdida de tiempo, ¿por qué debería explicarle a él? Samuel no era su responsabilidad, aunque él pensara que sí.


  "¿No es lo que pienso? ¿Crees saber lo que pienso? ¿Qué tal si me dices qué voy a hacer ahora?", dijo Samuel, con una sonrisa perversa en su rostro y una mirada helada. Si no fuera por la comida de negocios en ese mismo lugar, nunca habría sabido lo que ella estaba haciendo, ¿acaso creía que estaba bromeando?


  Belén lo miró aterrorizada, no quería pensar en el verdadero significado de sus palabras, no podía estar hablando en serio.


  "Señor, ¿puedo preguntar...?", el pobre hombre no tuvo la oportunidad de terminar la pregunta, Samuel lo observó con frialdad.


  "Sal de aquí, ahora", él lo miró brevemente, decidiendo que este hombre no valía la pena ni el tiempo ni la energía.


  "¿Por qué debería hacerlo?", era claro que Samuel había impuesto su autoridad, pero aún así se mantuvo firme por sí mismo y por su cita.


  "Porque... ¡ella es mía!", declaró Samuel con arrogancia, extendiendo la mano y jalando a Belén entre sus brazos.


  "¡Suéltame! ¿Soy tuya? ¿Desde cuándo?", ella forcejeó, intentando liberarse. Maldita sea, ahora sí estaba en serios problemas, necesitaba una buena excusa para evitar el interrogatorio de su padre.


  "¿No eres mía? Recuérdame, ¿qué parte de tu cuerpo no he visto?", dijo Samuel con un tono lascivo y siniestro. ¿Lo negaba?, no había problema, él tenía muchas maneras de hacer que ella lo admitiera.


  "¡Eres un descarado! ¡Samuel!", Belén estaba realmente furiosa, sus bellas facciones se enrojecían de ira. ¿Quién se creía él para venir a perturbarla? ¿Y por qué tenía que hacer lo que le ordenara?


  "¿Descarado?, no tienes idea de lo descarado que puedo llegar a ser, ¿quieres qué te lo compruebe ahora mismo?", dijo Samuel apretando los dientes con la mirada aún fija en ella. Incluso en esta situación, ella era más valiente de lo que él pensaba, o bien, demasiado tonta como para darse cuenta del peligro en que se metía.


  "No tengo ni idea de lo que estás hablando", negándose a admitirlo, ella levantó un brazo para mantener sus manos alejadas de su barbilla.


  "¿No tienes ni idea?, no te preocupes, yo te lo recordaré pronto", Samuel la tomó por el brazo y se alejó decididamente, ignorando a la multitud que ahora estaba observando con interés.


  "Señorita Belén, señorita Belén, ¿qué está pasando?", le tomó unos minutos a su cita poder recuperar la voz, de pronto, agarró la otra mano de Belén.


  "¡Déjala ir! Y no me hagas repetirlo", Samuel miró su mano, ahora el otro hombre la tomaba. Estaba disgustado e impaciente y fijó su mirada amenazante sobre el hombre que intentaba quitarle a Belén, este hombre necesitaba saber su lugar.


  A Samuel no le gustaba alardear sobre su riqueza, por lo que sólo unas pocas personas sabían que él era el jefe de Leng Group, una empresa exitosa, había tenido logros sobresalientes a pocos meses de haber asumido el cargo.


  El sujeto refunfuñó al soltar la mano de Belén, no estaba dispuesto a pelearse con este hombre imponente, quien además no parecía ser una persona común y corriente.


  Los ojos de Belén estaban llenos de ira, ¿por qué siempre la hacía enojar tanto? ¿Por qué ella siempre cedía ante sus deseos? ¿Y por qué no podía hacer lo que quería?


  Todo lo que Samuel deseaba era llevar a Belén a la cama y darle una dura lección, de ésta manera dejaría claro qué quiso decir lo que dijo, él no podía dejar de pensar en eso.
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  Capítulo 139 Que no se distrajera.


  "¡Samuel! ¡Déjame! ¡Suéltame! ¿Por qué me traes aquí?". Belén marcaba cada palabra con pausas dramáticas, quería que sus palabras fueran escuchadas. Belén entró en pánico cuando fue sacada del restaurante e inmediatamente fue llevada a la suite presidencial del lujoso hotel. Su ansiedad se hacía cada vez más intensa.


  Samuel no respondió. Su hermoso rostro reflejaba una maldad hipnotizante bajo las luces de colores. Una sonrisa recorrió su rostro. '¿Tienes miedo ahora? Un poco tarde, ¿no?', pensó Samuel.


  "¿Qué crees que quiero hacer?", Samuel se río juguetonamente, de repente empujando a Belén contra la pared. Su cuerpo desgarbado se acercó mientras con los dedos le tocaba lentamente sus suaves labios. Todo era tan peligroso pero tan encantador.


  "Bueno... ¿Cómo puedo saber yo?", Belén respondió vacilante. En el interior, sin embargo, ella estaba pensando '¡Dios mío! ¡Este hombre es una fuerza de la naturaleza! ¿Cómo puede ser tan siniestro y sexy al mismo tiempo?'.


  "Sin prisa. Lo sabrás muy pronto", él le susurró al oído. El aire caliente que sopló su oreja pronto deslizó por todo su cuerpo. Belén sintió que sus rodillas se debilitaban.


  "Yo... No quiero saber, ¿está bien?". Belén tenía ganas de llorar, sin saber cuáles eran las intenciones de Samuel Cualesquiera que fueran sus intenciones, ella solo quería huir. Sin embargo, ya estaba entre sus brazos. Ella no podía soltarse por mucho que lo intentara.


  "Es demasiado tarde. Te lo advertí, pero me ignoraste. Dime, ¿cómo debo castigarte?". La ira de Samuel se había desvanecido, pero aún no estaba dispuesto a dejarla ir.


  "Eh... Realmente puedo explicar eso".


  'Mierda... ¿Cuándo este bastardo se volvió tan malvado? ¿Está jugando al gato y al ratón conmigo?'. Samuel ya podría haberse salido con la suya, solo estaba bromeando con los frágiles nervios de Belén. Lo que más la inquietaba era no saber el próximo movimiento de Samuel.


  "Adelante. Te estoy escuchando". La frialdad de Samuel era completamente diferente del encanto de Edward. Cada movimiento de Samuel era infinitamente suave y suntuoso, mientras que Edward era extremadamente seductor en todos los aspectos.


  "¿Puedes soltarme primero?". La frente de Belén estaba cubierta de sudor. Los latidos de su corazón resonaron en su pecho como si su corazón fuese a salir en cualquier momento.


  "Querida, en el momento en que ignoraste mi advertencia, ya perdiste el derecho a pedirme nada". Samuel no aflojó su agarre, sino que se acercó todavía más. Sus labios helados le rozaron el lóbulo de la oreja. Belén prácticamente chorreaba ante su toque.


  "Maldito seas, ¡solo dilo! ¿Qué deseas?". Belén estaba dispuesta a enfrentarlo, así que dejó salir todo su enojo. No había nada que pudiera hacer de todos modos, ¿por qué no acabar de una vez? Cualquier cosa sería mejor que soportar las sensaciones sensuales con las que Samuel la estaba provocando ahora.


  "¿Qué debo hacer entonces? ¿Te ato a la cama? ¿O deberíamos hacerlo justo aquí mismo?". Samuel jugaba con los mechones de su cabello, y se quedó mirando a Belén.


  "¡Pervertido! Paso de jugar tus juegos". Belén le dio una fuerte patada. Solo un tonto se quedaría quieto y le dejaría hacer lo que quería.


  "¡Ah! ¡Me encantan tus agallas! ¡Nos divertiremos más si luchas!". Samuel se había transformado completamente. Su personalidad fría se había esfumado, ahora era un hombre bruto. Un abusón..


  "Samuel, ¿te has vuelto loco? Este no eres tú". Parecía que el hombre había perdido la cabeza. Cada vez que Belén lo veía, siempre estaba excesivamente distante y callado. ¿Por qué empezó a hablar sucio de repente?


  "Entonces, ¿quién soy yo? ¿Debo hacer esto?" Mientras hablaba, sus labios se acercaron bruscamente y le robaron a Belén la respiración. El gato esperó su momento para deleitarse con el ratón porque quería que su presa supiera quién era el que dominaba.


  "Hm...".


  El beso de Samuel estaba mezclado con un toque de ira. Él jugó con su pequeña lengua sin piedad, sin dejar escapatoria. Ella lo había provocado, y él la castigaría por eso.


  Belén nunca había besado a nadie. Sus creencias conservadoras le impidieron dar ese ultimo paso. Pero ella se entregó a Samuel. Si hubiera tenido elección, habría querido que su primera vez fuera con alguien que la amara profundamente. Pero el destino tenía otros planes. Belén se cayó en la trampa de Natalia.


  Pensó que estaría devastada, pero no lo estaba. Era Samuel. ¿Tal vez Belén finalmente había aceptado el título de "cuñada" que Natalia le había asignado a la fuerza? Tal vez por eso, cada vez que Natalia la llamaba así, se sentía avergonzada, pero no disgustada.


  "¡Ahh! Duele...". Sus pensamientos vagaron, así que Samuel le mordió el labio con fuerza. Eso era para advertirle de que no se distrajera.
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  Capítulo 140 ¿La asusté


  Los primeros rayos de sol escondieron los velos de la noche y se posaron suavemente sobre la bella durmiente que yacía en la elegante cama. Samuel, que estaba sentado a un lado de la cama, sonrió gentilmente mirando el papel firmado que tenía en sus manos.


  Él no estaba bromeando cuando le dijo a Belén que al final sería su esposa. Con este documento, ella le pertenecía, completa y legalmente. Samuel estaba ansioso por ver la reacción de Belén. Ella se enfadaría si supiera que ya estaban registrados para casarse.


  Rocío se levantó temprano hoy como de costumbre, y se dirigió a la base militar en su deslumbrante Ferrari rojo.


  No tuvo tiempo de ordenar los documentos que había traído la noche anterior. Natalia se había presentado sin avisar y se iba a quedar durante algún tiempo; así que tuvo que salir temprano para terminar su trabajo.


  De repente, frenó de golpe y el auto se detuvo. Había una mujer en medio del camino.


  Rocío salió rápidamente del auto y caminó hacia ella. "Lo siento mucho. ¿Está bien? ¿La asusté?". Rocío creía en sus habilidades para conducir, estaba segura de que había frenado a tiempo. Sin embargo, la mujer debía estar aterrorizada, estuvo muy cerca de atropellarla.


  "¡Oh! Estoy bien", respondió la mujer. Se levantó lentamente, y Rocío notó que se veía muy pálida. ¿Pero era porque estaba asustada, o algo malo le había pasado?


  "¿Está segura? ¿Necesita ir a un hospital?", preguntó Rocío en tono preocupado. Podía ver elegancia y algo de soledad en los ojos de la mujer.


  "No, gracias. Tengo que ir con más cuidado cuando vaya a cruzar la calle la próxima vez. Lo siento. Debería irse". La voz de la mujer era suave, pero no tenía vitalidad. Era la falta de emoción. La mujer no levantó la vista en absoluto, estaba inmersa en su pequeño mundo.


  "Esta es mi tarjeta, puede llamarme si necesita algo". Rocío le entregó la tarjeta. Aunque la mujer salió ilesa, el repentino ruido del auto debió haberla asustado.


  "Rocío Ouyang, coronel del distrito militar en la ciudad S". La mujer leyó la tarjeta en voz baja; finalmente levantó la vista sorprendida por el hecho de que Rocío, siendo tan joven, fuera coronel. Además, era inusual que una oficial fuera dueña de un automóvil tan lujoso. Le parecía que la ciudad había cambiado mucho.


  "¿A dónde se dirige? Puedo llevarla". Rocío sonrió gentilmente y sintió lástima por ella. Podía ver que esa mujer estaba sufriendo como ella había sufrido en el pasado, y quería ayudarla. Pero, ¿por qué apareció sola en la calle a esta hora de la mañana? Ella se veía tan perdida.


  "No, gracias. Es usted muy amable, me quedo con la tarjeta. Espero que nos volvamos a encontrar". La misteriosa mujer se despidió con la mano y se fue.


  Rocío arrancó el coche rápidamente. Se dio cuenta de que llegaría 10 minutos tarde. Echó un largo vistazo a la carretera, y como siempre, se veía como si nada hubiera pasado.


  Ella se detuvo en la base, y los soldados la saludaron de inmediato. Reconocieron el Ferrari rojo y su uniforme.


  No era la intención de Rocío llevar el Ferrari al trabajo. Lo que pasó fue que Edward la había ido a buscar el día anterior y tuvo que dejar su auto allí. Aunque no quería llevar este auto tan llamativo, pero el suyo todavía estaba en la base.


  Ella sabía que el lujoso automóvil atraería mucha atención. Ciertamente no era el coche de un oficial, pero no prestó atención a la idea de que podría haber conseguido el auto ilegalmente; nunca en su vida había quebrantado la ley.
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  Capítulo 141 ¿Estás enamorado de Rocío


  En la oficina de FX International Group, Daniel estaba que se arrancaba los pelos.


  "¿Por qué me lo dices ahora?", preguntó Daniel. Bajó la cabeza para ocultar su expresión.


  "Si te lo hubiese dicho antes, ¿tendrías una idea mejor?", respondió Edward. Le lanzó una mirada fría. La reacción de Daniel fue típica para él.


  "¡Al menos tendría tiempo para prepararme!", dijo Daniel. Jugó con su brillante aro que tenía en la oreja. Ya no sonreía.


  "Nunca estarás listo. ¿O sólo quieres tiempo para escapar?", preguntó Edward. De repente, levantó la vista y miró fijo a Daniel.


  "Edward, ¡me ofendes! No soy esa clase de persona. ¡No me iré!", respondió Daniel. 'Aunque podría esconderme', pensó.


  "Relájate. ¡Y no te avergüences!", dijo Edward Sabía lo mucho que Nina significaba para Daniel. Él siempre trataba de fingir que no le importaba. Pero en el fondo de su corazón, ella era la única. Nadie podría reemplazarla.


  "¿Su vuelo llega esta tarde? ¿Por qué viene tan temprano? No la esperaba tan pronto", preguntó Daniel. Se preguntaba a sí mismo, no a Edward.


  "No lo sé. ¡Tal vez alguien está ansiosa por verte!", respondió Edward. Mostró una sonrisa significativa y pensó: 'No la he visto durante años. Me pregunto cómo estará ahora'.


  "¿Así que soy el único que va al aeropuerto? ¿A cuántas personas se supone que debo recoger?", preguntó Daniel. TOR y FX International Group compitieron en las mismas industrias. Y ninguno de los dos podía ser subestimado.


  "Tres. Un director, una asistente especial y Nina. Eso es todo. Haré que Isaí te ayude. Así puedes prestarle más atención a Nina", respondió Edward.


  Miró a Daniel por un momento. Daniel fue quien se ocupó de la empresa conjunta con TOR, pero Isaí estaba preparado también por si las cosas tomaban un giro inesperado.


  "¡Bien! Entiendo", dijo Daniel. 'Podríamos acabar de una vez con esto. Sólo vienen antes de lo previsto. Nada más cambia, ¿verdad?', se preguntó Daniel a sí mismo.


  "¡Daniel, dale una segunda oportunidad! Míranos a Rocío y a mí. Necesitas pasar un tiempo con ella antes de decidir si es la correcta", dijo Edward. 'A veces me siento atrapado en una telaraña tejida por Rocío. No puedo salir con otra mujer, ni quiero. Quiero pasar el resto de mi vida con ella, pero tengo miedo. Ni siquiera puedo recordar si alguna vez estuve enamorado. Pero caí demasiado profundo como para desenterrarme', pensó Edward.


  "Edward, ¿estás enamorado de Rocío?", preguntó Daniel. Era la primera vez que le preguntó algo de forma seria. Edward había cambiado mucho y se le notaba en los ojos. Solía ser un playboy, y ahora era un padre y esposo devoto. Daniel no estaba seguro de si Edward estaba jugando con Rocío o si se había enamorado de ella.


  Edward pensó un momento. La pregunta de Daniel lo tomó desprevenido. Pensó para sí mismo: '¿Estoy enamorado? Pienso en ella desde el momento en que me levanto. ¿Eso es amor? La extraño demasiado desde el momento que nos separamos. ¿Eso es amor? Me duele el corazón cuando se enoja. ¿Eso es amor?'.


  "¿Qué piensas? ¿Es difícil enamorarse de ella?", bromeó Edward. Le respondió con otra pregunta.


  "¿Cómo podría saberlo? No soy tú. Pero no me sorprende que te enamoraras de una chica distante como Rocío", dijo Daniel. Se preguntó por qué Edward la abandonó, sólo para disfrutar de la vida de la embriaguez y el libertinaje


  "No lo sé", dijo Edward Dejó el bolígrafo, se recostó de forma perezosa y pensó: 'No puedo decir realmente cómo me siento. Porque nunca me he enamorado antes. Ni siquiera sé qué se siente estar enamorado'.


  "¡Oh Dios mío, Edward! Eres conocido como un rompe corazones. Eres famoso por eso. ¿Y no sabes qué es el amor?", preguntó Daniel. Difícil de creer, miró a Edward y pensó: '¡Un rompe corazones no sabe qué es el amor! ¡Pensé que era bueno en eso! El amor es algo desconocido para él'.


  Edward lo miró de forma feroz y pensó: 'No es tan extraño. Las mujeres vienen a mí. No necesito preocuparme por el amor'.


  "Edward, no me mires así. ¡La gente se sorprenderá tanto como yo si saben que no tienes ni idea de lo que es amor!", se rió Daniel.


  Él ignoró por completo la cara hosca de Edward.


  "¿Te parece gracioso?", preguntó Edward. Apretó los dientes y miró a Daniel, que estaba recostado en el sofá y reía.


  "Está bien... No es tan gracioso", respondió. Dejó de burlarse cuando vio la cara enojada de Edward. Sería condenado si todavía se riera de él.


  Edward se calmó un poco y pensó: 'Necesito enseñarle una lección'.


  "¡Será mejor que te prepares para el encuentro con Nina en lugar de reírte de mí!", dijo Edward '¡Ajá! Ahora es mi turno de burlarme de ti', pensó Edward.


  "Edward, eres malvado. No sigas con eso. Estás arruinando mi buen humor", se quejó Daniel. Volvió a perder la sonrisa.


  "Esa es la única manera de hacerte revelar tus verdaderos sentimientos, ¿verdad?", preguntó Edward. Puso una sonrisa malvada y pensó: 'No estoy dispuesto a tolerar las bromas sobre mí. Me vengaré si te atreves a molestarme otra vez'.
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  Capítulo 142 Cariño, ¿te saltaste el desayuno otra vez


  Rocío había estado ocupada toda la mañana escribiendo los programas de ejercicios, entrenando y haciendo investigación de campo, todo de forma urgente. Tomó un poco de agua y dejó escapar un suspiro de alivio, feliz de tomar un descanso.


  Estaba a punto de sentarse para seguir trabajando cuando sonó su celular, ella lo agarró sin mirar quién la estaba llamando.


  "Hola, soy Rocío", pensó que por educación debía identificarse primero cuando hablaba por teléfono.


  "Cariño, ¿te saltaste el desayuno otra vez?", Edward preguntó arrugando el entrecejo.


  "Hola, no he comido todavía, ¿pasa algo malo?", ella se preguntó por qué la había llamado a esa hora.


  "¿Por qué no? ¿Ya viste qué hora es?", preguntó él. 'Ésta mujer no tiene idea de cómo cuidar de sí misma, a menudo se saltaba las comidas, ¿qué tan ocupada puede estar?', se dijo Edward a sí mismo.


  "He estado demasiado ocupada para comer", Marco estaba organizando el equipo para el ensayo de guerra, así que nadie le había llevado la comida.


  "Haces que parezca que estás más ocupada que yo", Edward suspiró resignado. No podía dejar de pensar en ella en cada comida, ¿qué estaba haciendo? ¿Acaso comería algo decente? Él ya no era un conquistador despreocupado, ahora su esposa era lo más importante.


  "¿Quieres decir que tienes demasiado tiempo libre?", preguntó ella. A Rocío le gustaba molestarlo, de hecho, su trabajo en el ejército no era sólo ensayos de guerra, evaluaciones o tareas de campo, podía estar ocupada un día y simplemente hacer un trabajo sin sentido al día siguiente. Así es como trabajaban los militares.


  "Por supuesto que no, pero al menos tengo tiempo para comer", él siempre se había tomado las comidas en serio. El trabajo era interminable, así que comer algo no le afectaba en nada, después de todo las ocupaciones seguirían ahí.


  "Es por eso que tienes tiempo para llamarme por teléfono y decir tonterías, estoy muy ocupada en este momento", a veces Rocío decía las cosas sin pensar y hería a los demás.


  "Rocío ¿realmente crees que no tengo nada mejor que hacer que hablar contigo por teléfono?", el trabajo se le iba acumulando, pero él hizo todo a un lado y la llamó porque le importaba. Ella no parecía entender eso, se sentía como un tonto.


  "No cariño, eso no es lo que quise decir", ella dejó el archivo y comenzó a tratar de animarlo para que se pusiera de buenas, su esposo estaba a punto de explotar de coraje y ella no tenía intención de hacerlo enojar.


  "Llamarme cariño no funcionará esta vez", estaba realmente enojado, ella nunca había tomado la iniciativa de llamarlo por teléfono y encima se enojó cuando él lo hizo.


  "Cariño, ¿de verdad te enojaste?", ella había sido grosera con él y cuando se dio cuenta de su error, su ánimo también se vino abajo.


  "No, no lo estoy, vuelve al trabajo, no necesitas que un flojo vagabundo como yo te quite el tiempo", Edward colgó rápidamente y esperó a que ella le devolviera la llamada, pero eso no sucedió.


  Rocío estaba a punto de marcarle para tratar de hacerlo sentir mejor cuando Kevin entró.


  "No creo que hayas comido, así que te traje algo", el ceñido uniforme del ejército enmarcaba perfectamente su esbelta figura, lucía guapo y decoroso.


  "Hola Kevin, ¿tú tampoco has comido?", Rocío colgó el teléfono y sacó los archivos.


  "Sí, ya comí, pero como Marco no está aquí, es un placer para mí traer la comida a mi Coronel", Kevin bromeó, poniendo la comida en el escritorio.


  "Tú, el joven general, haciéndome favores, estoy muy halagada", Rocío abrió la lonchera y estaba lista para devorar, tenía mucha hambre. El entrenamiento le había consumido mucha energía, ella había pensado ir al comedor antes de que él entrara.


  "Te burlas de mí incluso cuando tienes la boca llena", sonrió Kevin. Él siempre llegaba tarde a comer, ella no estaba satisfecha con su respuesta, así que insistió.


  "Sólo estaba siguiendo tu lógica, ¿realmente has comido? ¿Quieres un poco?", Rocío preguntó ofreciéndole los palillos.


  "No te preocupes, ¿alguna vez te he mentido?", Kevin puso los ojos en blanco. Ella solía ser tirante y bastante reservada, sin duda había cambiado mucho.


  "De acuerdo, entonces empezaré a comer", dijo ella y comió con rapidez. Había muchas cosas con las que lidiar, tenía que terminar temprano, llegar a casa y tratar con su marido enojado.


  "Come más despacio, te vas a ahogar", dijo Kevin pensativamente. Su advertencia fue extrañamente profética cuando ella comenzó a toser, con los ojos llorosos.


  Rocío se tapó la boca con la mano, se sintió avergonzada, afortunadamente no se había ahogado frente a su marido, de otra forma, él habría seguido insistiendo al respecto.


  "Te lo dije", Kevin le sirvió un vaso con agua y le dio unas palmaditas en la espalda.


  "Gracias, ya estoy mejor", ella se sintió mejor después de beber un poco de agua. Rocío le sonrió torpemente a Kevin, fue una sonrisa tan débil que casi no se notaba, a veces estar muy ocupado para comer era algo malo.
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  Capítulo 143 Es bueno para ti


  "Normalmente siempre tienes mucho cuidado. ¿Por qué estás tan torpe hoy?", preguntó Kevin con preocupación. Se sentó de nuevo, mirándola y sonrió. Él estaba con ella, y eso era todo lo que quería.


  "Tal vez tengo demasiado hambre", Rocío dijo con inquietud. A pesar de que en ocasiones comían juntos, nunca había apurado tanto como hoy.


  "¿Pensabas comer algo? No te canses tanto. Deberías cuidar bien de tu salud". Kevin estaba preocupado. Ella normalmente era la le decía a él que se cuidara. Ahora los papeles se habían invertido.


  "Sí. Estaba planeando comer algo de todos modos. Me ahorraste el viaje de tener que ir a la cantina". Kevin era como un hermano para ella, así que no le importaba que él hiciera cosas por ella. Y siempre sintió que podía decir o hacer cualquier cosa delante de él.


  "¿Cómo van los ensayos militares? ¿Estás lista?". Kevin también estaba ocupado, pero nunca se perdería la oportunidad de verla. Obviamente todavía tenía un lugar especial en su corazón. Sabía que no había forma de que pudieran estar juntos, pero no renunciaría a la idea. Él tenía muchos sentimientos cuando estaban juntos. Simplemente no podía salir de eso.


  "Kevin, ¿estás intentando sacarme información privilegiada?", Rocío inclinó la cabeza y sonrió con gracia. Su encanto le quitó el aliento. Esta era la primera vez que la veía sonreír tan dulcemente: parecía que el hombre que amaba era bueno con ella. Parecía más feliz de lo que nunca había sido.


  "¿Él es... bueno contigo?", Kevin soltó lo que tenía en mente. Su voz era clara y distante. Estaba distraído, completamente inconsciente de lo que Rocío le había preguntado antes. Las palabras aparecieron en la mente de Kevin y salieron de su boca.


  "¿Qué?", Rocío no lo escuchó.


  "¡Oh! Nada. ¡Solo come!", Kevin se burló de sí mismo. ¿Qué estaba haciendo? No tenía ninguna posibilidad con ella. ¿Por qué le importaba?


  Era amor a primera vista. Si él hubiera controlado sus impulsos y la hubiera mantenido lejos de su alcance, no se habría enamorado de ella. Si él se hubiera dado por vencido, ahora no sería tan miserable.


  Él la amaba, pero no se atrevió a decirle. La extrañaba. Cada noche, él le susurraba a las estrellas su profundo amor por Rocío. Miraba al cielo como si pudiera ver a través de la oscuridad y llegar a la ventana que su corazón anhelaba. Cuando se despertaba cada mañana, se preguntaba hasta dónde llegaría en este camino y por cuánto tiempo podría seguir así.


  "Kevin, ¿estás bien?", Preguntó Rocío con preocupación. Kevin salió de su trance. Había perdido la oportunidad de decirle cómo se sentía. Y el hecho de que ella confiara en él simplemente hizo las cosas más difíciles. Su silencio ocasional y sus suspiros le hicieron saber que él no era a quien ella amaba.


  "¡Oh! Nada. Sigue comiendo. Tengo trabajo que hacer". Avergonzado, Kevin se fue rápidamente. Quería verla y ayudarla con sus tareas. Pero temía perder el control y acabar demostrando su amor finalmente. Él temía perder la última oportunidad de quedarse a su lado. Así que se escapó de allí antes de cometer un grave error.


  Rocío observó a Kevin irse y desaparecer casi al instante de su vista. Ella frunció el ceño con duda. '¿No estábamos charlando hace nada? ¿Por qué se escapó de repente?


  Bueno, supongo que tiene mucho trabajo que hacer. Actúa muy extraño últimamente. Esta no era la primera vez que hace esto. Le preguntaré cuando tenga tiempo', pensó Rocío.


  Por otra parte, Belén se quedó dormida durante mucho tiempo. Cuando se despertó, casi pasaba del mediodía. Samuel la despertó, de lo contrario, quién sabe cuánto tiempo hubiera dormido.


  Abrió los ojos y vio el hermoso rostro de Samuel. La estaba mirando de cerca con una sonrisa astuta. La manera condescendiente la sorprendió.


  '¡Huh! ¿Qué está haciendo? ¡Está tan cerca de mí! ¿Por qué me está mirando así? ¿Todavía no está satisfecho después de la tortura de anoche? ¿Me torturará de nuevo?', Belén se asustó al pensarlo y lo miró con recelo.


  "Levántate y come algo primero", Samuel dijo con el ceño fruncido. No le gustaba que lo mirara como si fuera un hombre malo. La mirada lo hizo sentir muy incómodo.


  Belén se dio cuenta de que tenía mucha hambre. De hecho, él fue agresivo anoche. No importaba lo mucho que ella le suplicara, él seguía castigándola con sexo. Estaba demasiado cansada para mover un dedo ahora.


  "¿Podrías traer algo de ropa para mí?", Belén preguntó con una sonrisa encantadora. La última vez que tuvo relaciones sexuales con él fue porque estaba drogada. Pero ¿qué pasó esta vez? Ella no había tomado ninguna droga. Simplemente sucedió de forma natural. ¿No le gustó? Ella no se resistió. Por el contrario, se enamoró de su seducción y se perdió en su amor apasionado.


  Samuel la miró profundamente a los ojos y luego le entregó una bata. "Dúchate. Te sentirás más cómoda", dijo él. Sabía que la había agotado la noche anterior. Él estaba muy enojado ayer, por lo que hizo el amor sin dejarla descansar, salvajemente durante toda la noche. Él ignoró sus ruegos y solo quería descargar su ira sobre ella.


  Se enojó mucho cuando la vio salir con otro hombre. Él se frustró, y luego enfadó considerablemente.


  "Ay...", Belén se puso la bata y trató de ponerse de pie, pero su cuerpo estaba demasiado adolorido. Así que no pudo evitar pegar un grito y se dejó caer sobre la cama.


  "Cuidado", Samuel se acercó a ella y la sujetó. Pero él se sentía satisfecho, ya que ella estaba agotada por lo que sucedió anoche.
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  Capítulo 144 Mi legítima esposa


  "Todo es culpa tuya", Belén puso los ojos en blanco, su sonrisa era tan molesta para ella, ¿no era él el único culpable de que le doliera todo?


  "Ven, toma mi mano", Samuel no discutió con ella, todo era su culpa. Con una sonrisa cariñosa en su rostro, gentilmente ayudó a Belén a levantarse, ella no lo rechazó porque no podía ir sola al baño, ahora que él se había ofrecido a ayudarla, sería mejor que lo aceptara.


  Belén tomó un largo baño caliente para aliviar sus dolores en los músculos y articulaciones, se sintió mejor después de refrescarse, pero sus piernas todavía estaban débiles.


  "Ven a comer algo", al percatarse de que salió del baño, Samuel guardó los documentos en sus manos y la sentó a la mesa.


  "¿Qué hora es?", él había cerrado todas las cortinas de la habitación, no quería que el sol interrumpiera su descanso, Belén no pudo encontrar un reloj, así que no tenía idea de cuánto tiempo había dormido.


  "Es una de la tarde, ¿qué pasa?", Samuel la miró y siguió llenando el tazón con sopa tranquilamente, había puesto su gesto apático como de costumbre.


  "¿Qué? ¿Una de la tarde? ¡Dios mío! ¿Y ahora qué hago?", Belén se puso de pie, totalmente apanicada, tenía que asistir a una reunión esa mañana, definitivamente su padre le daría un severo regaño.


  "Siéntate, ¿de qué se trata todo esto?", Samuel frunció el ceño y la agarró del brazo para que se sentara de nuevo, a esta hora la junta ya habría terminado.


  "Tenía una junta muy importante esta mañana", ella lo fulminó con la mirada. Por su culpa, Belén no había llegado a casa a dormir y se había perdido la reunión, estaba totalmente condenada.


  "Lo sé", Samuel respondió casualmente, dejando el plato frente a ella.


  "¿Lo sabes? ¡No sabes nada! ¿Cómo puedo ir a casa después de esto?", como uno de los miembros de la junta, su padre estaría allí, ella ni siquiera podía imaginar su enojo después de haber faltado a la junta.


  "Iré a casa contigo esta noche, ahora termina tu almuerzo", Belén estaba aterrorizada sólo de imaginar cómo la castigaría su padre, pero las palabras de Samuel lanzaron otra bomba sobre ella.


  "¿Acaso estás loco? ¿De qué estás hablando?", de pronto, ella sintió que los castigos de su padre no serían nada en comparación con el plan de Samuel.


  "En efecto, lo estoy", él la miró fijamente.


  "Estabas bromeando, ¿verdad?", ella abrió los ojos con incredulidad, para ser honesta, quería mirarlo de la misma forma y lanzarle insultos cada vez que él la observaba así, pero no se atrevería a hacerlo.


  "Sabes que nunca bromeo sobre esas cosas", los labios de Samuel se curvaron en una especie de sonrisa malvada.


  "Sólo déjalo así, si mi padre se entera de ti, estás jodido", de hecho, Belén estaría jodida una vez que su padre se enterara de Samuel, ella creía que él la casaría de inmediato con este hombre.


  "Ya lo sabe", Samuel tomó un pequeño sorbo de su café y respondió con calma, como si no tuviera nada que ver con él.


  "¿Qué? ¿Cuándo?", ella estaba desesperada, parecía que se vería obligada a casarse con Samuel después de todo.


  "Respondí cuando te llamó esta mañana", él cruzó las piernas y se echó hacia atrás, después la miró enamorado.


  "¿Por qué contestaste?", Belén replicó bruscamente, impulsada por la furia.


  "¿Qué se supone que debía hacer?", preguntó Samuel con calma mientras inclinaba la cabeza, él sabía que ella estaba enojada, pero no pudo evitar molestarla.


  "¡Podrías haberme despertado! Estaba dormida, no desmayada", su actitud indiferente hizo que Belén se volviera más loca que nunca.


  "¿Estás segura de eso?", Samuel arqueó las cejas y le sonrió perversamente.


  "No sé de qué estás hablando", ella se aclaró la garganta y comenzó a comer rápidamente. Para ser honesta, ella se había desmayado la noche anterior, pero fue Samuel quien la desgastó, ella no tenía absolutamente ninguna intención de morir en la cama con él.


  "Lo sabrás pronto, y me aseguraré de ello", dijo Samuel. 'Si quieres jugar, yo jugaré contigo', dijo él para sí mismo.


  "¿Qué diablos? No fue nada serio, ambos tomamos lo que necesitamos y eso fue todo, ¿de acuerdo?", Belén lo miró de reojo, temiendo que pudiera haber dicho algo que lo provocara.


  "Oh, ¿de verdad piensas eso? ¡Entonces mira esto!", Samuel le arrojó un gran sobre, dentro del cual había el papel que él había firmado anteriormente. '¿No pasaría nada entre nosotros?, tenemos décadas por delante y todo es posible', pensó Samuel.


  "¿Qué es?", Belén preguntó titubeante, con las manos temblando, miró el sobre.


  "Míralo tú misma", Samuel levantó las cejas y le sugirió que abriera el sobre.


  Ella vociferó en su mente: '¡Ja! ¿Tratando de ser misterioso? No te tengo miedo', entonces se encogió de hombros y abrió el sobre. Sus ojos se agrandaron y se llevó la mano hacia su boca con terror al ver lo que había dentro.


  "Qué demonios... ¿Qué es, Samuel? ¿Esto es real?", exclamó Belén. ¿Qué rayos estaba pasando? ¿Cómo podría estar casada? ¿Acaso estaba soñando? Ella no recordaba haber firmado nada.


  "¿Qué piensas? Todo está aquí en blanco y negro, Belén, ahora eres oficialmente mi esposa, ¿no estás feliz?", Samuel sabía que su reacción sería bastante interesante y resultó que no estaba equivocado. Volvió a mirar su atónito rostro y secretamente curvó sus labios en una sonrisa.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 145 Eres mi esposa legal de todos modos


  "¡Que te jodan! Nunca firmé ese documento. ¡Samuel, esto es un fraude matrimonial!". Belén perdió la razón y le gritó. ¿Cómo se convirtió en la esposa legal de Samuel sin saberlo? No tenía idea de cómo sucedió.


  "No te enojes tanto. Natalia te quiere mucho. Te llevarás bien con mi familia. No sé si lo firmaste o no. Pero la huella sellada definitivamente es la tuya", Samuel bromeó. Rara vez estaba de humor para bromear como hoy. 'Me pregunto ¿dónde aprendió a decir las palabrotas?', pensó él.


  Entonces Belén pasó a la última página para comprobarlo. Ya se sintió extraña cuando vio la marca en su dedo durante el baño. Y la huella en el papel era del mismo color. La había puesto Samuel. Él la agotó anoche y luego tomó su mano y puso su huella cuando ella estaba inconsciente.


  "Nunca reconoceré nuestro matrimonio. Es solo tu ilusión. Nada más". Belén siguió negando la validez del documento.


  "No importa si lo reconoces o no. Eres mi esposa legal de todos modos". Samuel estaba de bastante buen humor hoy, era capaz de lidiar con la irritación de Belén.


  "Samuel, no juegues con la ley. Yo también tengo abogados. Tenemos un equipo legal en YS Group", dijo en voz alta. La actitud calmada de Samuel la irritaba.


  "Belén, ¿es tan vergonzoso casarte conmigo? ¿Por qué tienes que luchar tanto?". Samuel finalmente perdió la calma. Él era rico e influyente, al igual que Edward. ¿Cómo podría Belén detestarlo tanto?


  "Bueno... Eso no es lo que quiero decir. Pero me molesta que hagas esto sin mi consentimiento". Belén comenzó a tartamudear mientras miraba su rostro sombrío, no debía haber olvidado que él podía ser terriblemente malvado y frío cuando se enojaba.


  "Belén, ¿sabes cuántas mujeres quieren casarse conmigo?". Los ojos de Samuel se enfriaron, su rostro estaba oscuro de ira.


  "Samuel, no me importa. Solo sé que no quiero ser tu esposa". Belén era agresiva cuando discutía. Ella podía ser amable cuando la otra persona era cortés y dura cuando la otra persona era despiadada. Así que nunca se rendiría ante Samuel.


  "¿De verdad? ¿Tú no me quieres? Entonces, ¿por qué te acostaste conmigo anoche?". Samuel la miró fríamente, sus labios se curvaron en una sonrisa malvada. 'Belén, realmente sabes cómo darme en donde me duele. Pero no me dejo golpear tan fácilmente'.


  "Samuel, eres un descarado". Belén lo miró enfadada. Su mal genio era ahora bastante obvio.


  "Deberías haber sabido que soy descarado". Samuel se calmó cuando vio que Belén estaba enojada. Era un fanático del control, y le gustaba que todo funcionara de acuerdo con su plan.


  Lo que Belén estaba presenciando era un ejemplo vivo de la desvergüenza. Samuel era el hombre más descarado del mundo, era un animal.


  A pesar de la pelea, nada cambió. Ella ya era legalmente la esposa de Samuel, era oficialmente una mujer casada con responsabilidades familiares a partir de este día. Ya no era una mujer libre.


  En el aeropuerto, la emisora anunciaba los horarios de llegada y salida. A medida que pasaba el tiempo, Daniel se puso más nervioso.


  ¿Cuánto tiempo había pasado desde la última vez que se vieron? ¿Cuatro años? ¿O cinco? Se sentían como un siglo. '¿Cómo estás, Nina? ¿Sigues siendo tan hermosa que ni siquiera puedo acercarme a ti?', pensó.


  "¿Estás nervioso? Y dijiste que ella no te gustaba. Jajaja". Isaí le dio un codazo a Daniel y sonrió. Sabía un poco sobre Daniel y Nina, pero no toda la historia.


  "¡Qué va! No necesito estar nervioso. ¿Quién dice que me gusta ella? Yo no". Daniel estaba observando a la multitud. La broma repentina de Isaí sacó a Daniel de su ensoñación. Muchas mujeres lo estaban mirando.


  "Está bien, ya que no te gusta ella, voy a cortejarla. Escuché que Nina de TOR Group es realmente hermosa", Isaí bromeó. 'Veamos si puedes mantener la calma, Daniel. Edward tenía razón al enviarme conmigo. Con suerte, lo que sigue a continuación no me defraudará', Isaí pensó.


  "Puedo darte un consejo, si quieres cortejarla". ¡Ja! Isaí era demasiado inocente para sacar la verdad de él. Por eso, Daniel era el Subdirector e Isaí era solo un asistente especial. A Isaí todavía le faltaba experiencia.


  "Puedo conseguir una chica yo mismo", contestó Aaron de mala gana. Daniel sabía que a Nina le gustaba, así que estaba seguro de que Isaí no tenía ninguna oportunidad.


  "Lo hago todo por tí, simplemente no quiero verte romper el corazón, ya que será la primera vez que perseguirás a una chica", Daniel dijo maliciosamente. Siempre le gustaba bromear. Esa es la razón por la cual las mujeres lo amaban. Como se suele decir, "las damas siempre se enamoran de los chicos malos". Su sonrisa de chico malo había ganado muchos corazones.


  "No te preocupes por mí, guárdalo para ti mismo. Tal vez ella ya tiene a alguien. Ya han pasado muchos años".


  '¡Ya!', Isaí lo menospreció. 'Si Nina te abandona, veremos quién será el último que ríe'.
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  Capítulo 146 Ella puede amar a quién quiera


  La cara de Daniel cambió al escuchar las palabras de Isaí. Él podía tener razón, ¿quién esperaría a alguien para siempre? Era de esperar que Nina se enamorara de otra persona, como dice el proverbio, 'solo el tiempo lo dirá'.


  "Ella puede amar a quien quiera, es su elección, ¿no?". Daniel fingió que no le importaba, pero esto era doloroso para él.


  "Oye, ahí están". Isaí dejó de hablar cuando vio que los empleados del TOR Group se acercaban a ellos, se sintió extraño al no ver a Nina presente. '¿Realmente ella había conocido a alguien y estaba decidida a dejar a Daniel?', Isaí no podía evitar preguntarse.


  "¡Encantado de conocerle! Soy Isaí Qiao, asistente especial del CEO de FX International Group. Bienvenido a la ciudad S". Al observar a Daniel distraído, Isaí se acercó y se presentó. Su jefe fue prudente al anticipar esto, probablemente por eso le había pedido a Isaí que acompañara a Daniel.


  "Encantado de conocerle también, soy Ferk, CFO del TOR Group. Este es mi asistente personal, Bev".


  "¿Dónde está Nina? ¿No se unirá a nosotros hoy?", preguntó Daniel, quien estaba pensativo y tenía sentimientos encontrados. Estaba nervioso por verla, pero cuando ella no se presentó, se sorprendió. La agitación que tenía dentro de sí lo llevó a una sensación de pérdida tan fuerte que se olvidó de su compostura.


  "Señor Daniel, me alegra verle de nuevo. La señorita Nina vino ayer a verle, ¿aún no se ha reunido con ella?". Como empleado senior del TOR Group, Ferk conocía bien a Daniel, y no le molestaba su falta de tacto.


  "¿Qué? ¿Ella estuvo aquí ayer? ¿Cómo es que no la vi?". De repente, una figura apareció en la mente de Daniel, ¿Nina era la mujer que había visto en el bar la noche anterior? Él sacudió la cabeza, eso era imposible. Nina era demasiado animada; no podía ser esa belleza tranquila y amable, estaba seguro que ella no era la mujer que había visto ayer.


  "Sí, tenía planeado venir con nosotros hoy, pero cambió de opinión y vino aquí antes que nosotros". Ferk miró a Daniel desconcertado. Se preguntó, '¿Cómo era posible que Nina no hubiera contactado a Daniel?'. Ella había preguntado por su dirección, entonces, ¿por qué no se pusieron en contacto? 'Si no encontraba su dirección, podría haberlo visitado en el FX International Group', Daniel se frotó la frente con ansiedad. 'Ella recién había llegado a la ciudad, ¿a dónde podría ir? ¿Estaría secuestrada? ¿Quién sabría que ella es la hija del CEO del TOR Group en tan poco tiempo?'.


  "¿El guardaespaldas estaba con ella?". Esta era su última esperanza. En los últimos años, había estado enamorada de Daniel, si le hubiera pasado algo, seguramente se habría puesto en contacto con él, pero no lo había hecho. ¿Qué significaba eso?


  "No, la señorita Nina dijo que quería estar sola, también dijo que se pondría en contacto usted tan pronto como llegara. Pensamos que todo estaría bien, así que no enviamos ningún guardaespaldas con ella". Ferk también comenzó a preocuparse por ella. Todos sabían que Nina era la heredera del TOR Group, y si llegara a ocurrirle algo en la ciudad S, su padre quemaría toda la ciudad hasta sus cimientos.


  "¿Cómo pudiste dejarla ir sola?". Daniel golpeó airadamente el asiento del lado, su frustración era perceptible.


  "Eso es lo que la señorita Nina ordenó, no había nada que pudiéramos hacer al respecto", explicó Ferk en voz baja. Sabían que Nina estaba muy enamorada de este hombre, así que él respetaba a Daniel y no le importaba que le gritara.


  "Señor Daniel, vamos primero a la oficina, hablaremos de esto más tarde". Isaí tuvo cuidado con los rangos en presencia de los clientes, por eso lo llamó señor Daniel en lugar de Daniel.


  Él frunció el ceño a los clientes, al mismo tiempo culpó a Nina por su ingenuidad y juró que la castigaría cuando la encontrara.


  "Parece que solo tenemos esta opción, ve con ellos, yo le pediré a Lucas que me ayude a encontrarla". Sin mirar a Ferk ni a los demás, se apresuró a salir corriendo y abandonó el vestíbulo del aeropuerto, con una expresión arrogante en su rostro.


  "Lo siento señor Ferk, el señor Daniel no suele ser así; está muy preocupado por la señorita Nina", se disculpó Isaí. Momentos antes, él fingió que no se preocupaba por ella, pero ahora que Nina estaba desaparecida, estaba realmente preocupado. '¿Quién creería que ella no le gustaba?'.


  "Está bien, Sr. Isaí, entendemos que está preocupado". En realidad, Ferk no estaba tan preocupado como Daniel. Él había notado que Nina cambió mucho en los últimos años, ella ya no era tan inocente y dulce como antes; se había convertido en una persona totalmente diferente. Pensó que esto tenía que ver con el hecho de que el Sr. Daniel se marchó sin despedirse de ella, años atrás.


  El lujoso auto deportivo de Daniel seguía cambiando de carril en el tráfico, había una rigidez en su hermoso rostro, sus encantadores y tiernos ojos examinaban el camino y sus sensuales labios estaban apretados fuertemente, sus orejas brillaron y se ensombrecieron para armonizar con su estado mental actual, estaba ansioso y preocupado.


  Para él, Nina todavía era una niña inocente, hermosa y sonriente, quizás había olvidado que con el tiempo muchas cosas cambian.


  El auto dibujó una curva cerrada y se estacionó frente al edificio del FX International Group, Daniel entró a toda prisa, las empleadas que estaban acostumbradas a las sonrisas y los coqueteos de Daniel; nunca lo habían visto tan desconcertado, sospecharon que algo horrible debía haberle pesado.
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  Capítulo 147 ¿Dónde están los clientes que has recogido


  Daniel tomó el ascensor directamente al piso 88 y entró en la oficina de Edward sin tocar la puerta, el sonido de su abrupta entrada sorprendió a este último, quien estaba leyendo atentamente un archivo. Edward frunció las cejas y preguntó:


  "¿Por qué tienes tanta prisa? ¿Dónde están los clientes que has recogido? Se supone que deberías estar con ellos en este momento", Edward vio que Daniel venía solo y lo miró confundido.


  "No los recogí, ¿dónde está Lucas? Pídele que venga, necesito un favor", exigió Daniel. Enseguida caminó hacia la nevera, sacó una botella de agua y bebió como un pez, derramó un poco de líquido que ahora goteaba por su cuello, parecía rebelde y presuntuoso.


  "¿Por qué no los recogiste? ¿Qué pasó? ¿Su vuelo se retrasó?", preguntó Edward y llamó a Lucas simultáneamente. 'Daniel está muy apresurado, algo debe estar mal, o él nunca me daría una orden de esa manera', pensó él.


  "El vuelo llegó a tiempo, los ví en el aeropuerto, pero no a todos", respondió Daniel, quien después de beber el agua, finalmente se había calmado.


  "¿De qué estás hablando?", preguntó Edward. '¿De qué está hablando Daniel? ¿Los recogió o no? No le entendí nada', dijo para sí mismo.


  "Me reuní con ellos, pero Nina no estaba allí", respondió Daniel, mientras se sentaba en el sofá para esperar a Lucas.


  "¿Quieres decir que Nina no vino?", preguntó Edward. '¡Ahora entiendo cuál es el punto! No es de extrañar que tenga tanta prisa. ¡Si bien recuerdo, Nina está enamorada de él! ¿Por qué renunció a esta oportunidad de verlo?', pensó Edward.


  "No, ella se adelantó, dijo que me contactaría, sin embargo desapareció", respondió Daniel con la mirada fija en Edward, como si estuviera buscando una respuesta en él.


  "Ahora, ¿qué piensas hacer?", preguntó este último, posteriormente sonrió sin entusiasmo y pensó: 'Nina es una mujer adulta, no puede desaparecer sin razón alguna, si ella no contactó a nadie, debe haber algún motivo. Quizás algo salió mal o tal vez no quiere vernos ahora, no hay necesidad de entrar en pánico'.


  "Dile a Lucas que averigüe si algo ha sucedido en la comunidad clandestina, me temo que ha sido secuestrada", dijo Daniel. Él sabía muy bien que para proteger a Edward, Lucas había hecho amistad con todo tipo de gente y había muchas personas que lo respaldaban, así que fue sensato preguntarle sobre esto.


  "¿Crees que alguien en la ciudad S conoce a Nina? Si fue secuestrada a su llegada, debe haber un espía en el TOR, eso explicaría cómo supieron su identidad y su horario", respondió Edward.


  Después miró a Daniel como si fuera un idiota y pensó: 'Es una pregunta simple, pero él parece confundido cuando se trata de Nina, si no le gusta a ella, ¿entonces por qué está tan preocupado?'.


  "Tienes razón, pero ¿por qué no nos contactó?", preguntó Daniel, quien simplemente ya no podía pensar con claridad. Todo lo que podía hacer era contarle a Edward, parecía que él podía resolver cualquier problema con facilidad.


  "No soy el Sr. Sabelotodo, además, no la conozco tanto como para entender cómo funciona su mente", respondió Edward, luego, puso los ojos en blanco y pensó: 'El amor realmente puede dejarte estúpido'.


  De repente, escucharon un golpe en la puerta de la oficina, era Lucas, quien se veía despiadado vestido de negro.


  "Sr. Edward, ¿qué puedo hacer por usted?", preguntó Lucas, ignorando a Daniel.


  "Oye, ¿qué no me ves?", se quejó Daniel. '¿En verdad soy tan molesto? ¿Por qué siempre me ignora?', pensó él.


  Lucas puso los ojos en blanco cuando vio a Daniel y pensó: 'Simplemente no lo entiendo, ¿por qué se viste tan afeminado? Parece una mariquita'.


  "¿Ya terminaron su plática?", preguntó Edward, quien estaba desconcertado por la relación que había entre estos dos. 'Por alguna razón, Lucas siempre se la pasa ignorando a Daniel, cada vez que lo ve, está malencarado', pensó él.


  "Él me esta haciendo enojar", murmuró Daniel y pensó: 'Este sujeto es más indiferente que Samuel, su única preocupación es su jefe'.


  Lucas miró con recelo a Daniel y luego se volvió hacia Edward.


  "Lucas, dile a tus hombres que si ven algo inusual en la comunidad clandestina, pongan especial atención en algo sobre una mujer secuestrada", ordenó Edward. 'Si no está secuestrada, debe tener sus razones para no presentarse, en ese caso, no habría necesidad de buscarla', pensó él.


  "Por supuesto Sr. Edward, lo haré de inmediato", respondió Lucas, después le dio una mirada comprensiva a Edward y salió de la oficina. Lo único que tenía que hacer era seguir las órdenes de su jefe, pero él nunca se molestó en preguntar las razones.


  "¿Podremos encontrarla?", preguntó Daniel, ya que entre Edward y Lucas, acababan de hacer el plan para resolver el problema sin pedirle su opinión; él se sentía ansioso.


  "Daniel, ¿acaso desde tu perspectiva Nina sigue siendo una niña? Ella es una mujer adulta, si no está secuestrada, significa que no quiere verte, ¡déjala respirar! Aparecerá cuando ella quiera hacerlo, cálmate", explicó Edward.


  Estaba consciente de que Daniel estaba preocupado por ella, pero también sabía que los problemas no se resolvían solo preocupándose.
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  Capítulo 148 Sra. Mu, ¿qué está haciendo aquí


  Rocío logró terminar su trabajo antes de tiempo, así que decidió marcharse de la base militar antes de lo habitual y tomarse una noche libre.


  El deslumbrante Ferrari rojo aceleró a través del distrito militar hacia las bulliciosas calles del centro. Una sonrisa apareció en el rostro de Rocío cuando pensó en Edward.


  Él era la razón por la que ella había dejado la oficina antes que su asistente por primera vez. Se preguntaba si Edward todavía estaría enojado con ella. Rocío rara vez pensaba en algo que no estuviera relacionado con el trabajo.


  Cuando su automóvil se detuvo lentamente ante el semáforo, se sorprendió al ver a la misma mujer a la que casi había atropellado por la mañana deambulando por la carretera.


  Rocío rara vez se involucraba en asuntos ajenos, pero esta mujer había llamado su atención. Era una extraña coincidencia encontrar a un extraño dos veces en el mismo día. Se sentía atraída por la elegancia y la serenidad de esa mujer.


  El fuerte bocinazo del coche que tenía detrás interrumpió su contemplación. Había olvidado que estaba en medio de una carretera muy transitada. Sin más demora, encendió el motor y se dirigió hacia FX International Group.


  Rocío atrajo las miradas de mucha gente cuando apareció en el vestíbulo con su uniforme. Sin embargo, no se le permitió pasar porque nadie la reconoció como la esposa del CEO.


  "Disculpe, ¿puedo saber a quién busca?". La recepcionista la vio con desconfianza, ¿desde cuándo la compañía había comenzado a colaborar con los militares?


  "Hola, necesito ver al CEO". Rocío frunció el ceño puesto que la última vez que había estado ahí con Julio, nadie les había impedido el paso.


  "¿Tiene una cita?", preguntó la asistente.


  "No, no la tengo. Pero..."


  "Sra. Mu, ¿qué está haciendo aquí?". Lucas estaba sorprendido de verla en el vestíbulo.


  "¡Hola Lucas! ¿Está Edward arriba?". Rocío suspiró aliviada cuando vio a Lucas. Ya no necesitaba dar ninguna razón para subir arriba.


  "El Sr. Mu todavía está en su oficina con Daniel. ¿La llevo arriba?". Lucas estaba a punto de salir de su oficina para llevar a cabo una tarea asignada por Edward y no esperaba ver a Rocío ahí.


  "No hay problema. Conozco el camino a la oficina". Rocío sonrió.


  "Esta es la Sra. Mu. Necesitas memorizar su rostro claramente y nunca volver a impedirle la entrada". Lucas miró a la recepcionista y ordenó.


  "Sra. Mu. Lo siento. Por favor, perdóneme por mi ignorancia". La recepcionista se disculpó profusamente con Rocío, aunque se preguntaba cuándo se había casado el CEO con una oficial del ejército.


  "¡No hay problema! ¿Puedo subir ahora?". A Rocío no le importaba porque sabía que el deber de la recepcionista era impedirle el paso a los extraños.


  "Claro Sra. Mu. Por aquí por favor". La recepcionista le mostró rápidamente el camino hacía la escalera mecánica y se sintió aliviada de haber salvado su trabajo. Si la Sra. Mu se hubiera disgustado por lo que había sucedido, ella hubiera perdido su trabajo de inmediato.


  Entonces, Rocío se encontró con la secretaria de Edward, Ana, mientras caminaba hacia la escalera mecánica.


  "Buenas tardes, Sra. Mu". Ana ya la había visto en su uniforme antes, por lo que inmediatamente la reconoció. Sin embargo, se preguntaba por qué había venido a la oficina en ese momento.


  "Ana, ¿has visto si Edward está en la oficina?". Cada vez que Rocío visitaba el FX International Group, Ana la acompañaba hasta la oficina de Edward, por eso la conocía bastante bien.


  "Sí, Sra. Mu. El Sr. Daniel también está allí". Ana le sonrió gentilmente. 'El uniforme le sienta perfectamente a Rocío. La hace verse bastante distinguida', Ana pensó.


  "Muchas gracias. ¿Están hablando sobre el trabajo? ¿Crees que estaría bien si entro?". Rocío no quería interrumpir su trabajo.


  "No se preocupe, sólo están hablando. ¿Quiere que la acompañe?". Ana rara vez se encontraba con mujeres ricas que la trataran con tanto respeto. Normalmente trataban a sus asistentes como esclavos.


  "No hay necesidad. Gracias". Rocío llamó suavemente a la puerta, pero para su sorpresa, nadie respondió.


  Al otro lado, Edward se preguntaba por qué nadie había entrado después de tocar. Ana y Daniel normalmente entraban directamente después de tocar. ¿Quién sería?


  Rocío suspiró y llamó a la puerta un poco más fuerte.


  "Por favor, entre", Edward frunció el ceño y miró a Daniel dudoso, preguntándose quién lo visitaría en ese momento.


  Rocío sonrió al escuchar su profunda voz y luego abrió la puerta.


  Edward se apoyaba tranquilamente en su silla. Pero cuando vio la mujer vestida del uniforme verde oliva, al instante se incorporó y miró a Rocío con profundo afecto en sus ojos.


  "... Rocío, ¿eres tú?". Daniel se sorprendió al ver a una oficial allí. Pero cuando echó otro vistazo, le sonaba ese rostro familiar. Por lo tanto, quería asegurarse de que la oficial fuera realmente Rocío.
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  Capítulo 149 Daniel, no te atrevas a tocarla


  "Si, soy yo. ¡Espero no estar interrumpiendo tu trabajo!". Rocío estaba acostumbrada a las miradas de sorpresa que la gente le daba cuando la veían en uniforme. En ese momento, la expresión exagerada de Daniel no le extrañaba.


  "¡Guau! ¡No sabía que fueras una oficial!", dijo Daniel. Momentáneamente se había olvidado de las molestias que Nina le había causado. Miraba a Rocío con admiración. Ella se veía magnánima con ese uniforme, pensó.


  Cuando Edward la vio aparecer en su oficina, se emocionó bastante. Pero dejó de sonreír y fingió estar ocupado con su trabajo cuando pensó en su actitud hacia él esa tarde. Sin embargo, estaba escuchando con atención lo que ella y Daniel decían.


  "Lo siento, nunca te mencioné mi profesión", Rocío se disculpó. Se dio cuenta de que últimamente se había disculpado muchas veces por su identidad.


  "No pasa nada. Tengo curiosidad, ¿puedo saber cuál es tu rango militar?". La última vez que Daniel se había encontrado con Rocío y Kevin en el bar, ellos llevaban ropa informal. Así que no era de extrañar que él se sorprendiera bastante al descubrir que era una oficial del ejército.


  "Soy una coronel", Rocío respondió mientras miraba a escondidas a Edward, quien tenía una mirada hosca. '¿Todavía está enojado conmigo? Llevo un buen rato en su oficina, pero ni siquiera me ha mirado', pensó.


  "Srta. Rocío, escuché que hay una joven y enigmática oficial en la ciudad S. ¿Se trata de ti? Se dice que es la única que logró graduarse de la Escuela Militar JC en el extranjero y que recibió muchas medallas internacionales. Es el tipo de talento que la Escuela Militar JC quería retener, pero por alguna razón, renunció a ese privilegio y decidió regresar a la ciudad S. Ella trabajó duro empezando como un soldado raso en la ciudad S hasta alcanzar su rango actual como coronel. Nunca ha aceptado ninguna entrevista, por lo que sigue siendo una persona legendaria para muchos, ¿Acaso tú eres la mujer oficial admirada por innumerables mujeres en la ciudad S?".


  Tan pronto como Rocío le dijo su rango militar, Daniel comenzó a sentir más curiosidad por ella. Sus palabras también atrajeron la atención de Edward. Él levantó la cabeza y desvió la vista de los archivos hacía Rocío.


  ¿La joven oficial más enigmática? ¿Por qué nunca se había enterado de eso? Él pensaba que después de estar con ella en los últimos meses, la conocía bien. Pero al parecer, todavía había muchas cosas que desconocía sobre ella.


  "Sí. Me gradué de la Escuela Militar JC. Pero no estoy segura de ser la persona que mencionaste". Rocío no esperaba que tantas personas sintieran curiosidad por ella, pues había tratado de mantenerse discreta. Al parecer a veces era difícil ocultarlo.


  "Srta. Rocío, eres demasiado modesta. No sabes cuántas personas te admiran. Quiero darte la mano. Esta es una oportunidad muy singular". Mientras decía eso, Daniel caminó rápidamente hacia ella. Al principio, él era ajeno a tales historias; pensaba que eran sólo rumores. Pero más tarde, al escuchar constantemente a las compañeras hablar sobre esas noticias, comenzó a interesarse por esa oficial femenina y se mantuvo atento a lo que se decía de ella. Era por eso que sabía tanto sobre el tema.


  "¡Daniel, no te atrevas a tocarla!". Edward lo miró y dijo fríamente. '¿Por qué siempre quería darle la mano?', Edward se preguntó.


  Daniel se tocó la nariz y se detuvo avergonzado. Lamentó haberse olvidado de la presencia del perverso Edward en la oficina. Recordó que la última vez Edward tampoco le había permitido darle la mano a Rocío. Y esta vez también había perdido esa oportunidad por su culpa. 'Oh, ¡no era para tanto! Sólo quería darle la mano a Rocío. ¿Era necesario que Edward fuera tan inseguro?', Daniel pensó.


  "¡Edward, es sólo un apretón de manos! ¿Qué tiene de malo eso?", Daniel se quejó con una expresión abatida en su rostro. 'Es muy posesivo con respecto a Rocío, pero aún así se niega a admitir que la ama. ¿Alguien le creerá?'. Daniel era el primero en no creerle.


  Rocío sonrió gentilmente. El cruel Edward finalmente había abierto su boca. Ella creía que él seguiría ignorándola por completo.


  "Daniel, ¿ya no estás preocupado por encontrar a Nina?", Edward no respondió directamente a la pregunta de Daniel. Para provocarlo, eligió un asunto que realmente le preocupaba. Y la sonrisa que Rocío le había dirigido, también la había notado, pero decidió ignorarla.


  "Tú mismo lo dijiste, ella ya no es una niña. Si quiere aparecer, lo hará. Y si no quiere presentarse, es inútil que me preocupe. No estoy dispuesto a meterme en problemas", dijo Daniel levantando las cejas. Después de que Edward analizara la situación, había decidido ya no preocuparse más. No había noticias de parte de Lucas; tal vez esa era la mejor noticia.


  "Si te parece bien, ¿por qué no vuelves al trabajo?". Edward miró fijamente a Daniel, indicándole que los dejara solos.


  "Las horas de trabajo han terminado ahora. ¿Vas a seguir explotándome?". Daniel sabía que lo que Edward había dicho era una señal para que se fuera, pero no quería seguir sus instrucciones. Intencionalmente, ignoró la insinuación de Edward, lo que hizo que este se enojara. Él todavía le guardaba rencor por haberle quitado la oportunidad de darle la mano a Rocío.


  "¿No tenías planes con a los clientes de TOR? ¿O tal vez ya no quieres tener ninguna relación con Nina ahora?", Edward dijo con una sonrisa astuta. 'Daniel, eres demasiado ingenuo para enfrentarte a mi. No estamos en el mismo nivel', Edward pensó.


  "Isaí está ahí. Además, Nina ya no está con ellos. No tiene sentido para mí estar allí", Daniel respondió. Parecía decidido a quedarse. '¡No me iré! Me quedaré aquí sin importar lo que digas. ¡Quiero hacerte enojar!', Daniel pensó.


  "¿Y si Nina los ha contactado? ¿Estás seguro de que todavía quieres quedarte aquí?", Edward dijo. Estaba muy seguro de que podía ganar esta vez y de que Daniel se retiraría.


  "¿En serio?". Daniel comenzó a dudar de su decisión debido a las palabras de Edward. Pero no estaba seguro de si podía creer lo que Edward había dicho. Se resistió un poco cuando escuchó que Nina venía. Daniel se había obligado a olvidar ese asunto. Ahora que estaba seguro de que Nina estaba ahí, esperaba verla lo antes posible. Estaba atrapado en un cúmulo de emociones. Dudaba acerca de la sugerencia de Edward. Estaba realmente indeciso.
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  Capítulo 150 Una inspección sorpresa


  Rocío estaba leyendo tranquilamente una revista en el sofá. Estaba relajada, ignorando al hombre que acababa de acompañar a Daniel a la salida de la oficina.


  "Querida, ¿crees que esa maldita revista es más interesante que yo?". Edward finalmente se había rendido ante esta guerra fría, y le gritó con enojo a Rocío, quien lucía tan fresca como un pepino.


  "¡Oh! Cariño, ¿ya has terminado con lo que estabas ocupado?". Sonriendo, ella levantó la vista, actuando como si estuviera sorprendida. Se podía ver que algo tramaba al observar la insinuación en esa sonrisa y el brillo astuto en sus ojos. Algo raro... Ella no iba a perder contra Edward en un juego de paciencia.


  "¿De dónde sacaste la idea de que estaba ocupado?". Edward la miró fijamente, irritado. Todo en lo que se había centrado momentos antes era ella. ¿Por qué le estaba aplicando la ley del hielo e ignorándolo?


  "Esa idea la saqué al verte. Además, me has estado ignorando". Rocío ocasionalmente actuaba como una mujer caprichosa para molestarlo. Después de todo, tal comportamiento hubiera sido impensable en el pasado. Tenía que recuperar el tiempo perdido.


  "Mujer, tú me ignoraste primero. ¿Ahora me estás acusando?". Edward se había puesto al lado de ella en un instante. Sus manos presionaron el borde del sofá, arrinconándola. Sus ojos melancólicos se clavaron en los de ella.


  "Hmm... Salí temprano del trabajo sólo para venir aquí". Rocío comenzaba a perder la calma. Ella abrió sus palmas y lo empujó, evitando que se acercara más.


  "¿Entonces? ¿Se ha dado cuenta la Coronel Ouyang de que cometió un error? ¿Es por eso que está aquí? ¿Para pedir disculpas?". Edward no podía estar más feliz de escuchar que ella había salido antes solo para verlo. Eso significaba que él realmente era alguien especial para ella.


  "No estoy diciendo que haya hecho nada malo. Sólo estoy aquí para hacer una inspección sorpresa y asegurarme de que cumplas con nuestro acuerdo". Rocío se burló de él sin piedad. Si bien había ido para que estuviera más calmado, su complacencia provocó que ella se enfriara un poco. Si no lo hiciera así, ella no estaría a la altura de su rango de coronel.


  "¿Qué encontraste en la inspección? ¿Has hallado alguna pista con tus agudos sentidos?". Los labios de Edward casi tocaban su oreja. Una sonrisa de broma apareció en su hermoso rostro.


  "Um... ¿Puedes quitarte de encima primero?". El corazón de Rocío se aceleró. Él siempre era muy dramático, y eso la debilitaba.


  "¿Qué? ¿Ahora tienes miedo? ¿Eh? ¡Sigue burlándote de mí!". Edward mostró su lado siniestro. Pasó los dedos finos por sus suaves labios, dejándole una sensación de fluidez sobre ellos.


  "¿Quién... quién dice que tengo miedo? Estás muy cerca de mí; ¿acaso no tienes calor?". Ella sabía que a él no le gustaba el calor. Con eso esperaba distraerlo.


  "Si la temperatura no sube entre nosotros, entonces hay algo mal. Así que si tienes calor, sólo hay una explicación...", Edward hizo una pausa antes de decirlo, examinó de cerca la mirada nerviosa de su mujer. Se podía ver la risa en su rostro si lo mirabas a los ojos.


  "¿De qué se trata?", Rocío era naturalmente curiosa. Pero ella olvidó por un segundo que la curiosidad mata al gato.


  "¿Nuestra hermosa Coronel realmente lo quiere saber? Veo que tenemos a una chica curiosa aquí". Edward estaba en plena marcha ahora, dando explicaciones de cada acción que estaba a punto de tomar.


  "Ya no lo quiero saber. ¡Levántate!". Rocío se había dejado llevar por él sólo por unos breves momentos. Pero se sonrojó al darse cuenta de lo que él estaba haciendo.


  "¡Demasiado tarde!". Él se dejó caer en el sofá y atrajo a Rocío hacía sus brazos. Sus labios finos y fríos se encontraron con los de ella. Edward saboreó su dulzura con un poco de frustración, y ella podía saborear el toque de castigo en sus labios.


  Rocío no lo apartó esta vez, sino que se dejó llevar. Ella lo besó apasionadamente. Lo amaba, así que estaba dispuesta a hacer a un lado su orgullo. Lo amaba, así que se negaba a alejarlo de su corazón. Lo amaba, y él era la única persona que podía sentirlo. Lo amaba, sin quejas ni arrepentimientos. Lo amaba más que a sí misma.


  Edward no esperaba que las cosas subieran de tono tan rápidamente. Él sólo pensaba castigarla un poco, pero ahora su corazón se había apaciguado. Aunque sus acciones habían sido duras antes, ahora eran suaves. Su lengua se extendió más allá de sus labios y dientes, enredándose en la de ella. En cada contacto estaba presente su profundo afecto hacia ella.


  Edward, ya no satisfecho con un solo beso, movió sus labios hacia su hermosa clavícula. Sus besos permanecieron allí un rato, gentilmente, con amor.


  Luego, el beso descendía mientras su deseo se elevaba. De repente, Rocío sintió un toque frío en su pecho, entonces, se despertó de esa fascinante pasión. Ella sostuvo las grandes manos sobre sus pechos y sacudió suavemente la cabeza; su cara había adquirido un tono carmesí.


  Frustrado, Edward la besó de nuevo y le mordió ligeramente los labios, abrazándola con fuerza con sus brazos. Parecía que había subestimado el poder que ella ejercía sobre él. Su pausa amenazaba con matar la pasión de ese momento.


  Rocío se rió con una sonrisa bonita y atractiva. Su frialdad se había ido. En ese momento, toda su gracia estaba floreciendo ardientemente para él. Todo su infinito amor era sólo para él.
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